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a  tnis Q  locesanos

Los párrocos, los predicadores y los 
catequistas cuiden de explicar oportu­
nam ente ni pueblo el significado de los 
ritos y ceremonias d é la  Iglesia; para 
que los fieles asistan á las funciones sa­
gradas con m ayor reverencia y devo­
ción.

(Concilio Líi/fiio-íiiiKTicniio. J i  í. 435j

Por vosotros y solo para vosotros publi­
co hoy estas Conferencias acerca de la Litur­
gia de la Semana Santa. Pronunciadas en 
los días que precedieron á la del año de 1909; 
díjoseme que muchos habían asistido con ma­
yor piedad á las funciones sagradas, porque 
con la anterior explicación se les hacían és­
tas más atractivas é interesantes. Dada la 
virtud sobrenatural, la unción santificadora 
de la sagrada liturgia, no dudo que cuantos á 
sus actos asisten deben recibir benéficos 
resultados para su alma. Muchos santos 
lian encontrado en la liturgia de la Igle­
sia inagotables veneros de gracias; á muchas 
almas lian mejorado las ceremonias sagradas



presenciadas cou piedad, con fe, y con ̂ inteli­
gencia.

Pues lo que á mis actuales diocesanos de 
la ciudad episcopal atrajo al bien, lo que pu­
do santificarlos, lo que era capaz de mejorar­
los; ¿ no había yo de procurar que extienda 
su benéfica acción á los demás de mis amadí­
simos fieles f .....Ego autem libeiitissime im­
pendan), et snperimpendar ipse pro animabas 
vestris: licet plus vos diligens, mi mis diligar 
( II. Cor. X II — 15 ).

Este es el único móvil para hacer la pre­
sente publicación.

Ibarra, 11 de Enero de 1910.

Obispo de Ibarra.



C O N F E R E N C IA S
SOBRE LA LITURGIA DE LA

PRIMER/V COJ'lFERENCI/V
Mirada general sobre la Semana Mayor

OOTSrTBTSTXDO
E xordio — Importancia do la liturgia en estos días. — P roposi­

ción — Reflexiones generales sobre este asunto. — E xposición: Ob­
servaciones: i* Objeto de esta liturgia. — 2“ Duelo de la Iglesia; sus 
motivos, caracteres y ayuno. — 3“ Fin exclusivo de la liturgia de la 
Semana Santa; ciertos detalles sobre esto. Conclusión.

Muy amados fieles:
Las ceremonias del Culto cntólico, si en todo tiempo 

merecen considerarse por el profundo sentido que entra­
ñan y por las sublimes enseñanzas que nos dan; en ningu­
no son tan interesantes como en estos días llamados san­
tos por excelencia. Tiempo aceptable, dijera el Apóstol, 
días de salvación (1): ¡días en que todo corazón se con­
centra, que toda mente se eleva 1
rji Los actos de la liturgia en esta semana son lecciones 
objetivas de la gran ciencia de los Santos; son como re­
presentaciones misteriosamente escénicas de lo que el 
Santo por excelencia tuvo de más santo, su pasión y 
muerte.

[ 1 ] I I  Cor. VI. 2.



Hay pues que conocer el significarlo de estos actos, 
no sólo por lo que ellos ilustran la mente, sino también 
por lo que mejoran el corazón, perfumándolo de senti­
mientos piadosos y de encumbrados af-ctos.

Ver estos actos sin penetrar su significación, puede 
acaso entretener la imaginación y satisfacer una curiosi­
dad más ó menos laudable; pero después de todo, el •resul­
tado podría ser que se juzgue de tales prácticas como ru­
tinas de pura costumbre, y aún de vacía y .‘ridicula fan­
tasmagoría. No así al penetrar en su profundo simbolis­
mo, y al remotarse á su venerable y tradicional origen: 
entonces no se puede nienos de admiraréis con respeto; se 
acude á ellos con piedad inteligente y sólida; se sale del 
templo después de presenciarlos, con el corazón refresca­
do, la mente robustecida, el alma toda aligerada, dispues­
ta á la virtud, más anhelosa del cielo.

Antes de entrar en la explicación detallada de las 
ceremonias de la Semana Mayor, oíd algunas reflexiones 
generales previas, indispensables para penetrar en e| es­
píritu de la liturgia de estos días.

o
b o

. P bimbra. A tres objetos se dirige toda la liturgia 
, de la Iglesia durante la Santa. Cuaresma, cuyo fin es.ln 
preparación digna de la Puscpa: conmemorar solemne y 
apropiadamente la pasión del Salvador; preparar á la pe­
nitencia á los extraviados pecadores; y disponer á los ca­
tecúmenos y neo-conversos para la recepción solemne del 
bautismo. Iíoy en día, este-ultimo objeto ha desapareci­
do por completo; el segundo subsiste en parte, y  como ! 
modificado, pues no es ya la penitencia pública y la ritual ! 
reconciliación de los arrepentidos lo que se intenta en la I 
Cuaresma, sino la penitencio interior y la recepción priva- j 
da del Sacramento de la Penitencia; pero el primer obje- • 
tivo, la conmemoración solemne de la Pasión, subsiste ¡ 
aún, y subsiste en todo su vigor: á esto se concentra con

f



toda sn eficacia el rito católico de estos solemnes días.
En los primitivos tiempos de la Iglesia, la Pascua, 

en que se inmoló Cristo ( 2 ), la Pascua que quedó como 
lazo de unión y monumento sempiterno ( 3 ) que reúne la 
antigua con la nueva ley; esta grande festividad-señalada 
con la sangre del cordero sin mancilla, reunió en uno los ti­
ñes enunciados, pues venían como naturalmente reunidos 
con los lazos que tienen entre sí las causas y los efectos.. 
La Pasión" do Cristo y  su muerto; esto es, la realización 
de la pascua; la penitencia que equivale a quitar la causa 
de esa pasión, el pecado; el bautismo, el más preciado fru­
to de la pasión, la'aplicación de la misma. En otros tór-, 
minos: la Cuaresma conmemora la muerte de Cristo, sus 
causas y sus efectos. ‘ \ ■

Pero aunque hayan desaparecido de la práctica dis­
ciplinar de la Iglesia eri'estos días, la penitencia publica 
y  el bautismo de los catecúmenos, con sus ritualidades 
preparatorias; no lia desaparecido de la 8. Liturgia la hue­
lla de estás prácticas. Por lo contrario, muchos porme­
nores de lás misteriosas ceremonias que presenciamos en 
la Semana Santa tienen su verdadera y sólida explicación 
tan solo en aquellas primitivas ritualidades. — ¡ Olí! la 
ciencia litúrgica, guiada por el Espíritu Santo, esposo mísr 
tico de la Iglesia, es como esta, úna, y aún en su mages- 
t-uoso desarrollo no so manifiesta- nuevo, dejando lo anti­
guo ! Es esta una observación indispensable y que arro­
jará mucha luz sobre el camino que vamos á recorrer.

o
9 9

S e g u n d a . Desde la Dominica pasado, quinta de la 
Cuaresma, y llamada de Pasión, la Iglesia entra en un 
duelo profundo para 1», conmemoración aniversaria de la 
muerte de Jesucristo, su esposo divino. Como en el ho­
gar de duelo se cubren con negros crespones sus habita­
ciones, su mobilario, su personal mismo; como la viuda

[  2 ] I Cor. V - 7.
[ 3 ]  Exod. XII - 14.



se vela con tupido manto; así la Iglesia desde ln semana 
de Pasión, cubre sus altares, oculta sus efigies, vela la 
imagen del Salvador crucificado y la de sus siervos y cor­
tesanos, los santos; despoja sus altares de las flores y de 
todo símbolo de alegría, y hasta los instrumentos músicos 
callan, dejando que el canto oral, en tristes acentos, sea 
la única música plañidera en su duelo.

I Porqué ocultar la imagen del Crucificado, siendo él 
el objeto de toda consideración en estos días? Vedlos 
motivos que para ello tiene la Iglesia. Como en la Cua­
resma toda nos va conduciendo, como por la mano al dra­
ma sangriento del Calvario, la sacra Liturgia en los rela­
tos evangélicos que diariamente presenta al pueblo cris­
tiano, va poniendo en estos dias aquellos que por su signi­
ficado, ó por su cronología se aproximan más á la Pasión. 
El Domingo quinto concluye el evangelio con estas pala­
bras: “ se ocultó, porgue querían aprehenderlo, y  salió del 
templo ”, (4) y desde este día, en casi todos los evangelios 
se hace mención de que Jesús estuvo oculto los días que 
precedieron á la Pasión; poique aún no había llegado su 
hora (5). Demás pues del duelo, esto quiere represen­
tarnos la Iglesia.

Quiere, de otra parte, rememorar las desolaciones, el 
desamparo por los que pasó el Señor en la Pasión, y 
aquel ocultamiento de la divinidad que tanto contribuyó 
entonces á sus humillaciones. ¡Jesús estuvo ó oscuras 
en esos momentos: las negrus aguas del dolor lo habían 
sumergido!

Quiere la Iglesia ocultar el cuerpo crucificado de su es­
poso para exitar á la penitencio; como la amante Magdale­
na parece que quiere decir á los hombres: no sé dónde está, 
mi amado; el que lo ha robado, que me lo devuelva (6). 
Parece que quisiera sustraerlo ú las miradas de los pecado­
res, para ahorrarle al menos los oprobios de hoy, pues que

[ 4 ]  Ev. Joan. VIII.
[ 5 ]  Joña. I I -4 .
[ 6 ]  Joan. X X -13.



y a  lodo el día educo expuesto ante el pueblo que lo con­
tradijo y  crucificó (7).

En fin: resérvase la Iglesia pora el Viernes Santo la 
.herniosa y significativa ceremonia de descubrir la cruz y 
hacerla adorar solemnemente; tiene preparado para el fu­
neral de su esposo este homenaje postumo: pues bien, pa­
ra hacer más ostensible ese honor, para que las miradas 
de todos, y todos los corazones acudan á ese momento so­
lemne hacia el Crucificado, de antemano lo tiene velado: 
l que se verifique cada año el dicho del Salvador: “ cuan­
do fuere exaltado en la Cruz, atraeré todo hacia m í! (8)

Hay otro significado no menos terrible que profundo, 
es este: al fin de los tiempos aparecerá Jesús como juez 
con el signo de la Cruz por insignia de su tribunal (9). 
Aquel signo vendrá patente delante de los hombres, pero 
en el vendrá velada la misericordia; esa cruz ocultará la 
conmiseración y solo ostentará la justicia; ¡ la justicia, hi­
jos míos, que viene representada con venda en los ojos y 
balanza en mano!

Notemos empero, que los vel«s del duelo de la Igle­
sia no son negros como en los lutos humanos; no son co­
mo las tinieblas; no participan de la desesperante nega­
ción de luz, como los dolores netamente humanos. El 
color morado que en su fondo tiene algo de la ceniza, 
imagen de la penitencia, es un color apropiado á la triste­
za por su oscuridad; pero por los colores que entran en 
su composición, despierta ideas de esperanza, de confiado 
temor en Dios, de consuelos elevados. Por esto la Igle­
sia viste á sus ministros con paramentos violados, y sus 
velos y los arreos de sus altares repiten el mismo color. 
¡ Diríase que al través de las oscuridades de su dolor se 
divisa el rosáceo resplandor de la sangre de Cristo, el ce­
rúleo fondo del cielo, que aquella nos abrió!

Al duelo y á la penitencia manifestados en el tem­
plo, por los ornamentos y tapices, añádese en esta solem-

(  7 ) Rom. X - 21.
( 8 ) Joan. XII - 32.
(ü )  Math. xXIV-30



lie semana otro género de duelo, el del arruto severo.
No solo batí de llorar los sacerdotes entre el vestí­

bulo y ef alfar (10), sino que los Heles todos han de lle­
var dentro de’sí, la consternación, mediante el ayuno, en 
estos días mas severo que nunca

Espanta leer en la Hit-tona Eclesiástica, cómo se 
observaba-el ayuno y la abstinenchV en estos días duran­
te los primeros tiempos, en los que la fe andaba de con­
suno con 'las bien constituidas complexiones físicas-de los 
primitivos fieles. Esta Historia nos habla de ayunos y 
vigilias extensos y rigorosísimos, en los cuales bahía días 
de abstinencia completa de todo nlim'ento y ‘días de no 
tomarse sino un vaso de agua ni caer'la tarde. San Kpi- 
fanio (11) nos cuenta de un ayuno j!>racfc¡cndo por los fer 
vorósos cristianos de su tiempo, que consistía en abstener­
se de todo alimento desde él lunes santo bastada mañana 
del Domingo de Pascua. . Y parece cosa fuera de toda 
duda que la costumbre de ayunar no tomando sino algo 
por la tarde, á la caída del sol, y esto consistente en ali­
mentos secos se iilan't'nvo' eiílos primeros siglos con gran­
de empeño: basta el siglo X II lo practicaban los griegos;- 
los latinos lo habían mitigado digo.' ‘antes, introduciendo 
el uso de la comida á medio día, y admitiendo entre las 
viandas, legumbres, pescado y frutas. Preciso-es, sinem­
bargo hacer notar, aun para honra de.los primitivos fieles, 
que jamás luc obligatoria esta clase de 'rigorosísimos ayu­
nos: era la florescencia del fervor. Toda sociedad na­
ciente tiene,tiempos heróíeós y1 legendarios', que manifies­
tan á la posteridad, de cuánto es capaz la raza de los que 
á dicha sociedad pertenecen, y señalan los horizontes por 
donde nació esa luz que tan fulgida iluminó al saliiVcomo 
para estimular á mantenerla preclara á los que la miran 
al meridiano. ¡ Rememoramini. prístinos dies in qitibus 
aluminad estis (12). ¿Y  boy?........... ¡ah!, carísimos en

[1 0 ]  Jocl 11-17.
[11] Exjioeitio ftdrt. IX. Her. XXII.
[ 12 ] Hebr. X - 32.



el Señor: confesemos, que .nías que las «roneracienos físi­
cas, han degenerado las morales; pocos días, pocas lloras 
<le abstinencia, por causa religiosa, se tiene como carga 
insoportable; mientras que las privaciones impuestas por 
el capricho del mundo ó la a rb itrariedad .los hombres, 
se acepta con cierta inconsciente docilidad!

a •>
TrucKiia. -tija última quincena del santo tiempo de 

Cuaresma, no solo os ya dirigida para honrar la Pasión, 
sino que exclusivamente • contrae á ello. . La voz de la 
desolada tórtola ( IB ) .hace oir sus más plañideras notas, 
y  entonces todo otro acorde calla. Bu la Semana Santa 
sobre todo, el dolor se impone: todo el culto se contrae á 
la Pasión de Cristo. . \ Llegó el momento en que la Igle­
sia realizada profótica expresión: Hora sobre su amado, 
como llorar se suele en la muerte del unigénito, UT DO- 
LHKI SOMCT IX MOttTK PKIMOGHNITI! (14). Ella palpi­
ta en estos días bajo la misma impresión que inspiró al 
Apóstol esta hermosa frase: no me creo poseedor de otro 
conocimiento que el de. Jesucristo, y  liste crucificado ” ! 
(15) De aquí el que en estos santos días solo Jesucristo 
es objeto do lií acuciosa atención de la «Santa Iglesia.

¡ Con justísima razón, lu liturgia, lenguage inspirado 
do fa Igesia, se ha de contraer toda a seguir, las huellas de 
su amado ! ¡ Olí! si; en tiempos nías lógicos,! si este tér-
nVno ha de significar cuánto debe, en tiempos más lógi­
cos, y consecuentes, toda la semana Santa era feriada, es­
to es, exenta de trabajos serviles, con el fin de que también 
el pueblo se contrajera exclusivamente á la consideración 
de los grandes misterios de la Redención. Consecuentes 
con esta práctica del pueblo fiel, los emperadores bizanti­
nos Graciano y Teodosio sancionaron (año 380) el querer 
del pueblo, estableciendo que los tribunales de Justicia

. [ 13 ] Cnnt. .II - 12.
[ U ]  Zae. XII -10.
[  15 ] Gnlat. VI - 11.



callaran en esos augnstos días. Sil ejemplo fue seguido 
por muchos legisladores, y se hizo práctica casi general, 
que en muchas partes, como entre nosotros, se conserva 
aún.

Nada más natural; nada más significativo ¡ Qué ca­
lle la Justicia humana y quede atónita ante la Justicia di­
vina ultrajada por los tribunales iuicuos que condenaron á 
muerte al Justo!

¡Que se reconcentren en tan solemnes dias, los jue­
ces mismos que han de juzgar la tierra! ¡ Ante la Cruz 
de Cristo, justiciera balanza que pesó la deuda de la repa­
ración humana (16), paralícela balanza dé la  tierra!; 
miren los jueces esa otra medida justipreciadora suspen­
dida desde el cielo sobre el Gólgota; que en ella se está 
contrapesando la sangre divina y la culpa humana, se es­
tá aplicando la severa justicia al crimen del hombre: 
¡ Erudimini, quijudicatis terram l  (17)

9
9 9

Venid, pues, cristianos en estos días al templo; ve­
nid siquiera sea con la frivola curiosidad del espectador. 
Bien pudiera acontecer que ante las sublimes lecciones de 
la liturgia, salgáis vosotros de la Iglesia como descendie­
ron del Calvario algunos curiosos ateridos de impresión, 
detestando sus culpas y confesando la divinidad de Jesu­
cristo: ¡ deveras, diríais, en verdad: Cristo es el Hijo de 
Dios, (18) y la Iglesia católica, su legítima esposa!

f 1S ] “  Statcra facía Corjioria Ilimn, Vexilln, quo canta la  Iglesia estos (lint*, 
r 17 ] Pa. II -10.
(18] Lúe. XXIII-18.



SEGUNDA COjJfEREJ'JciyV

El Domingo de Ramos.

OOZtTTEüSriIDO
I ntroducción. Hechos que hoy conmemora la S. Liturgia; 

triunfo real pero efímero. — P roposición. La festividad de hoy: su 
liturgia primitiva. — E xposición. i “ parte. Bendición de los ra­
mos. Aspecto del templo. Complicada ceremonia de la bendición 
de ramos. — Reminiscencias del antiguo testamento. Reparto de 
palmas. — 2a. parte. Procesión. El desfile -  significados de éste.
— En la puerta principal. Doble triunfo 1 — 3“. parte. La Misa.
— El canto de la pasión; las oraciones; los ramos en la mano. — 
Conclusión. Adhesión y protesta á Jesucristo Rey.

Fieles muy umndos en Jesucristo:
La Semana Mayor, así llamada por su objeto la que 

se inicia con el Domingo de liamos, comienza por hacer 
una representación cuasi dramática de la triunfal entrada 
de Jesucristo á Jerusalén.

Histórica y lógicamente este hecho constituye una 
introducción sublime á la Pasión del Salvador. Con la re­
surrección del Lázaro, que Jesús operó en Betania, ha­
bíase colmado la medido: de pruebas de su divina misión, 
por parte de Jesús; de motivos de odio y de venganza, 
por parte de los judíos. Cristo clama entonces: convie­
ne ya que sea glorificado el hijo del hombre. Los fari­
seos contestan en un arrebato de despecho: si no le ha­
cemos desaparecer, todos le seguirán; hasta hoy nada he­
mos conseguido con perseguirlo: el mundo entero va en 
pos de él eredamvs eum de térra viventium, et n ornen 
eius non memoretur amplias. (1 )

Esa hora tontas veces mentada por Jesús: nondum

[1 ] Jorom. XI-10.



venit hora mea, había por fin llegado. Parte el Salva­
dor de Betania; va con él una muchedumbre de los ad­
miradores que le atrajo la resurrección de Lázaro; llega á 
las cercanías de Betfage en el monte Olívete, desde don­
de envía á dos de sus discípulos á esta aldea que divisa­
ban frente y cerca de ellos; al . ver desde la altura á esa 
su amada Jerusalén, llora sobre ciudad.

Los discípulos habían encontrado efectivamente, co­
mo el Señor indicara en Betfage una asna con su pollino. 
El dueño de éstos, al saber que el Maestro los ha menes­
ter, se los entrega. Enjaezan al pollino con sus propios 
ropages, y  hacen montar en él al Señor.

Lus turbas de Jerusalén, engrosadas con la enorme 
multitud de peregrinos que acuden á ella por la pascua, 
al darse cuenta del arribo de Jesús, salen al encuentro, 
tapizan con sus mantos la vía, arrancan ramos de palme­
ra, olivo y  otros árboles y  los llevan en la maní) en señal 
de regocijo, y  entran á la ciudad al son de: ¡Hosana al 
Hijo de David !; ¡ Bendito el que viene en nombre del 
Señor! ¡Hosana!, Hosana!

Hubo momentos de gozo delirante en la ciudad de 
David: un triunfo inusitado, una explosión de entusiasmo 
popular. ¡Qué realización más plena de las palabras de 
Zacarías: 11 Salla de gozo, hija de Sión; entrégate á los 
transportes de alegría, hija de Jerusalén: he aquí que tu 
Bey viene á tí\ es el Justo y  el Salvador: como pobre 
avanza hacia tí caballero en una asna y  su pollino”( 2 ).

¡ Triunfo, efímero, sí; pero real. Efímero, porque a 
pocos días esa turba voltaria que boy le aclama Rey, gri­
tará con el mismo tesón: no tenemos nuís rey que al Cé­
sar; sea crucificado. (3) Efímero en alto grado, pues den­
tro de tres días no más, la misma plebe gritará denuestos 
contra ese rey, y los festones de hoy, aún no marchitos 
adornarán la calle de la amargura. Pero triunfo real 
también, á la extensión de la palabra: todo el pueblo lo

( 2 > Zttcli. I I  - 10. 
[ 3 ]  Jóaun. XIX -15.



clnmn sinceramente; todos le reconocen Hijo de David; 
todos le proclaman de la estirpe regia, por tanto el Me­
sías prometido. Triunfo real, sí: de la boca de los niños 
brota la alabanza perfecta, y esa alabanza de los hijos de 
los hebreas es repetida por las muchedumbres y á pre­
sencia de príncipes y sacerdotes.

Con sus mantos tapiza el pueblo judío, las calles pa­
ra el re}r triunfante y con sus palmas orientales le forman 
arcos do triunfo, doseles ambulantes. ¡ Qué sublime intro­
ducción para las escenas de anodadamiento que van a, se­
guirse ! ¡ Qué exordio tan sorprendente para la Pasión
de Cristo!

En los primeros tiempos de la Iglesia, cuando afín 
estaba fresco el reguero de lágrimas y de flores, entre 
Betania y Jerusalén, gustaban los fervorosos cristianos de 
ir, en la conmemoración de e>ta solemnidad, al mismo si­
tio de donde había salido Jesús, ni monte Olivóte; ahí se 
leía solemnemente el pasage del Evangelio en que se re­
fiere la historia de esto día; y desde Betfoge, como po­
niendo las plantas sobre las huellas aún impresas de aquel 
cprtejo, iba el pueblo con ramos de árboles en la mano; 
á los.piños, aún á los de pechos, se les hacía tomar los 
olivos y las palmas. El sacerdote preste, ó el obispo re­
presentaban á Cristo; los demás clérigos ó monges, á los 
discípulos. Cantaban el Hosanna, descendían por el to­
rrente de Cedrón, y entrando á la ciudad, iban procesio­
nalmente á la Basílica de la Resurrección.

En el siglo IV ya nos refiere con pormenores esta 
escena una viajera de aquel tiempo [ 4 ], que había pre­
senciado emocionada este especctáculo.

En tiempos posteriores, los HR. PP. guardianes del 
Santuario de los Olivos, con su Superior á la'cabeyuihan

{ 20) Silvia, ncorca do la nunl hacemos nuestra la siguiente 
ou bu “  Práctica del Pulpito, pág. 281: La fumosa, Pcrcgrhuttto 
Burdeos, sino do la española Ethoria, lo cual no ern do Aqiiitn 
cia, como lo demostró Forotín, al cual so hnu adherido los crítlcc



muy de mndrugada á Betfage y hacían este destile, siem­
pre con los romos, siempre con el cunto, y en este tiem­
po, basto con el asnillo.

Por este espíritu difusivo propio de la iglesia católi­
ca, lo hecho en Jerusalén, y en los mismos sitios en que 
lo verificó el Señor, se fue imitando en los demás lugares.

En el siglo IV  lo vemos extendido en las iglesias del 
Oriente, en los más apartados Monasterios de Monges de 
Siria y Egipto, quienes para este día debían recogerse en 
los monasterios, después de las largas ausencias que lea 
permitían los Abades para que se retiraran á los de­
siertos y selvas, de donde traían los ramos para esta so­
lemnidad. -

En el Siglo V III, [5] lo vemos establecido en Eu­
ropa.

Lugares hubo en donde, así como iba predicándose 
la fe, iban representándose estas escenas cuasi dramáticas, 
que tan profundamente graban en las almas de los neófi- 
tos las lecciones de Cristo.

En la edad media, introdujese la costumbre dé lle­
var en esta procesión, como en triunfo el libro de los San­
tos Evangelios. Llegados á un punto, se detenía la pro­
cesión y se cantaba el Evangelio de la entrada de JeSús 
a Jerusalén solemnemente. Descubríase entonces la 
Cruz; la adoraba el pueblo, y luego cada uno depositaba 
al pie de ella, un fragmento de ramo recien bendecido. 
Este detalle originó la Ceremonia de la Adoración de la 
Cruz, que por razones de congruencia, fue trosludada al 
Viernes Santo.

En Inglaterra y en la Normandía se practicaba lle­
var el Stmo. Sacramento; uso introducido para condenar 
la beregía de Berengnrio, que negaba la presencia real 
del Señor en la Santa Hostia. Queríase atribuir á esta, 
el recuerdo del triunfo de Jesús en este día. ( 6)

Con el correr de los tiempos, y mediante la regla-

[ “ ]  8. Cirilo do Eacilopolis, vida tío S. EutimJo.
( 6) Dora Queranger L’ aunó llturginuo Paaslóu oto.



mentación y  unificación délos ritos que lia hecho la litur­
gia romana: todas estas expresivas ceremonias y ritos 
conmemorativos han asumido la forma con que hoy los 
ejecuta la Iglesia en el mundo entero, y que vosotros lo 
presenciáis cada año.

*o a
La ceremonia tiene tres partes: la bendición de las 

palmas, la procesión, y la misa.
Todo es en este día singularmente interesante.
Los templos, aún en lo material, se presentan de 

modo inusitado:1 toman el raro aspecto de una selva enlu­
tada. El altar, con su crucifijo cubierto, con sus grandes 
candelabros austeros, con su antipendio morado y su se­
vero adorno de haces de verde fronda en las gradillas. 
Las naves pobladas del perfumoso romero, de ondulantes 
palmas amarillentas, de ciprés oscuro, de fresco laurel, de 
gallardas ramas de pino y arrayán. • * •

Esta mañana amanece el templo con aspecto de rús­
tico: no son las suntuosas colgaduras de seda, no las bri­
llantes y profusas luces, no la bnjilla dorada del altar, lo 
que ha de solemnizar esta función; el luto violáceo del 
santuario y el eterno verdor de la naturaleza; el perfume 
del sagrado incienso y  el oloroso tomillo del prado: ¡qué 
augustos contrastes!

Había el Señor mandado en el antiguo testamento 
que para iniciar la tídata de los Tabernáculos acudi­
ría el pueblo con gajos de palmera y ramos de árbo­
les frondosos y de sauces de los torrentes: y os regoci­
jaréis, decío,delante del Señor Dios vuestro (7 ). 
Al ocurrírsele al pueblo de Jerusalén en masa, y como 
inconscientemente el homenaje de salir al encuentro de 
Jesús en esta misma actitud, como que realizaba, por 
primera y última vez, con toda la realidad posible, aque­
llo que la Ley había dispuesto figurativa y simbólica­
mente.

[ 7 ] I,ovÍt. XXIII - 40.



Rea como qníern, nnestios templos reciben annalnien- 
te este, peregrino y acmi-rúsi.ieo espectáculo. Los ramos 
van.á ser benditos. Oh! á esto at-ude el pueblo!; iba á 
decir: á esto acude la Naturaleza! \ E l ' salvaje arbusto, 
el habitante de los montes, el recóndito poblador de las 
cañadas, hoy han entrado por primera vez á la Iglesia, y 
han entrado en demanda de una especie de-bautismo!

La Iglesia desplega para esta bendición úna pompa 
singular. Podría decirse que le dedica una misa especial 
y aparte, en la que se oyen los, acentos del Introito^-8 ) 
de las otras misas, y la colecta-(9); el subdiáconó contri­
buye con una epístola (10), el -diácono ocm t u)>e'*aiigejii> 
(11), el sacerdote entona un prefacio con todas sus so­
lemnes inflexiones y se llega-á. prorrumpir en el augus­
to Trisagio del Sanctus, preludio infaltuble de la acción 
del sacrificio. Entre estas majestuosas piezas de la litur­
gia, que son como exhaladas desde el altar, alternan los 
■cantores* con ¡ ayes !, como de presentimientos lúgubres, 
que alternan con los hosannas de triunfo ¡ Mien­
tras el pueblo,, las masas, como dijéramos hoy, aclaman 
al hijo de David, los Príncipes de la Sinagoga traman su 
perdición. ¡El triunfo en las calles, la envidia en los 
conciliábulos ! Este es el contraste aludido por las pala­
bras recitadas por los ministros del Señor en el Santuario, 
y las cantadas por los músicos en el coro.

« * ;
* *

De los recuerdos traídos del antiguo 'testamento para 
este acto de la bendición de los ramos hay 1 dos que me­
recen nuestra consideración. En la lección del Subdiáco­
no, quien siempre representa la ley antigua, al lado iz­
quierdo llamado de la Epístola, se trae á colación el pasa-

[ 8 ]  So inicia el oficio litúrgico con la  Antífona Jío&antta Jllio David”, quo 
pudiera llamarse Introito tío labendición.. — — *• . .

[ 9 ] Dcapuós do ontonar el Domlnna voblscuin viene nua oraolón, en todo análo­
ga ú. la colecta de la miaa.

(10 ] La lección del Exodo, do quo ao halda más adelanto, 
f 11 ] .  Kl Evangolio do la  entrada do Jcaús & Janiealón, cual loholnób referido al 

principio de esta Conferencia.



je  de los hijos de Tsrael que en sn solida de Egipto, acam­
paron eti Klim, donde habían doce fuentes de agua y se­
tenta palmeras, y lue^o se internaron en el desierto de 
Sin, donde por la murmuración del pueblo, Dios ofreció 
que les enviaría el maná. Cuando la Iglesia está en vís­
peras de conmemorar la Redención humana, ¡ qué bien 
dicen estos recuerdos! Oyelos el pueblo cristiano, con 
las palmas en la inano, y no puede menos que recordar 

. que él también, como el pueblo judío, sale por la conver­
sión sincera, del Egipto de sus pecados, atraviesa en su 
regeneración por las fuentes del bautismo, las cuales hán- 
se difundido al mundo mediante los doce Apóstoles que 
salieron á enseñar y bautizar, y helo aquí á- ese pueblo 
que en breve recibirá el maná verdadero de la Eucaristía, 
en la comunión pascual, empuñando las palmas para 
acompañar a Cristo en su Pasión.

Después el sacerdote entona una oración impetrato­
ria de la bendición divina sobre los ramos y hace una 
oportunísima memoria de que, así como en el diluvio el 
salir Noé del Arca figuró á la Iglesia, y osa arca fué pre­
cedida del ramo de oliva que la paloma llevó en su pico, 
así hoy la Iglesia de Jesucristo también lleva ramos, co­
mo emblema de que aspira á las buenas obras de santifi­
cación indispensables pura penetrar triunfantes con Cristo 
al cielo. ¡Qué delicada reminiscencia!: el mundo inun­
dado en crímenes; la Iglesia, como la paloma de la paz, 
con ramos de oliva! ¿Eu qué momentos1?: cuando la 
tempestad de dolores se iba á descargar sobre Cristo; po­
cos días antes de que la sangre del Redentor, humeante 
sobre la colina del Culvario, formara un arco-iris de re­
conciliación entre el cielo y la tierra, y Dios volviera á 
prometer que no enviaría sobre ella el nuevo diluvio de 
la Pasión y muerte de Cristo, su Hijo muy amado.

Añádase á esto, en la majestuosa bendición de los 
vamos, una serie de expresivas oraciones, con las que van 
alternándose las ceremonias, de rociar las palmas con 
agua bendita, perfumarlas con el incienso santificado, y 
por último su reparto htúrgico, oficial, solemne.



¡ Qué hermoso es entonces ver el hnmílde desfile del 
clero y pueblo; de magistrados, de reyes y príncipes en 
algunas partes, que van acercándose' al santuario para re­
cibir del sacerdote sn palma! Es que para seguir á Cristo 
en sus triunfos es necesario acercarse á él, á sn altar, 5 
sus ministros! Materialmente puede decirse acerca de lo» 
fieles al verlos recibir los romos de manos del repre­

sentante de Cristo (12) lo que San Pablo decía á los pri- , 
meros cristianos de Koma: “ elpueblo ha sirio ingeniado 
en el tronco de la oliva para que dé frutos de salvación !
........... Tente firme en el árbol, por medio de la fe , y  no
te engrías. . .  S i te glorías, sábete que no sustentas tú á  
la raíz, sino la raíz á tí"!

Obviamente se deduce del aparato, con que lu Igle­
sia santifica los ramos, y del honor con que los reparte, 
que estos merecen grande veneración por parte del pue­
blo cristiano. Cuéntase que el rey Carlos II de Francia 
(877) salíanlos combates con una palma bendita que 
le regaló el Papa Juan V III; y que con ella reportó mu­
chos triunfos. De los enemigos invisibles, de los espíri­
tus del mal nos libran á todos, y fundamentos piadosos 
tiene la práctica de conservar con honor estos ramos en 
las casas, de quemarlos en lus tempestades para alejar los 
centellas, y de protegerse bajo ellos en los peligros. La 
Santa Iglesia no consiente que ramos asi santificados .de­
saparezcan luego, comidos por la corrupción ordinaria; 
ella ha ordenado que se los conserve respetuosamente y 
que para iniciar la cuaresma del año siguiente sean lo» 
ramos benditos hoy, los que se conviertan un cenizas pa­
ra el Miércoles de ellas. ¡ Que las palmas del triunfo 
marquen mañana la frente de los mortules, con el sello de 
la caducidad de las glorias de la tierra!

•
• «

Una vez repartidos las palmas, organizase la vistosa 
procesión. Como al mandato de Dios surgió la pomposa

(1 2 ] Rom. X I - 17.



fronda de la nada, á la penal dada por el Diácono que 
clama: Procedamos en paz; las palmos, los olivos, los 
pinos, laureles, olivas y ronitan* se entilan en la nave de 
la Iglesia. El santo incienso procede perfumando la vía. 
lia Cruz adornada también coi, lazos de sedoso ramo abre 
el destile, y todos los fieles, llevando en sus manos las 
bendecidas ramas, proceden «1 .-on de cánticos litúrgicos 
inagestuosos.

[Qué canta la esposa mientras este viaje triunfal de 
su esposo ? . . Ah! [qué otra cosa puede decirle sino
lo que los niños hebreos en su triunfo de Jerusalcn'l___
Y le canta como ellos, y 1<* recuerda esos triunfos y le 
aclama rey: ¡ Hosanna al que viene en el nombre del Se­
ñor! hijo de David! Hosanna en lo alto de los cielos! 
¡Gózase,en una palabra, de que Jesucristo es rey, Dios y 
hombre verdadero, y que su triunfo está vinculado á la 
Cruz.

¡ A la Cruz, s í! .........Y he aquí porqué llegada la
procesión de palmas en su retorno, a la puerta de la Igle­
sia, la encuentra cerrada. ¡Va á verificarse una intere­
sante escena!

Mas, antes de describirla, consideremos el significa­
do de la procesión de las palmas. Doble es este significa­
do: 1? la conmemoración historien, una como repetición de 
la entrada de Cristo á Jerusaléu el domingo por la mañana 
ó acaso el sábado por la tarde. El hecho ha sido recorda­
do al pueblo por el evangelio que se canta en la bendi­
ción que precedió. Eslá, jotos, verificándose la repeti­
ción: ¡repetición de la última vez que Cristo se presentó 
en el mando con pompa, majestad y afectos 1; ¡la última 
ostentación de su realeza divina antes de engolfarse en 
los abismos de la humillación, del dolor y de la muerte !

2? Representa el desfile del triunfo de Jesucristo me­
diante la Cruz, ó sea la triunfal entrada de Jesucristo en 
el Cielo; entrada en la cual, la cruz es como la llave de 
las puertas eternales y la humanidad, representada en es­
ta procesión por el clero y él pueblo, es el séquito ó fa­
lange de victoriosos.



listo se simboliza á maravilla con la escena litúrgica 
que pasamos á describir ya.

Llegado el desfile á la puerta exterior de la Iglesia, 
se la encuentra cerrada* Oyense cánticos adentro; otros 
cantores están afuera, y so corresponden, como en un 
diálogo en que se alternan en alabanzas al Hijo de Dios. 
JB1 Subdiácono, que lleva á la cabeza de la procesión la 
Cruz velada, golpea con el astil de la misma por tres ve­
ces, la puerta, la cual se abre, mientras en cánticos de re­
gocijo es saludada la Cruz triunfadora, que entra erguida 
en el templo, aclamada como trofeo de victoria. La igle­
sia material representa en este momento el cielo habitado 
por ángeles á donde Cristo, por su Cruz, entra gozoso, con 
los suyos. ¡El sacrificio cruento de Jesucristo nos ha 
abierto las puertas del reino de los cielos que nos tenía 
cerrado el pecado original!

Dos procesiones en una: una terrena y otra celeste; 
dos ideas similares representadas por un sólo doble!: la 
causa y el efecto, se encuentran en esta ceremonia,. La
pasión y el triunfóse sobreponen, se compenetran y ........
reunidos entran en el templo católico, simbolizados por la 
ceremonia que describimos. La Jerusalón celestial y la 
terrena se han hecho encontradizas en cada templo y en 
una sola escena, Jesucristo entra triunfante á una y á 
otra, á. ésta como en recuerdo de su entrada de palmas, á 
aquella, como representación de su entrada gloriosa des­
pués de la redención. De aquí que los cánticos que jun­
tos entonan el coro interno y el externo al abrirse las 
puertas y reunirse, son gritos de gozo, exclamaciones de 
dicha, salutaciones, oraciones al Rey que entra en su cor­
te. El templo vuelve á llenarse de pueblo y  cada cual 
ocupa su lugar en el santuario y  en las naves.

Pero desde este instante la Cruz triunfadora que 
venció las puertas de la muerte, y que penetra en el tem­
plo, rodeada de palmas, aclamada con hosannas, escolta­
da por el clero; desde este momento, decimos, la Cruz es 
el objeto de toda la atención litúrgica, y á ensalzarla,



rendirle el homenaje que le debemos, se contrae la misa 
que á continuación sigue.

• 8 *  r

Dejamos á un lado cuanto no lleva algo de especial 
en está Misa; veamos tan solo sus peculiares solemnida­
des.

Después de la Epístola, preséntause en el Presbiterio 
tres diáconos revestidos de albas, terciada la estola al pe­
cho, llevan en sus manos, ramos, como insignia infaltable 
de la gran solemnidad, y empiezan á desarrollar con su 
canto alternado, una como acción dramática de la Pasión 
del Señor.

Vienen los ministros del altar, de duelo: ni el incien­
so precede su camino, como otras veces, ni las antorchas' 
de los ciriales Ies dan brillo; vienen con la augustasenci- 
llez del dolor profundo, vienen como las desoladas perso­
nas que corrían por la ciudad de Jerusalón cuando la P a r^ k L  
sión de Cristo. No saludan al pueblo con el tradiciofiíti 
“ Dominus vobiscum ”, como se hace de ordinario . 
de anunciar el evangelio, no; empieza la pasión según 
S. Mateo. Todos la oyen en pie: las palmas parecenjser- 
vir de báculo ni desfallecimiento que causa la impresión 
del acerbo relato. Uno después de otro, el cronista, las. 
turbas y  Jesucristo van expresando sus conceptos al uní- - - o 
sono con el majestuoso cauto de la Pasión.

Majestuoso, sí: ¡ ah 1 si los fieles se penetran de la
sublime expresión de estas melodías I.........El Cronista
pregona ante el mundo la verdad de lo acaecido para re­
dimirlo. El populacho, los jueces, los sacerdotes alzan al 
cielo su voz y  piden la muerte del justo. Jesús por el 
contrario, ó calla, ó si habla conmueve grave y eficaz­
mente con sus palabras de vida eterna. ¡ Qué diálogo es 
este tan admirable ?: nada tiene de parecido en lo restan­
te de la liturgia del año.

Quien sigue atentamente el sentido de este interesan­
te melo-drama, si así podemos llamar, va apropiándose 
de la historia evangélica: rastrea su ilación, aflígese,



quiere seguir á Cristo, y termina por enternecerse honda- 
mente cuando, al referirnos el cronista que Jesús crucifi­
cado, dundo un gran gemido, espiró!......... enmudecen
cantores c instrumentos, y todos caen de rodillas..............
¡Solo el ondular de las palmas en el ámbito del silencioso 
templo hace comprender taimo en la muerte de Jesús no 
murió con él, la naturaleza toda!

Las oraciones de la Misa en este día, mezclan las 
humillaciones de Cristo con sus triunfos; reconociendo 
que estos fueron merecidos por aquellas.

Los circunstantes tienen en sus manos las palmas 
durante las partes más patéticas du la Misa: es, dicen los 
Iiturgistas, un género noble de protesta, contra los abati­
mientos déla Pasión; es una prestación de pleito home- 
je al Rey perseguido. Alt!, católicos, á Cristo humillado, 
á Cristo condenado a muerte, á Cristo pospuesto á los 
malhechores: ¡ palmas! Los humanos las recogen en sus 
glorias y se las deshacen entre las manos bien pronto 
marchitadas, con la velocidad con que se evaporan los 
glorias de-este mundo! Para Jesucristo Rey inmortal de 
los siglos, palmas y laureles en su Pasión. ¡ Para la glo­
ria inmortal é invisible aún no ha brotado plantas sufi­
cientemente significativas la maldecida tierra I

— & §  ( I r —



TERCER/L COJ'lfEREJ'Jci/t

LA RESEÑA

C O N T E 1 T I D O

I ntroducción: Majestad regía de la Iglesia Católica. Exposi­
ción. i? Cómo ha llegado la ceremonia de la rkseSa á  nuestras 
C atedrales, historia, i". D escripción de la R eseSa del Miércoles 
Santo — espíritu del oficio divino este día. Cómo se hace la reseña 
■— el desfile; la bandera; las ceremonias en el.altar; el batir de la ban­
dera y  el himno V enilla, en sus diferentes estrofas gradualmente; 
conclusión de las Vísperas. 3’ ¿ CuAl es el significado de- la rk- 
skRa ? Consideración sobre el contexto de la liturgia. — Apoteosis 
de la Cruz.; significado de cada detalle separadamente. Conclusión. 
i Reinó Dios desde el madero !

Amadísimos cristianos:
La Iglesia católica es aquella reina de que nos habla 

Salomón, vestida de túnica recamada de oro, con varia­
das fimbrias en su manto, in ventila deawato, circuía- 
dala w ieta le. (1) Es de verla en la esplendidez de su 
reinado pasearse majestuosamente por el universo mundo 
ostentando su inconsútil túnica teglda con los áureos hilos 
de la unión de nutoridad, de dogma y de ritos y sacramentos 
(2) unus Dominus, una Jides, unían baplisma; al paso 
que no se desdeña de orlar su amplio manto, con el que 
alcanza á cubrir á la humanidad de todos los tiempos y 
lugareB, con los multicoloros cambiantes de las legitimas 
tradiciones é inveterados costumbres de los pueblos donde 
se ha instalado.

La reseña de que hoy nos vamos á ocupar es una ma­
nifestación de esto último que acabo de expresaros, es un ri­



to de la Semana Sania no conocido en ín generalidad del 
mondo; ea nna ceremonia peculiar de las iglesias descen­
dientes de las de Sevilla, como las nuestras: un detalle de 
esas variantes del bordado manto de la Iglesia, anmenta- 
á su vestido por la aparatosa Sevilla con su majestuosa y 
artística fantasía educada entre el lujo morisco y  con la 
caballerosidad goda.

Paulo 11í al fundar la Iglesia de Lima, erigiéndo­
la en Obispado el año 7541 1a, puso como sufragánea 
de la de Sevilla en Hispana y le mandó que conservara 
las costumbres, insignias y privilegia de esta Iglesia ma­
dre.

Después de pocos años, en 7545, el mismo Pontífice 
erigía la Catedral de San Francisco de Quito, constituyén­
dola en Obispado, sujeto por derecho metropolítico al de, 
Lima. Quedaba pues nuestra Capital de sufragánea de 
aquella, y con derecho á todos loa usos privilegios é in­
signias de su Metropolitana, y por lo mismo á las que és­
ta heredó de la Iglesia hispalense ó sevillana.

Elevada a la categoría de Metropolitana la Catedral 
de Quito, por bula de Pío IX  de 13 de Enero de 1848, 
esta Iglesia continuaba las tradiciones de su madre, la de 
la ciudad de los Leyes; y por lo mismo se sustituía en 
eso de conservar las costumbres hispalenses. Cuando le 
29 de Diciembre de 1862 el mismo Pontífice Pío IX 
creaba este obispado de Ibarra, desmembrándolo de el de 
Quito, y dejándolo sometido como sufragáneo á'su metró­
poli madre, le señalaba igualmente como norma las esta­
blecidas en los demás Cabildos de la República, declaran­
do que el de Ibarra gozara de lodos y  cada ano de aque­
llos derechos, honores, gracias, favores y  privilegios de 
las demás iglesias catedrales sus progenitoras. (3)

De esta manera la orla recamada por la fastuosa hi­
ja del Alcázar y la Giralda y sobrepuesta como adorno al
manto de la Iglesia,. ’ia.oñadiduras que á la liturgia

[ 3 ]  Bula de erccciúu de W FiTO-?V"¡°-11 -205-



de estos «líns Introdujo la iglesia sevillana, se lian venido 
trasmitiendo eomn parte del no poeo valioso legado dé 
bienes que heredamos de Hispana..

Ved, de paso, el admirable espíritu de conservación, 
de tradicionalismo, de perpetuidad que distingue á la 
Iglesia. Obra inmortal de Dios; como Este, aunque se 
adapte en algo á la mutabilidad de I03 hombres, en sí es 
majestuosamente estable, y quiere que las Iglesias filióles 
conserven la fisonomía de la madre; que los hogares 
emancipados al desmembrarse del troncó progenitor, va­
yan introduciendo los usos y costumbres de la casa sola­
riega; que las ramas de este árbol cosmopolita, al exten­
derse de un confín al otro de la tierra, lleven la savia, la 
contextura, la fisonomía, diremos así, del tronco de donde 
nacieron.

La reseña de nuestras catedrales, esa augusta cere­
monia que solo se presencia en Sevilla y  «mi las tierras 
que en su organización eclesiástica dependieron dé aque­
lla; este vistoso rito que año tras año atrae al pueblo, y 
especielmeute á los extranjeros a nuestras Iglesias cate­
drales, ocupará hoy nuestra atención.

Describámosla tal cual se verifica durante las víspe­
ras del Miércoles santo, por ser la que con mayor pompa 
se desarrolla.

Retínese el clero de la Catedral con sus respectivos 
vestidos de coro, cuales usa en las funciones fúnebres: el 
Obispo, con la capa magna oscura, los canónigos con sus 
vestuarios negros de uso español con amplia capa y  co­
gulla con vueltas de terciopelo negro, los capellanes de 
coro con pluviales inorados. Acompañan á estos, el clero, 
los seminaristas y acólitos y proceden á ocupar sus asien­
tos propios en el coro y en el presbiterio, donde recitan 
las Vísperas del día, cuyo ultimo salmo es cantado.

El oficio litúrgico que reza este día la Iglesia, con 
inclusión de la misa, coutráese á manifestar, á ponderar,



á ensalzar la eficacia del nrlxil de Ja Cruz; del mismo 
modo que el del Lunes santo nos da a conocer las raíces 
de este árbol divino, que son los sentimientos interiores 
de Cristo paciente; y el Martes santo, los frutos gloriosos 
de este fecundo árbol.

¡ La eficacia del árbol redentor!: be aquí el pensa­
miento generador, la idea matriz del culto de hoy en la 
Iglesia universal. Para ello, en el Santo Sacrificio se nos 
ha leído las admirables lecciones de Isaías, en las qne es­
te profeta, no sin razón llamado el quinto evangelista nos 
presenta con tonos verdaderamente orientales, entre me­
táforas y alusiones al gran Libertador de los pueblos, la­
vándolos con su propia sangre, vengándolos con su pro­
pio anonadamiento; ‘■¿Quién es aquel que viene Je lidom, 
sube de los viñedos de Bnsra con las vestiduras tintas del 
sumo de la vid? ¡ Qué hermoso está con sus vestiduras 
empapadas en sangre que le colorean el rostro !, marcha 
con poderosa fortaleza /— Quien es] Y el interro­
gado contesta: soy quien habla palabras de justicia 
y  peleo para dar la libertad. ¿ Y  porqué se ha enroje­
cido tu vestidura, y  tu túnica aparece como la de los que 
pisotean en el lagar ?........Un efecto, responde, he ma­
chacado yo sólo el vino: he conculcado con fu ro r  á mis 
enemigos; con tanta ira he bailoteado sobre sus cervices 
que su sangre ha sallado sobre mí y  ha empapado mis 
vestiduras ”. Hasta aquí Isaías; pero los intérpretes 
continúan el interrogatorio y preguntnn: cuándo se ve­
rificó este furor del Señor 1; y contra quienes 1 . . . .  A lo 
cual la Iglesia contesta: en la Pasión de Cristo, y en con­
tra de sus enemigos; pero con la circunstancia de que El 
mismo se puso en lugar de los pecadores, cargó con los 
pecados de todos, y el furor mentado, y la ira terrible­
mente descrita se estrellaron contra sí mismo: oblatas est, 
quia ipse voluit. De aquí que el evangelista del antiguo 
testamento al describirnos á lo vivo la Pasión de Jesús 
en el pasage citado, concluye exclamando: ¡ llegó el año 
de la redención!___ Recordaré perpetuamente las mise­
ricordias del Reñor, y  publicaré las alabanzas que se me­



rece entre lodos los que hemos i ecibido sus bondades! (4)
Kn consonancia con esto sublime pensamiento, pare­

ce que la Iglesia hispalense desarrolló la escena que nos 
va ocupando, y a«í después de los salmos de Vísperas, 
clamando: l' Espere Israel en el Señor desde hoy y  por los 
siglos”, empieza en las Catedrales, un desfile majestuoso, 
mitad fúnebre, mitad bélico

Precede, con mas razón que en las procesiones ordi­
narias, le Cruz alta entre los ciriales; luego los concu­
rrentes y clero con sendos cirios, y en seguida los Reve­
rendos Canónigos en orden «le su dignidad. Marchan es­
tos al centro de la procesión, con la negra cauda larga de 
ocho á diez metros, desplegada en toda su extensión, y 
cubierta la cabeza con el bonete, el cual todavía va es­
condido bajo el capuz calado de la cogulla. A cada pre­
bendado acompañan, levantando las caídas de la capa 
magna, dos clérigos menores con antorchas en la mano 
uno por lado, y un acólito ó monago cuida de la extremi­
dad de la cauda. Asi proceden por la nave lateral de­
recha uno en pos de otro, con continente grave, las ma­
nos crnzudas sobre el pecho y al son de una marcha fú­
nebre ejecutada lenta y majestuosamente por los músicos1.

Con anticipación, el Maestro de Ceremonias acom­
pañado del turifirario, acólitos y  ceroferario, ha colocado* 
devotamente, sea en el altar mayor, sea en uno de los de- 
las Capillas laterales el lignum Gmcis, entre candelabros- 
encendidos, y delante de él reclinada en el suelo, con la 
extremidad superior apoyada en el ara del mismo altar,, 
la gran bandera negra dividida en cuatro cuarteles por la 
cruz roja, el lábaro misterioso, emblemático del reinado- 
de Cristo, enlutado por la pasión y enrojecido, nada me­
nos que en forma de Cruz, por su sangre-triunfadora— 
l Quis est iste qni venil de • ■ Edom ¿indis vestibus de 
Bosra 1 . . . .

La primera dignidad del Capítulo, el Chantre donde

( 4 )  Isni. LXIII.



lo hay, toma sobre sus hombros In bandera, extendién­
dola para que luzca debidamente su sacrosanta insignia, 
y con ella a cuestas, signe el camino de sus cohermanos 
los demas capitulares.

Por ultimo el prelado, ó en su defecto el más digno 
del Coro, acércase reverente, también él cubierto la cabe­
za con el capuz y la can la desplegada cuan larga es 
ella, y hechas la genuflexiones debidas ni sagrado made­
ro de la Cruz, lo inciensa prosternado, lo toma con venera­
ción suma en sus propias manos, no sin cubrirse de ante­
mano con el humeral morado, en muestra del gran respe­
to con que trata la sagrada reliquia, y cierra la procesión 
bajo palio, cuyas varillas son llevadas por sacerdotes re­
vestidos de pluvial morado, ó por otras personas de dis­
tinción. Así recorre el cortejo, lento, majestuoso, fúne­
bremente solemne las naves del templo: los acordes entre­
cortados de la acompasada marcha muden, el roce de las 
caudas de seda pausadamente arrastradas por el pavimen­
to del templo, los mesurados, pasos de los desfilantes y el 
rezo de salmos con qut> el preste va tributando su hoirie- 
nage de adoración á la Cruz redentora: repercuten mien­
tras tanto en los-ámbitos de la Catedral con inusitada im­
ponencia. imposible para los espectadores no sobreco­
gerse ante tan serio espectáculo: eso de ver deslizarse 
silenciosas y graves aquellas austeras figuras enlutadas, 
de cubierta cabeza y luenga cauda; eso de mirar dentro 
de la Iglesia uno como entierro militar, al son de marchas, 
con el pabellón enhiesto; eso de encontrarse las espacio­
sas naves ocupadas por un convoy, fúnebre y sagrado á 
la vez; eso de contemplar a los Ministros del santuario 
reunidos, absortos, sobrecogidos, anonadados, entregados 
todos en masa, todos penetrados, abrumados de la majes­
tad de la ceremonia que están desarrollando, y contraídos 
á honrar la Cruz, que es trofeo, que es insignia, y cadalzo 
de su Oios —  . : todo esto tiene a los asistentes como 
asustados, espantados en devota expectativa.

Una vez llegados los canónigos al Santuario colócan- 
se en líneas paralelas delante del presbiterio;* forman



nías para el paso del Lígintm cnicis llevado por el preste; 
adelántase este y asciende hasta el altar, desde donde 
bendice al pueblo con la reliquia sacrosanto; y luego en­
tona la capitula «le las Vísperas que se interrumpieran al 
fin de los Salmos.

. Toma en seguida la gran bandera negra en sus ma- 
_nos, y se entona el magnífico himno litúrgico compuesto 
en el siglo cuarto por, Venancio Fortunato: “ Vexilla
regís p v o d e u n t Este maravilloso himno ha dado el 
carácter y hasta su nombre á la ceremonia presente.

Al .ser levantada en alto la bandera, el curo entona 
con cadencia algo marcial la siguiente estrofa:

Las banderas del Rey se enarbolan;
De la Cruz resplandece el misterio,
Do sufrió de la muerte el imperio,
Quien la vida, muriendo nos dio.

Mientras tanto el preste toca con la extremidad su­
perior del asta, ol ara del altar, por varias veces, y luego 
los costado extremos del mismo, primero el del lado de la 
Epístola, después el del Evangelio.

Inmediatamente, colocado ahí mismo, en pié, con el 
rostro hacia el altar, como estaba, sigue tremolando len­
tamente el lábaro misterioso sobre eí altar, de un lado al 
otro, al principio con pausa suma y luego apresurando, 
más ó menos al compás con que los cantores ejecutan es­
ta segunda estrofa del himno: .. - -i.

Donde nbieito el costado divino,
A '-Con la punta de espada acerada,

Manó sangre con agua mezclada^, v_. ^
Que las manchas dvl crimen lavo. -r

Entre tanto la corporación capitular ha permanecido 
en pie, formando alas que se miran, delante del présbite- 
rio, en el sitio llamado Capilla reulzu las Catedrales espa­
ñolas. Deja el preste el altar y tornándose hacia el pue­
blo, avanza al borde de las grados del santuario, mientras 
los cantores recitan cou. menor pompa que las anteriores, 
esta tercera estrofa del himno:



Tu cumplidlos están los cantares,
T,ns profetices voces fervientes,
Con que dijo David á las frentes:
Desde un leño el Señor reinará.

Entonces caen de rodillas los capitulares, y  con ello? 
los circunstantes todos. Solo el preste, con el augusto 
estandarte en alto, permanece en pie, en ese lugar pro­
minente del templo, dominándolo todo, y pónese á fla­
mear de uno ú otro lado la fúnebre insignia, que se ex­
tiende sobre los circunstantes, ondula sus pliegues sobre 
el pueblo cristiano y llena la auclmra de la nave princi­
pal, á modo de una águila que hiende su vuelo en los es­
pacios, los domina y los abraza con su regia posesión. 
La Capilla de músicos ha iniciado entonces, y continúa 
con pausa y pompa mayores la cuarta lindísima estrofa, 
que va con sus cadencias como señalando el compás con 
que ondulará el lábaro:

¡ Cuán hermoso y fulgente es el ái bol 
De la púrpura regia vestido,
Que fue el digno madero escogido 
Pura cuerpo tan santo tocar!

Concluida la estrofa, suspéndese el batir de la ban­
dera. El preste desciende al pavimento de la Iglesia, y 
vuelve de nuevo su rostro hacia el altar, entre el cual y el 
preste se hallan los canónigos, mientras con recitación 
más llana el coro dice:

¡ Feliz árbol, en cuyas dos ramas 
El rescate del mundo descansa;
Que dol cuerpo divino balanza,
Al infierno su presa arrancó!

Conclúyese el cauto de esta estrofa. Va á seguir 
una en que se saluda á la Cruz, con entusiasmo hijo de 
ardiente adoración al instrumento redentor. Si siempre 
se rezn de rodillas la siguiente estrofa; en estos momentos 
destinados á ensalzar ei triunfo omnímodo de la Cruz, los 
ministros del Señor caen anonadados, frente por tierra: 
prostérnense en el pavimento del templo, en la más pro­
funda de las postraciones, en la postura de la más íntima



de las humillaciones, en la actitud de la supremo, de la 
ultima y eminente latría.

j Salve!, oh Cruz, nuestra sola esperanza;
Y, pues hoy la Pasión se venera 
Haz que ebjusto más gracias adquiera 
Y perdón el que en culpa cuyo!

Sobre ese grupo de cadáveres derrocados por la ado­
ración, sobre ese cúmulo de vencidos por la gloria del Se­
ñor, sobre ese haz de sudarios negros, despojos elocuen­
tes de la Majestad de Dios que oprime* con su poder y 
con su amor, sobre ese residuo de la humanidad adorado­
ra triturado por la mole de infinito peso con que los fir­
mamentos nos aplastan, cuando nos vemos tan pequeños 
delante de Dios grande, inmenso, infinito; ondula victorioso 
el lábaro redentor, y su cruz roja pasa y repasa con mag­
nífica dignidad sobre ese campo de sus triunfos. Unas 
veces parece que se enseñorea sobre ellos como un gene­
ral en el campo de batalla sobre los yertos despojos de 
los vencidos: los mira y recuenta, los pisotea, los tritura, 
y pasn; otras veces semeja el flexible cimbreño de una 
palmera con que se refresca el desierto; el aleteo de una 
ave de rapiñn que defiende á su presa, otras; el tierno 
vaivén con que una mano amiga estorva que los elemen­
tos de corrupción se apoderen de un cadáver amadísimo, 
otras.

Durante toda la ceremonia, la campana mayor tañe 
lúgubre y pausadamente. ¿ Son plegarias esos toques ó 
son dobles1?: todo ello s.on; pues dentro del templo se es­
tá orondo por los que causaron la muerte á Jesús, y se 
está conmemorando su muerte. ¡ Dobles por la muerte 
de la vida!: guando mortua vita fu it.

Todo esto contempla el pueblo de rodillas, penetra­
do de religioso encogimiento. Al terminarse el canto de 
lu estrofa antedicha, cesa el batir de la bandera, y vuel­
ven á ponerse en pie los prebendados. Entre tanto el 
coro concluye:



Í Trino Dios, de snínd fílente inmenso,
' Todo espíritu ensalmo tu gloria

Y ni que dns de la Cruz la Victoria,
Da también inmortal gnlardón. - Amen.

Y, una vez descubiertas las cabezas, entónase, cihtk> 
en acción de gracias del éxito obtenido, en la fragosa jor­
nada que acaban de representar, el siempre expresiva 
cántico del Magníficat, y se concluyen en la forma acos­
tumbrada estas Vísperas, únicas en su género.

De manera análoga, bien que sincopadas por ser de 
menor solemnidad, se han verificado las del Sábado y 
Domingo de Pasión y las del Sábado y  Domingo de lia­
mos; pues ellas tienen como parte integrante el mismo 
bimno Vexilla, que parece ha inspirado esta ceremonia

s  & 
s

l Cual es el significado de la Reseña 1
Vamos á manifestarlo, según la medida de los pocos 

datos que sobre ello han llegado basta nosotros.
Después de cuánto hemos observado acerca del espí­

ritu de la liturgia de este día, y teniendo en cuenta el 
sentido del himno solemne qno origina en cierto sentido 
esta ceremonia; no cabo duda que la Reseña es lina como 
fúnebre apoteosis de la Cruz redentora, considerada como 
signo de la libertad del mundo, bien que instrumento tris­
tísimo de la pasión y muerte del Redentor. ¡ Amplísimo 
tema, complejo argumento 1 Y, ¡ tener que desarrollarlo 
en un simbolismo en cierta manera mudo !

Debe abrazar la interpretación del argumento á la 
humanidad toda, y á los tiempos todos; pues por todos 
murió Cristo, (5) y á todos lavó su sangre. El triunfo del 
sagrado lábaro dividió en dos grandes partes á la huma­
nidad y á los tiempos: la parte que sería redimida en espe­
ra de los méritos de la Cruz, y la que lo serta por los fru­
tos ya producidos. La exaltación de la Cruz en el calva­
rio señaló la plenitud de los tiempos.

[ 5 ] Cor. V. 15.



Pues "bien, el salir los canónigos, uno en pos de otro 
revestidos del vestuario negro que los cubre do pies á ca­
beza, significa quo la humanidad estaba ennegrecida por 
vi pecado; que las tinieblas de la concupicencia, la oscu­
ridad del errror, el luto de la muerte la tenían completa- 
anentü envuelta. El salir el preste igualmente cubierto, 
representa que el Verbo tomó la naturaleza humana por 
redimirnos, y que por amor al hombre apareció El tam­
bién en forma de pecador.

En humanidad antes de Cristo tuvo como piedras 
miliarias, las distintas edades ó épocas que al Mesías le 
iban acercando, y  en los profetas, algo como vigías que 
iban señalando el camino por donde asomaría el Prometi­
do de las naciones. El ser cinco las reseñas, dice un au­
tor, denota que fueron- cinen las edades que en el mundo 
precedieron á la muerte del Salvador: desde Adán hasta 
Noé, la primera; hasta Abrahain, la segunda; desde 
Ahraham hasta Moisés la tercera; la cuarta desde éste 
basta David; y la quinta desde el real profeta hasta Je ­
sucristo. El desfile con las caudas tendidas pinta á su 
vez el paso lento, durante la antigua ley, de los 
profetas por entre la humanidad: así van entre las hileras 
de los concurrentes y espectadores, los prebendados: su 
larguísima cauda negra, que como las profecías se arrastra 
oscura en pos del que la lleva, indicnn cómo los oráculos 
proféticos quedaron entre la humanidad después de que 
pasaron sus autores, y unieron los tiempos, las generacio­
nes, las tradiciones, basta el advenimiento de Cristo.

El ser negro el estandarte, y roja su divisa, significa 
que el instrumento de la Redención, no obtendría sus 
triunfos á manera de los conquistadores de la tierra, su 
reino no es de este mundo; sino mediante una batalla li­
brada contra sí mismo, empapándose en su propia sangre, 
rodeándose de tinieblas. Eso de que se coloque con an­
ticipación la bandera sobre el ara delante del Altar, sim­
boliza que el Verbo eterno, primero se sacrificó en el seno 
del Padre, por la oferta que hizo de su sangre. ¡ Cordero



que se sacrificó antes de la constitución del mundo í: 
allá ab (eterno ya eslnvo derrocado en el ara del sacrificio; 
allá, en los consejos de la Trinidad, ya estaba enrojecido 
en su propia sangre; allá, antes que hubiese humanidad 
real, jm estaba en los decretos del Eterno envuelto en las 
tinieblas posibles, de la caída, y  de la reparación.

Exivit a Paire, el venit in mundum, (7) salió el Cor- 
derillo de los prados felices del Padre y descendió á los 
bajíos del mundo; por esto en la reseña, se toma del altar 
la bandera de Cristo, y se baja á donde está el pueblo, y 
con ella á cuestas se recorre la senda, por todos los de­
más recorrida, la misma señalada por los que figuran «ó 
los profetas, poniendo, diremos así, las plantas allí donde 
ellos las pusieron, cumpliéndolo todo: ¡completa aunt 
quce concinit, David, jidele carmine ! (8)

El llegar por fin al altar, tocarlo, golpear la piedra 
sagrada una y otra vez, como con la vara mágica tocó 
Moisés la piedra de Horeb, representa que de la roca del 
Calvario, de ese altar por antonomasia, al golpe con que 
se hendió esa roca, brotaron todos los bienes de la Cruz; 
ahí fue su triunfo.

Y luego aquel tocar los costados, el de la epístola 
que representa el antiguo testamento, el del evangelio, 
que representa el nuevo; el de la izquierda que denota el 
pueblo gentil, y el de la derecha, el hebreo ó elegido; el 
lado de ios predestinados en el juicio, y  el de los reprobos: 
denota que á todos llamó Cristo; que por todos murió; 
que á nadie falta su gracia; que los brazos redentores de 
la cruz se abren para buenos y malos; que su triunfo es 
igualmente sobre todos, equísimo.

Higue pues el batirse triunfador del estandarte sobre 
el mismo altar; pues ya, sobre el mismo Uóigota ese ár­
bol divino agitado por la misericordia desparramó sus fru­
tos.

Y sigue aun el triunfador lábaro tremoleando sobre el

(6) Joan. XVII— 24,
(7) Joan. XVII. 18.
(8) Ilimuo Vexilla.



pueblo, como Jesucristo ostentó su poder con milagros y 
señales sobre el pueblo judío, y triunfó sobre la Sinagoga, 
y la rindió.

Por lo cual baja la divina enseña, vuélvese hacia el 
otro lado, coiiió Cristo se dirigió hacia el gentilismo, dan­
do las espaldas al pueblo hebreo, que no lo recibió: aufe- 
rétur a vobis signum. Dei et <Jahitar g'énti. facienti fruc- 
tmn. (hircipo es esté donde el triunfo de la Santa Cruz es 
absoluto: ríndense todos, todos hasta el polvo. Las pro­
fecías totalmente cumplidas; esto demuestran los preben­
dados derribados en el .pavimentó, pecho por tierra.

Batiendo el estandarte triunfador sobre los generales 
vencidos y prisioneros, al son de dianas, se celebraban en 
la gentilidad los triunfos militares. I)e.ésta práctica ha
tomado la Iglesia, la que ejecuta para simbolizar el triun­
fo de la Cruz sobre profetas, pueblos" y naciones; según 
esto, aquí los canónigos, por ser las personas más conno­
tadas del clero, representan las potencias vencidas, y, en 
conjunto son el despojo de Cristo. ¡ Ah qué amable 
triunfador: sí, sí; Cristo debe reinar en los corazones sa­
cerdotales; rendidos por el amor de Jesús deben ser éstos; 
nuestras almas son el botín que él se ha ganado, con su 
sangre!

¡ Hermosas enseñanzas deja, por tanto, esta ceremo­
nia! Ya lo había dicho Jesús: cuando yo sea exaltado 
en la Cruz, todo lo atraeré á mí (3). Nunca como en 
esta ocasión cube decir lo que S. León Magno decía in­
terpretando las palabras de Cristo que acabo de citar; si 
este pontífice hubiera presenciado una de las reseñas, en­
tonces habría dicho con mayor entusiasmo: “ / Oh! po­
der admirable de la Cruz!; ¡ oh inefable gloria la de la 
Pasión, donde se dieron cita el tribunal de Dios, el ju z­
gamiento del mundo y  la potestad del Crucificado !.........
¡ 'Podo ló atrajiste hacia Tí, Señor, de m inera que aque­
llo que estuvo oculto bajo velos en el templo judaico, hi­
ciste sea celebrado en los templos del mundoeijjpro, en

BIBllOttCft *  I
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(3) Joan. XII— 32.



descubiertas y  claras ceremonias. Hoy, pues, vemos bajo 
el lábaro de la Cruz una nueva generación de levitas es­
clarecidos, y  un sacerdocio de más ungidos ministros; 
por que tu Cruz es fuente de toda bendición y  causa de 
todas las gracias; pues ella da á los creyentes fuerza en 
medio de.su debilidad, glorias entre los oprobios, vida
en la muerte misma.........; porque Tti eres el verdadero
Cordero de Dios que quita los pecados del mundo; y  ye 
¿al manera Tú ere$ la realización de los misterios todos, 
qué así como eres el sacrificio que reunió en sí á todos los 
demás sacrificios; así mismo estás proclamando un solo 
reino entre todas las gentes! (4) *,c';

En medio de e3ta fúnebre ceremonia, hemos 'Visto, 
piles, hijos amadísimos, la hermosa y  consoladora realiza­
ción del profético dicho: ¡Reinó Dio9 desde un madero!

[■JJ 8. León Mng. Senil. 8 «le In Pasión post. niedinm. Ifrcv, Kmn. l-l «le Hptl»re.



CUARTjA COJ'ifEREJ'lCI/I 

LAS TINIEBLAS
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I ntroducción’: Porqué se llaman tinieblas estos oñcios: datos 
históricos. _ Ojeada general sobre esta ceremonia. E xposición del 
oficio de tinieblas: su principio. Las del Jueves Santo: los salmos 
del'primer Nocturno; las lamentaciones, su conclusión. ■— Los Sal­
mos y lecciüneá del segundo Nocturno. — Los Salmos del tercero. — 
Mirada general sobre las tinieblas del Viernes y Sábado Santo. — 
Laudes, en estos tres días: su cántico final. — La extinción de las 
luces. — Las tinieblas completas: el versículo enfático. — El Mise­
rere final: sentimientos que entraña: la oración última. Conclusión: 
La oscuridad y el silencio. Aparece la luz; simbolismo y deducción 
práctica.

Amadísimos fieles en Jesucristo:
Las partes del oficio divino, que durante todo el año 

se denominan Maitines y Laudes, en los tres últimos días 
de la ¡Semana Mayor revisten un carácter muy singular: 
fúnebremente pomposo, este oficio, solemnemente triste, 
majestuosamente sencillo, ha tomado el nombre de Ti­
nieblas, y constituye el funeral sentidísimo con que la 
Iglesia universal llora la muerte de su esposo Jesús. Tre­
nos y elegías, suspiros, llantos, recuerdos: todo esto forma 
aquella mística1-endecha sepulcral que se entona sobre los 
yertos despojos del hombre Dios.

Tinieblas' es el nombre de este oficio sagrado, nom­
bre que explica a la vez lo físico y lo moral, lo material 
y lo formal que él contiene. En efecto, suprimidas desde 
muy remota antigüedad las vigilias nocturnas, en las que 
el pueblo fiel se congregaba durante la noche para prepa­
rarse á las festividades religiosas, dispúsose que las de es­
tos días se iniciaran al caer el sol, de tal manera que con-



cluyeran cuando la luz natural había desaparecido, prirfl 
denotar, sin duda, lo lóbrego del objeto conmemorado y 
el'ocultamiento d é la  divinidad en Cristo, los días de su 
Pasión y muerte.

Para expeler le oscuridad del templo, de una mane- 
ra triste, conservando el carácter de duelo, evitando cpm 
el alumbrado fuera eu esta vez motivo do adorno y ale­
gría, discurrióse en los primeros tiempos aluminar el re­
cinto con una gran pirámide que se colocaba delante del 
santuario, entre clero y fieles, en cuyo ápice se ponía uu 
cirio, el cual, como de ordinario representaba á Jesucris­
to, luz del mundo, resplandor de la' gloria del Padre: 
quien á El sigue no anda en tinieblas. Al cirio superior 
se añadieron luego otros en las aristas de la colosal pirá­
mide, y plugo á la tradición, confirmada luego por autén­
ticas interpretaciones, que la Iglesia lia hecho suyas, ver 
en estas candelas adyacentes, un símbolo de los’ Apóstoles 
y  de las santas mujeres que acompañaron al Salvador en 
la Pasión. Luego después esa pirámide luminosa, que eu 
un principio fue ideada para aclarar las nnves se convir­
tió en el candelabro triangular de quince luces, que vemos 
hoy en nuestras iglesias durante el oficio vespertino del 
triduo sacro. (1)

Consecuente la liturgia con este significado simbóli­
co estableció que lentamente, durante el oficio divino fue­
ran extinguiéndose las luces del candelabro triangular, en 
recuerdo de que así fueron durante la Pasión abandonan­
do á Cristo los Apóstoles y discípulos. Molo la luz del 
vértice no se extingue, aún después de haberse apugado 
las del altar y aún las lámparas y antorchas del cuerpo 
de la iglesia; aquella se ocultu — como veremos á su

(1J Esto n«o ilel Cnndehibro triangular no introdujo 011 Komti, en la Ur.sflicado 
b. Juan uc Lotraü, despulís del «iglú VIII, y  puma* filo aportado por lo liturgia 
franca. Antes, cítiso lúe do extinguir Iiib litros do la 1 gírala una tros otro, per» 
aolo on loa maitines del Vioruea balito, para representar la untarte del Salvador eso 
din; olí loa del Silbado no habla litz alguna, permanecían apagadas, apenas so con­
sentía una antorcha jaira el luctor p r o p io ' tegendum .



tiempo, —- ni modo como la divinidad de Jesús se ocultó 
tan solo eií los (res días de su muerte. ‘

Queda, pues, el templo en pavorosa oscuridad por 
algunos momentos. >

Mientras tanto el sol se lia ocultado por completo: 
d¡ mundo, fuera dél templo está también, en plena noche.

•• Se entonan cánticos á la muerte del • Salvador en 
Cruz: los sacerdotes en el santuario, los fieles en las na­
ves, los cantores en su tribuna, sienten la oscuridad en.el ; 
alma: la muerte de Cristo, el pecado que le causó, ¡ qué 
noches tan negras para el pecador! La Iglesia, cual viu­
da desolada cubre de crespones el túmulo de su amado, 
envuélvese en negro manto de viudez, llora; el llanto le 
-oscurece la vista: todo es para ella: luto mientras no apa­
rezca su esposo.

Ved porqué os he dicho que los oficios vespertinos . 
de estos solemnes días son tinieblas física y  moralmente; 
tinieblas á  la extensión de la palabra.

Para este oficio fúnebre la Iglesia ha suprimido 
cuanto tiene de festivo y regocijado en sus formas. Reu­
nido el clero silenciosamente en el santuario, no hay con* * 
vocatorias, himnos, invocaciones a la Stma. Trinidad, que 
por sí suscitan ideas del goce celestial, no: iniciase el sa- ‘ 
grado funeral, como con un grito de pasmo, repentina­
mente arrancando al corazón. ¡Ah! los grandes dolores!: 
no solo sorprenden una vez; sus acometidas al alma-le 
ocasionan sorpresas tras sorpresas. ¡ Siempre la tribula­
ción asalta, porque su presencia roba intempestivamente 
la alegría del alma! Esto interpreta ó maravilla la Igle­
sia con su manera de iniciar sus oficios en estos días de 
duelo.

ír 6 
*

Consideremos ahora someramente lo que es peculiar 
de cada uno de estos tres días en el oficio de Maitines que 
nos ocupa.



Las tinieblas que se cantan el Miércoles Hanto por |a 
noche, pertenecen ya al día siguiente, son el preludio li­
túrgico del Jueves Santo, exordio de eso gran día én el 
qne se celebró la última pascua judaica, y la primera de 
la noeva ley, en la qne juntamente se inician la Pasión 
real de Cristo mortal y la Pasión mística de la Eucaristía 
La liturgia entraña conceptos que responden á todos estos 
ideales; veámoslo.

Hay entre los salmos de David algunos compuestos 
por este real profeta, cuando se vió perseguido por el pro­
pio hijo Absalón. Imaginad las sentidas frases de este 
profeta divinamente inspirado al verse blanco de] propio 
amadísimo hijo: ¡ qué lloro no le arrancaría el parricido 
proyectado contra él!; ¡qué ayes no partirían de su cora­
zón de padre rey al verse con tanta ingratitud correspon­
dido ! David es figura del Mesías, y si siempre ' lo es, 
más todavía en estas circunstancias: también Jesucristo 
es perseguido por su propio hijo el pueblo de Israel, y 
perseguido á sol y  sombra, como suele decirse; también 
Jesús recibe ingratitudes en pago de tanto beneficio. La 
Santa Iglesia no pudo por méiios que constituir la prime­
ra parte del oficio de este día con tres sentidísimos sal­
mos arrancados del arpa humedecida con lágrimas del 
Profeta perseguido, a los cuales añade los trenos, los tre­
nos por exelencia, de Jeremías, el plañidero sagrado. 
En estos el profeta parece verse Sentado sobre una de las 
colinas desde donde se mira el panorama de Jerusalén 
destruida, cuyos habitantes han sido llevados cautivos á 
Babilonia. Ante esa ciudad en ruinas, ante ése templo 
saqueado, ante esa reina pisoteada; Jeremías canta, y su 
cantar es la más sentida elegía; Jeremías llora, y  su llan­
to es un desahogo en el que brotan en tropel los senti­
mientos confundidos de la patria avergonzada y  de la /e- 
Iigión perseguida. -

La ruina de Jerusalén cantada por Jeremías no fue 
sino como esbozo de lo que vendría á la ciudad ingrata si 
llegaba á verificar el deicidio sobre Cristo; como en rea­
lidad se verificó con la destrucción total que las huestes



dé los romanos, bajo Tito y Vespasumo, ejecutaron des­
pués del crimen del Calvario. En la destrucción llorada1 
por Jeremías, la ciudad perdió su esplendor y riqueza, su 
dignidad y. magnificencia; pero ni menos conservó su 
nombre. En la destrucción que siguió á la muerte de 
Jesús, con sus muros, fue derribada su gloria, su porvenir- 
basta su nombre desapareció; los romanos le llamaron
Aelia capitalina ¡ y í .........No tenemos hoy la ocasión
de recordar lo qué fue el saqueo, la humillación, el incen­
dio, la prostitución de esa ciudad Reina de las íiacioues
------  ¡ A los setenta años de la destrucción cantada por
ei profeta de los trenos, surge de nuevo la ciudad, y la 
gloria de su nuevo templo supera á la gloria del edificado 
por Salomónl Han transcurrido veinte siglos; y  ¿dónde 
está la gloria y el templo de la dominadora del. mun­
do 1 . .  " * v* .

Jesucristo muy poco antes de su Pasión hábíü, tam­
bién él, como Jeremías, llorado sobre la ciudad; y había 
concluido exhortando á su amada patria á que sd Contuvie­
ra en la pendiente por la que iba rodando hasta el nefan­
do deicidid: ¡Jerusolén, Jerusalén, le decía, conviértete al 
Señor tu Dios!

Pues bien, la Iglesia reuniendo como en un haz los 
salmos del dolor sumo y los trenos de la desolación máxi­
ma forma el primer neto, b¡ á bí podemos llamar, de este 
cántico funeral, el primer nocturno del oficio de tinieblas:
¡ el dolor por la Pasión; lo enorme de este crimen!

¡ A h!, queridos cristianos, si os fuera dado acompa­
ñar á la Iglesia, y seguir sus palabras, y posesionaros de
sus sentimientos!___ ¡El canto de las lamentaciones! —
¡Qué melodía aquella!, ¡ a y ! qué melodía tan devota la de 

• ese llanto en música, en música que talvez la iniciaron los 
mismos israelitas como canción elegiaca sobre las ruinas
de sus hogares I........... ¡ Qué belleza la de esas acrósticas
estrofas, señaladas por las letras hebreas, cuando cantadas 
en la lírica melodía del canto llano, parecen ayes brota­
dos de las ruinas y llevados en alas del viento desolador, 
sobre los muros, al través del llano, á la colina, á la moD-



taña, á la ciudad vecina, ni cíulu í Y oír como esta Je- 
rusalén eterna parece responder, con acentos de conmise­
ración á su homónima de la tierra: ¡Jernsalén, Jerusaléii, 
conviértete al tíeñor tu Dios l

Ahí no son estériles los lirismos de la iglesia: des­
pués del recuerdo, después de la queja y del. llanto, viene 
¡a gran lección, y  esta lección la oímos1 patética cada nño, 
repetida una,, otra, y otra vez, al concluirse cada una de 
las tres lecciones en que se cantan los lúgubres trenos: 
¡ el pecado causó lo muerte del Salvador l ¡ La destrucción 
dé su cuerpo, sus Iiumilinciones etc. (fueron ja. verdadera 
ruina del-Templó de Jernsalén; pues que se convierta el 
pecador pará’rfesarcir taimiña destrucción ! • ,

• - *• ’.« ■ * o 1 ■
Podía empero tanto dolor, tanta tristeza, tanta humi­

llación de Cristo cansar hondo abatimiento en los cristia­
nos sus discípulos.. Este tué el peligro ni que sucumbie­
ron los mismos apóstoles. Todos padeceréis escándalo 
por mí: .ios había dicho Jesús; y en realidad fugaron, 
en realidad hasta lo negó el más esforzado ni • parecer. 
Para cotrarrestar este sentimiento la iglesia santa npeiu 
al arbitrio de enseñarnos cómo esa queá los ojos del mun­
do es humillación, es exaltación á la vista de Dios,'y dis­
pone para ello, que los salmos y las'lecciones que en se­
guida se cantan, sin. dejar de ser lúgubres, sean elevacio­
nes sublimes donde se ve el .valor.de la tribulación, su 
fuerza redentora, el auxilio que Dios da n los que le im­
ploran en la desgracia, y los frutos que la persecución ú 
Cristo y sus discípulos han producido en favor de la Igle­
sia de Dios. 'Los'salinos.71, 72 y 73 están llenos de es­
tos consoladores conceptos, lo mismo que las lecciones de 
S. Agustín que los siguen, los. completan y explican: esto 
constituyen el 2? acto, el nocturno segundo de estel.ofioio.

O

Pero no bastan los consuelos transitorios y los resul­
tados temporales: requiérese una sanción proporcionada



contra los que han descargado sobre Jesús su furor. A 
esta sanción refierense los salmos de David que componen 
el tercer Nocturno: la ira de Dios sobre los perseguido­
res de su hijo [Ps. 74]; las victorias de éste, en virtud de 
las cuales se selló la paz eterna con Sión [Ps 75]: el re­
cuento de las maravillas que eí Señor opera para indem­
nizar de sus sufrimientos á los suyos [Ps. 76].

Completan este nocturno las lecciones con que San 
Pablo enseñó á los de Corintio á usar debidamente de la 
8. Kuearistía. Es este ultimo rasgo* del oficio mi memen­
to imprescindible, y oportunísimo sobre el misterio del 
Jueves Santo: la institución del Santísimo Sacramento. 
Con este toque de profunda ternura; con el testamento 
de amor; con el memorial de las finezas de Cristo; con 
una mirada á la pasión y muerte mística, concluyen los 
Maitines del Jueves Santo, llamado la Feria quinta de 
la .Cena del Señor.

De análoga manera están confeccionados los maiti­
nes del Viernes y Sábado Santo. (2) Los primeros dedi­
cados á cantar y llorar la muerte de Cristo en Cruz; los 
segundos, la sepultura de su sagrado cuerpo y el descenso 
de su alma divina al Seno de Abrahnn.

De un solo detalle de estos últimos, no me resigno 5, 
dejar privada vuestra piedad, ya que no nos es dado ir 
considerando paso á. paso cuanto estos oficios encierran 
de edificante. El Sábado Santo, en vez de las lamenta­
ciones de los otros días, se completa el primer nocturno 
con la Oración que Jeremías dirigió al Señor cuando vio 
conducir al pueblo de Isiael al cautiverio. ¡Nada más 
expresivo que esta explosión de desconsuelo! ¡Qué cua­
dros de desolación los que se pintan ahí pora que el Senor 
se apiade de su pueblo! Pero tío era ¡ ay !, el destierro

[ 2 ]  ncado el siglo VIIT, como liemos (lidio nntoriomento, no so usaba el rito  
do mingar lns velan, sino pura los maitines dol Sábado Santo, y  el uso del onuduler 
triargmnr, nso franco, no so introdujo en Roma sino después do 8J0.

Úatifol. Historia del Iirov. Rom. p. 112.



del pueblo la causa verdadera del profundo pesar del pro­
feta: él veía ya, desde entonces, que mil veces más deso­
lada quedaría Jerusalén el día en que en ella moriría el 
Salvador de Israel; y así la Iglesia interpela á la ciudad 
deicida, antes de entonar la Oración de Jeremías, con es­
tas patéticas expresiones: “/ Levántate Jerusalén, despó­
jate de tus vestiduras de gozo; cúbrete de ceniza y  cilicio. 
Porque se ha visto morir dentro de tus muros al Salva­
dor de Israel. Deja, correr tus lágrimas como un to­
rrente de día y  de noche; no des reposo á tu pupila , llo­
ra y  llora sin cesar. Porque en tu propio seno se ha 
dado muerte al Salvador!".

No me detendré tampoco en analizar la última parte- 
de las tinieblas, llamada laudes, por no ser posible redu­
cir á los límites de una simple conferencia cuanto ellos 
encierran durante este solemne triduo. Empero á donde 
sí me habéis de acompañar con la consideración es al cán­
tico final de esta hora canónica. Gomo de costumbre, 
los laudes de este triduo terminan con el Cántico de Za­
carías llamado el Benedictus, hermoso por mi! conceptos; 
pero más que de,ordinario en esta vez hermosísimo en su 
conclusión por el sublime contraste entre lo que expresan 
sus palabras, todas referentes íi Cristo, y lo que vemos 
pasa en el templo mientras se las cauta: “ Nos visitó el 
divino Oriente que se eleva á lo alto de los cielos para 
alumbrar á los que están sentados en las tinieblas y  en la 
sombra de la muerte, y  dirigir nuestros pasos en la vía 
de la salvación ".- (3)

* •
•

i Qué ocurre mientras tanto en el templo 1 ...........
Desde el primer salmo de los maitines, en ver. de termi­
nar como de ordinario con el festivo Gloria Patri, a la 
conclusión de aquellos se lian ido extinguiendo uno á uno

(3  ¡ Ltlo. i  — 12,



los cirios del candelabro triangular; de manera que al lle­
gar al Benedictos no subsisten encendidos sino el del vér­
tice del triangulo y los seis del altar. Con los últimos 
versos de este cántico van apagándose sucesivamente las 
luces del altar, así que, ¡ved qué contraste!, mientras alu­
diendo a Cristo se entona el último verso y se menta al 
Oriente que esta en alto alumbrando á los que yacen en 
tinieblas no queda en el templo todo mas que una luz, y 
ésta la representativa de Cristo.

¡ De Cristo!, carísimos Seles, que es la bu verdade­
ra que alumbra á todo hombre que viene á este mundo! 
(4) Pero.estamos conmemorando el eclipse de esa luz en 
la Pasión y muerte; estamos viéndolo hecho varón de do­
lores y leproso; (5) no es hombre siquiera, es un gusano 
de la tierra; (6) estamos considerando el abandono de los 
suyos: esto quiere decir la extinción de los cirios, hasta 
de los del altar. Llega pues el momento en que también 
esa luz se oculta, desaparece: por esto se toma el cirio 
del ápice del candelabro y se la lleva al altar, y ahí, en 
ese altar figura dé la roca del calvario donde se sacrificó 
Cristo, se oculta esa luz, de tal manera que desaparece de 
las miradas todos, y el templo queda en absolutas, totales 
tinieblas!

Entonces, y solo entonces, cuando la oscuridad ha in­
vadido todo, cuando el santuario ha perdido su brillo, 
cuando el luto, es completo, con las negruras del más in­
sondable abismo; el coro entona en funestísima melodía: 
¡Ghristus factus estpro nobis obediens nsque ad moriem/, 
Cristo ha llevado por nusutros su obediencia basta la
muerte!........... ¡ Qué lastimero suspiro; y sobre lastimero,
qué terrible!; por nosotros, sí: hecho obediente hasta la 
muerte: ¡ no hay mayor caridad qub dar la vida por los 
suyos!; ah!, pero así mismo ¿hay crueldad mayor que



poner la causa para que un amigo nuestro vaya hntta la
muerte por nuestra c a u s a ? .............

Y esta sentidísima expresión queda como tema ó es- 
trivillo que se repite desde entonces al terminar las horas 
canónicas todas de este triduo; añadiendo en el oficio del 
Viernes .‘•auto, á las antedichas palabras la expresión: ¡y  
muerte de Cruz!, para acentuar lo que en ese día de ma­
nera especial se mira en el misterio de la Redención; y á 
todas estas palabras, añádese en los oficios del Sábado 
Santo, este nuevo consolador concepto: por lo cual Ulan 
lo ha exaltado y  le dio un nombre que está sobre todo 
nombre

Sumidos en la profunda oscuridad que reina aún en el 
templo, oscuridad física por la ausencia de toda luz, y os­
curidad moral por las horripilantes expresiones que aca­
ban de proferirse en prolongada lentísima entonación; la 
Iglesia quiere aprovecharse de esta impresión cansada 
por la mezcla del amor sumo de Cristo y de nuestra osa­
da ingratitud para fomentar en nosotros los sentimientos 
tan saludables de contricción: ¡el mejor, el más apetecido 
fruto que en nuestras almas ha de producir la Pasión y 
muerte del Señor! Por esto ahí, en medio de las tinie­
blas, entónase el Salmo de la contrición, el Miserere, y se 
lo recita, más bien que cantarlo, en son bajo y pausado, 
propio para inocular en las almas los profundos sentimien­
tos de que estuvo poseído al pronunciar por primera vez 
el Rey penitente.

¡ Qué majestuosos instantes aquellos en las Iglesias 
católicas: ¡ la oscuridad y la contrición ! En muchas par­
tes durante este Miserere, los fielesaftjüsjjpliuán, como 
expresión de sincera penitencia, ,

Mientras los acentos de la réKtalcmn'contiñ/an exha­
lando las sublimes palabras de peVí¿tencia  ̂Jajoz del vér­
tice del triángulo se oculta, como octtíliLÍ&«f(tvo la de la



divinidad en el Calvario, como estuvo tres días oculta la
persona de Cristo durante su sepultura! .........Concluye
v| salmo y, como en señal de desfallecimiento ante dolor 
tanto, en voz baja se reza la oración final en la que se pi­
de al Señor que mire sobre la familia de cristianos que 
acaba de conmemorar su Pasión, puesto que por ella se 
entre:gó Cristo.

Desde el versículo “ Christus fuctus est ” etc. que 
ha dado la nota dominante de la liturgia de estos días las 
voces han descendido:'el salmo es recitado en media voz, 
la oración apenas es rezada, y su conclusión, en secreto. 
El dolor, ba ido agotando las fuerzas, la voz muere aho­
gada eti la garganta de la Iglesia, viuda, huérfana...........
¡ Entonces, á la completa oscuridad se une el silencio pro­
fundo !!

o *
Mas en este instante se hace un estrepitoso ruido en 

el santuario, del santuario se difunde el fragor por el tem­
plo todo; y  hé aquí que vuelve á brillar la luz que 
estaba oculta en el altar, se la presenta, se la coloca un 
rato sobre el ara santa. Sí, es la misma que momentos 
antes lucía en la cúspide del triángulo: no ha padecido 
mengua su claridad. Ocultóse, pero no se extinguió; 
nuestros ojos no gozaron de su luz, pero ésta no dejó de 
brillar. Hermoso símbolo de la divinidad de Jesucristo: 
ocultóse, el mundo dejó de ser iluminado por él; pero vi­
no el fragor del terremoto el rato de su resurrección, y la 
luz indefectible volvió a aparecer. ¡ No, no! no se extin­
guió la divinidad; ocultóse; al ocultarse, el mundo pade­
ció tinieblas, no ella.

De la misma manera pasa en el alma con el pecado: 
oscuridad horripilante es éste. ¡ Qué grato es volver á 
ser iluminados por la gracia! ¡ Que se alumbren, cristia­
nos, nuestros corazones, en estos días de salud!; ¡ que no 
tornemos á las tinieblas del pecado; por éste, solo por el 
pecado; solo por.redimirnos del pecado: Cristo llevó su 
obediencia hasta la muerte, y  ¡muerte de Cruz!





QUINTA COJ'JfEREJ'Jci/l

EL JU EVES SA N TO

O O lT T IE lSriID O
I ntroducción*: Objeto de la liturgia de este gran dfay ojeada his­

tórica sobre la misma. E xposición. I L a  M i s a .  Solicitud ma­
ternal con que se presenta la Iglesia en la festividad de hoy; aspecto 
general de esta. — “  El gloria "; significado del, silencio de las cam­
panas. — La comunión del clero y fieles en esta ocasión. II E I 
M o n u m e n t o .  — su doble significado. Motivos de visitarlo. Tras­
lación del Smo. del altar al Sepulcro. III D e s p o j o  de  l o s  a l ­
t a r e s .  — detalles de esta ceremonia; significado de la misma. -  Sus­
pensión del Sacrificio: reflexiones. Conclusión. Una costumbre de 
Roma: pasaje evangélico.

Hijos míos, amadísimos en Cristo:
El Jueves Santo.es un gran día en la Iglesia católi­

ca. Su principal objetivo es conmemorar la institución 
del Santísimo Sacramento, y, como histórica, lógica y teo­
lógicamente considerando, á este estupendo misterio cor­
tejan mil otros hechos, dogmas, recuerdos y ceremonias; 
resulta que la liturgia de este día sea de las más fecundas 
del año eclesiástico en enseñanzas y en estímulos para la 
virtud.

Para tratar del Jueves Santo con toda la amplitud 
que reclaman sus múltiples ritos, y la profundidad de los 
misterios en él conmemorados no nos bastarían varias 
conferencias, siquiera fuesen estas de considerable exten- 
ción; vamos empero á limitar la materia tratando en la 
presente, de las ceremonias de este día, que están en uso 
actualmente en la generalidad de las Iglesias del mundo,



dejando para otra conferencia las que solo se practican en 
las catedrales ó iglesius mayores.

• »
* a

La celebración de la Cena del Señor en su recuerdo 
aniversario, la pompa litúrgica de este día, diremos; cons­
tituye una de aquellas solemnidades que se han fundado 
por sí mismas.

Imposible era que la Iglesia no recordara llena de 
santa emoción de aquellas escenas en que el Señor mos­
tró amarla hasta el extremo (1) y de las cuales El mismo 
dijo: siempre que las repitiereis, hacedlo en memoria 
mía. (2)

$ Cómo dudar siquiera de que la naciente Iglesia al 
congregarse en la oración y en la fracción del pan (3), 
según se llamó al santo sacrificio en tiempo de los após­
toles; al ir reproduciendo las más grandes acciones de su 
divino fundador, no se esmeraría en acumular pompa y 
en ostentar entusiasmo cuando ocurrieron el primero, el 
segundo, el tercer aniversario de este acontecimiento 
magno? El modo cómo de este asunto nos habíanlas 
divinas letras, y los recuerdos que la Historia y  la A r­
queología han consagrudo á los primeros ágapes cristia­
nos; convencen de que el memorial de la Pasión de Cris­
to jamás se repetía con mayor empeño que en los díus 
aniversarios de su institución.

Fuera de Roma, en Africa, el siglo IV  ya habían 
desaparecido los primitivos ágapes, era empero tanto e l1 
empeño de conservar la tradición de celebrar este día los 
divinos misterios én conformidad con la primera Cena 
eucarística, que consta ser la única vez en el año, que en 
gracia de los fieles dóbiles de salud, llegó á permitirse 
que comulgaran sin estar ayunos; pues quísose á todo 
trance mantener la práctica de que la comunión de este

( 1 ) Jcmnu, X IIL 1.
(  2  ) CüDOU JIÍ89ÍB,
[ 3 ]  Aot. Apost. I. l í .



día, fuese en las horas vespertinas, como la primera que 
repartió el Señor. (4) Mas tarde, con el anhelo de que no 
omitieran por ningún pretexto la comunión en este gran 
día, y en el empeño de facilitarla a todos, se añadió una 
misa matutina, «ó fin de que en ella comulgaran los que 
tío podían estarse en ayunas hasta la .solemne función dé 
la tarde, que siempre se conservó como la principal, como 
el rito oficial de este día. (5)

Kn .Terusalcn encontramos otros, bien que análogos 
ritos, según nos lo refiere el año 385 la peregrina Silvio, 
de que ya os he hablado. Aquí se hallaban establecidos 
por ese tiempo tres solemnes actos de culto el día de la 
Cena del Señor: el matinal, el vespertino, y el serótino ó 
nocturno. En el matinal, que empezaba al primer canto 
del gallo, se cantaban salmos, se leían pasajes del antiguo 
testamento y se recitaban oraciones, todo dirigido á. pre­
pararse n la gran solemnidad: era sustancialmente un ofi­
cio de Maitines y Laudes, las primitivas Tinieblas, dé 
que hemos hablado en la pasnda conferencia. El vesper­
tino era el más sole mne, era en el que propiamente se 
representaba la Cena dominica. Como ésta, el acto se 
verificabn en las horas postmeridianas. Reuníase devota­
mente el pueblo entre las dos do la tarde en la Basílica 
llamada ad Mavtynum  y duraba la función basta las cua­
tro más ó menos de la tarde. (6) Balín la gente á. tomar 
en sus cusas alguna colación, pues hasta este momento 
permanecía en ayunas para comulgar, como el Señor y 
los Apóstoles, por la tarde; y n las siete de la noche vol­
vían los fieles á reunirse » n la Basílica de Santa, 
en el Olívete, cerca, del huerto de (ietsemanñ./'Era en- <£•

oí
[ 4 ] El Concilio do Caringa, el ntio 3í)7, «lió cato enmm c. X X I» “  Ut sacramen­

ta aliaría non uík¡ a jrjnntia homínibua cchbrentur, excepto uno drt^innJreríarío qito 
Cana JJomimi colehraturu. QIQIlXQ  BflWWilHrtr

f u )  S. Agustín escril-iendo nd Jnnniir. dice: “ Dcbieudo 
iminitín post laninm, «o lm establecido tiim función especia] para los que so veu pro- ^ 
cimillos a tomar esta runa por la niaflnna esto es pnrn lo» ipio no nymtnu. tpiB. lia .

(Gj “ Octava nntcm liorn, [2. p. m.] ju s ta  consuotudinein nd Marfcyrium colll- 
K6t so omnis populits: proptorea autern temporlu» qua coetori» diolniH, quia c tt s 
tnissa [la despedida] Herí nucesao c»t. Itnqno crgu, collueto omni populo aguo tur 
quui o gomia aunt: fít ipBodiool.lntio nd Martyrinm et fucltur lulssaliorn foraitnm 
décima [4. p. in .]” Poregr. Silvia. Ditcheauo.



toncos el oficio nocturno, con el cunl̂  piimeio en ese lu­
gar, y inego yendo en precesión Inicia el sitio de la Ora­
ción del huerto y al del prendimiento do Jesús y á lo» 
demás lugares doudo empezó la Pasión, pasaban la noche 
en r e z o s ,duplicas y  pláticas piadosas, hasta el amanecer 
del día viernes. Confundíase, pues, este oficio con el ma­

t u t i n o  siguiente; esto es, con el oficio nocturno del día 
de Parasceves ó Viernes Santo.

En Roma, á mediados del IV siglo, ya se habían es­
tablecido variados ritos en la solemnidad de la Feria V 
de la Cena del Señor. Para- llenar debidamente los pla­
nes de la Iglesia, (7) se introdujo este día la reconcilia­
ción de los penitentes, con ritos múltiples y solemnes; se 
practicaba la abjuración de las heregíns: costumbres que 
vemos caer en desuso bacía fines del siglo VIH . Pero 
desde el VII, ya observamos la introducción en la litur­
gia de este día, de la consagración de los santos óleos y 
del lavatorio de pies.

Parece que para satisfacer á estos distintos objetos, 
se introdujo en aquellos tiempos la práctica de celebrar 
aún tres misas en este día; una para verificar la reconci­
liación de los penitentes, otra para la consagración de los 
óleos santos, y la tercera contraída á conmemorar la ins­
titución eucnrística. (8) Desda el siglo IX encontramos 
unificada la función matutina de este día: una sola Misa 
solemnísima, y en ella ciertos vestigios de bis otras prác­
ticas antiguas, y en las Catedrales, la solemne consagra­
ción de óleos. (9)

*
• «

Lo que hoy practica la Iglesia, segfin la liturgia ro-
(7) Coufuroncla 1 ? pg. 2. Observación primera.
®  w l l í 0'!?8 í°» conformes en decir qtio fno prrfuticn litúrgico
¡ ? p r f  1,0 Do"1, S Mn,"B«r* Paflón  et Sonmino Simia.—  lo Jen-

An,t  ijoycoU'org, Pmutimi del Pulpito N“ 303. 1». Gas- 
Biionristia I, Con todo, hay quienes sostienen qno estas príoti-

nsoeotosdn?n * Mü ,l? tfoImpns nuidl II cu clones do las titas yaspectos do la liturgia; pero que la misa no fue diferente.
eslsdiferennte^mdtn«tUnr1«lel J "ovo« 8¡vnto so eneuuntrnn las lmcllos tan  solo do 
emolía HoLacn ,ür,1,clVu cf^irigida tí lo reconciliación do los ponitontos:
dr«3n nenitonta vo lrím ? ‘t° f  (lÍHí illt'i ««ortoqno corrieron on In Pasión, el In­oren pon.tonto j  ol renegado Judas. La Epístola, qnu es la do 8. Pablo tí íos Co-



tnniin, fue lo*practicado desde aquel tiempo, casi sin va­
riaciones. Vamos pues á considerarlo, examinando los 
tres actos de la función matutina: la Misa conmemorati­
va de la ('Olía ultima de! Señor; la procesión al monu­
mento; y la denudación de los altares.

Si en otro lugar hemos visto á la Iglesia cual reina 
de vestidura recamada, llena de cortesana majestad; (10) 
en esta solemnidad se nos presenta como madre afectuo­
sísimo, con todo el cariño, el ingenioso afecto, la ternura 
obsequiosa de una opulenta madre. Va esta a conmemo­
rar con un festín, el último que celebró Jesucristo antes 
de padecer y de morir. ¡Banquete de despedida!: ha 
de tener esplendor, riqueza, derroche de viandas y lico­
res, como muestra del afecto que lo inspira; pero ha de 
tener tembién tristeza oculta, lágrimas tragadas, inmensa 
amargura disimulada; pues se trata de despedida, y nada 
menos que para la muerte: ¡no volveré a tomar de este 
sumo de la vid, antes que me separe de vosotros! (11)

¡Qué reunión de sentimientos!: una fiesta!, un re­
gocijo grande!, una satisfacción inmensu!, el logro de 
los deseos de toda la vida! Pero, ¿cuándo 1 Cuando 
la traición está á las puertas; cuando la Pasión tiene ex­
tendidas sus garras; cuando la muerte lo tiene aprehendi­
do irremisiblemente! ¡Oh! qué contraste, hijos míos! 
Y así, llena de contrastes es la liturgia de la Misa de este 
día: esplendor festivo, por la Institución de la Sagrada 
Eucaristía; y  duelo disimulado, por la proximidad de la 
Pasión del Salvador 1

En efecto: las horas menores del oficio divino se las 
recita ocultamente, en voz baja y  con Iqb fórmulas de 
duelo adoptadas desde las tinieblas; en̂  el altar, las imá­
genes permanecen veladas, el Crucifijo mismo oculto, 
Aunque en esta función no ya con velo oscuro, sino, como 
en la S. Eucaristía, tras un blanco cendal; hay flores, pe­

rineos, lineo recuerdo do In Institución dol Stmo. Sncrnmonto con sus detalles. El 
Evangelio, ea ol relato dol lavatorio do los pies.

[10] Conferencia III.
[11] Mntli. XXV I— 20.



ro en breve callan las campanas; los ornamentos son 
blancos, pero los instrumentos músicos deben suprimirse.

Es en realidad un sublime cuadro lleno de luz y som­
bras esta Misa. Empieza con el esplendor de las más 
grandes solemnidades, y muy pronto, al entonar el Sacer­
dote “ Gloria in Exelsis ”, con inusitado alborozo resue­
nan las campanillas en el altar; la música fe&tiva hace 
explosiones de armonía en el órgano; las Cnmpunas 
todas echadas a vuelo, extremecen los campanarios to­
dos e hinchen la ntmóí-fera de mundos de sonidos. ¡Los 
aires se conmueven por unos momentos; y luego todo en­
mudece!; succedese el silencio absoluto!

Nada anuncia yu fuera del templo que el sacrificio 
continúa. Entre el regocijo del festín, se ha inoculado el 
virus de la traición. Las campanas callan: son imagen 
de los Apóstoles que hacen oír la voz de Dios por el mun­
do todo; pues, como callaron los Apóstoles durante la 
Pasión de OrLto, así enmudecen ellas; son la festiva leu-, 
gua de la Iglesia, pues ósta, embargada por las encontra­
das emociones del dolor y del gozo, queda reducida á 
majestuoso silencio: ¡silencio único en el año!; ¡silencio 
que durará mientras no se vuelva á encontrar á Jesucris­
to resarcido ya de las injurias de que ha sido víctima! 
Al elevar el sacerdote este, día de la. Eucaristía divina, 
el cuerpo adorable, la sangre redentora; no son ya sa­
ludadas las sagradas especies por los festivos y melodio­
sos metales: el ronco traqueteo de la carraca sacude la 
atención de los circunstantes dentro del templo, llenándo­
les de uno como frió sobrecogimiento . . . .  ¡ hay cierto
estupor en los elementos! Él sacerdote celebrante acaba 
de decir: •* la víspera de m  Pasión, es decir, HOY (12) 
tomó el Señor el pan en sus benditas manos, lo bendijo, lo 
dio a sus discípulos diciéndoles: Kstis iss Mi GUEKPO! 
¿ Cabía más expresivo homenaje ante tan patético recuer­
do ?--------¡El silencio!



. » * ,
hl Jueves Santo es día de la comunión. Según la 

tradición apostólica, antes de recibir el pueblo el pan eu- 
carí>tic«, el diácono trasmítele, tomando del altar, la paz; 
dala ai subdi neo no, y éste la reparte entre los fieles. ¡Ah! 
el ósculo de paz3; pero hoy, el ósculo suscita un recuerdo 
protervo; ¿ quién ha de pensar en ósculo de paz delante 
de Cristo este día, sin que se le venga á las mientes el 
traditor beso del discípulo sacrilego? ........ ¡Un día co­
mo lioyy el ósculofue señal de felonía! ¡Hoy se cometió 
el primer sacrilegio, y se lo disfrazó con un beso! En 
detestación de este ósculo: ¿ con un beso entregas al Hijo 
del hombre? (13); en este día, se lo omite completamen­
te en la Misa.

En recuerdo empero de que en este día se unificó el 
sacrificio, .quedando abolidos los de la antigua ley; en 
conmemoración de que Cristo, al unificar el sacrificio y  
hacerse El víctima y  sacerdote juntamente, quiso darse 
El con sus propias manos a todos y á cada uno de sur 
discípulos (14); en representación de que con la Cena de­
seada, y con el sacrificio incruento, se creó esa noche el 
nuevo sacerdocio: el Jueves Santo no hay en cada iglesiq 
sino una sola misa, y en esa sola misa comulgan, clero y 
fieles. ¡ Qué raro y qué sublime!: hoy van los presbíte­
ros tí comulgar, revestidos de su blanca estola. ¡Hoy 
todos al festín de la madre!; nadie se reserve para ban­
quetear á solas: es el día de la gran Cena. ¡ Nunca tati­
to como el Jueves Santo es la S. Eucaristía lazo de cari­
tativa unión! La comunión del clero es un recuerdo be­
llísimo de la comunión primera que hubo en el mundo.. 
A h ! sí: esto no debía faltar el día en que se conmemora 
el banquete final de Jesús con sus discípulos. ¡Oh! no, 
El mismo quiso que se la conmemorara así, puesto que 
solemnizó su pascua con la magnífica alocución sacerdo-

¡13] Lúe. XXII -  18.
[14] S. Cougr. Rit. 22 Diciembre, 177. N° 2487. S. Motil. XXVI — 28.



tal que dirigió ó sus Apóstoles (15); y luego, con la 
admirable escena de lavarles los pies [16J.

Para que no pasase desapercibido entre el banquete 
de este día, aquel último episodio de la Cena, la Iglesia 
quiere que se acerquen á comulgar, después del clero, los 
mendigos que recibirán el baño de los pies mas tarde. Y 
en fin quiere además, que el pueblo comulgue en la mis­
ma misa. En todos los lugares, en todos los tiempos, 
donde se ha conservado la liturgia católica; la comunión 
del Jueves Santo ha sido acto de importancia suma.

*s »
• Pero es tiempo de que consideremos otra circunstan­

cia de la solemnidad de boy. El sacerdote ha consagra­
do dos grandes hostias: una para consumirla en la misa 
de hoy, y otra para conservarla para el día de mañana, 
en el cual, como se suspende el sacrificio, debe-consumir­
se Cristo, en representación de su muerte y sepultura. 
Hacia el fin de la misa, prepárase una procesión para 
conducir á Jesús sacramentado á una capilla ó altar late­
ral, llamado el sepulcro ó monumento.

El sacerdote celebrante coloca la sagrada hostia res­
tante en un cáliz. El cáliz como se lo denomina al con­
sagrarlo, es el sepulcro nuevo (17). Cúbresele con la pa­
la, que por su material, de lino, representa el sudario en 
que fue envuelto el cuerpo del Señor, y por su forma, 
cuadrada, la piedra que cerró el monumento; y sobre es­
ta, invertida se pone la patena, representativa en este ca­
so del sello con que los fariseos aseguraron la puerta del 
Sepulcro. Y todo esto se envuelve en un velo de seda, 
al cual se lo ciñe con una faja ó cinta para asegurar debi­
damente su contenido, por los movimientos que experi­
menta durante las ceremonias que siguen.

* «»
El monumento del Jueves Santo, esa capilla ador-

(15)
(1C)
(17)

Joan. XIII — 1G ot fien,
Joan. XIII — 3.
Hendióte. XIV en en aacrlício Mía. L . I. O. I  confana esto algmllciulo del



iiíida do flores, luces y tapetes de fiesta está destinado á 
recibir en este gran día del Santísimo Sacramento al di­
vino Jesús, que deja su altar y e! trono de sus gloriosas 
exposiciones. ¿ Qué representa esa capilla tan respetada, 
tan visitada, tan adornada? ¿ Porqué entre tanto duelo 
de la semana santa, se reserva la Iglesia católica ese lu- 
¿rnr de fulgente gloria?

Dos significados le reconocen los liturgistas al monu­
mento del Jueves Santo: is un lugar de honor que re­
cuerda el Cenáculo donde se instituyó el Santísimo Sacra­
mento; y es el sepulcro de Cristo, en cuanto depósito de 
su divinidad, su sepulcro glorioso. (18)

¡Qué sitio tan lleno de misterios!: allá se traslada la 
Iglesia con sus galas; allá afluyen los fieles con sus ado­
raciones. ¡ Allí los recuerdos al memorial de las maravi­
llas del Señor; ahí mismo las huellas de su anonadamien­
to supremo! ¡Qué analogías tan estrechas, en efecto, 
existen entre el cenáculo y el sepulcro! ¿No se sepultó 
en ambos la divinidad? ¿No destellan ambos las luces 
de la grandeza del Dios hombre?; ¿uno y otro no son mo­
numentos de su amor ? .........En el sepulcro del huerto
ocultó su sagrado cuerpo por tres días, en el del • taber­
náculo, lo oculta siempre; pero en uno y otro puede escul­
pirse la frase “ sepulchrum ojus g/oriosum ’7 (19) En el 
primero, su cuerpo, de pasible se convierte en glorifica­
do; en el segundo, de glorificado que es, se presenta iner­
me: ambos empero son propiciatorio de su omnipotencia 
amorosa.

De aquí que la Iglesia no tolera que en los monu­
mentos de este día haya luto, ni emblemas del dolor; no 
quiere que allí haya otras imágenes, que las de los ángeles 
adoradores, para no distraer la atención de los fieles, que 
debe estar absorta delante del Sacramento Augusto.^

¡ Cuán puesta en razón es por tanto la practica de

Cnliz, y  así los rnbrlcistas (lo nota, como Durando I  o 8. . . .
(18; Así lo decía tri Ja misma S. Congr. do Hitos N° 3930. — El Iü do Diciembre 

do 1896.
(191 Isai. X I — 10.



visitar á Jesús Sacramentado (tarante eí tiempo qne resi­
de El en los monumentos! Y» que no fue (Indo n todo» 
ja dicha de asistir á la institución de la Sagrada Eucaris­
tía; ya que no todos pudimos concurrir á la Cena prime­
ra; ya que fueron poquísimos los elegidos para presenciar 
aquella escena estupenda en la qne el Señor nos amó has­
ta el fin: su pueblo elegido é invitado, acuda al menos n» 
verlo en su sepulcro; concurra á estos otros cenáculos 
donde está el que honró al cenáculo de Jerusnlén. Cuan­
tos hemos tenido la fortuna de ser agraciados por la efu­
sión de amor y de gracias qne se inició en el Cenáculo, 
vamos á verlo en su monumento; vamos á esa visita ex- 
piafcorifl, que es protesta contra los abandonos que 
experimentó en la Pasión. Iíoy más que nunca pide 
adoradores el santo tabernáculo: sus luces, sus flores, sus 
adornos clamando están á voces por almas, espíritus, co­
razones: ¿qué significaría aquellos sin estos 1

Los autores místicos encuentran un significado espe­
cial a esta visita de los monumentos del Jueves Santo: 
dicen que esto recuerda los viajes á que obligaron á Jesu­
cristo en su Pasión: de uno á otro tribunal; de uu juez á 
otro. Las calles de Jerusalén lo vieron recorrer, angus­
tiado, befado; recibieron las gotas de su sudor y de sil 
sangre; presenciaron el sacrilego ir y venir á que le some­
tieron sus enemigos. Convenientísimo era pues, que el 
pueblo .fiel, le desagraviara por estos irrisorios viajes, y 
protestara con su piedad contra el desacato con que fue 
tratado el Maestro: ¡ ah ! si todos pudiéramos acudir hoy 
donde Jesús sacramentado; y á todos los lugares donde 
lo está! Muchos amigos tiene Cristo en la fracción del 
pan, dice la Imitación de Cristo, y qué pocos seguidores 
de su Pasión; muchos comen su pan, poquísimos beben 
el vino de sus sufrimientos !

Aquí empero me asalta la consideración de los po­
bres monumentos de lus iglesias del campo.. . . .  ¡ ay !
esa pobreza extrema!; ¡ a y ! qué abandono aquel! ___
Pero, no, no: almas hay en todas partes, y las almas son 
para Jesús lo que las piedras preciosas para los ricos:



mientras más preciosas, menos oro requieren para ser es­
timadas. Sin riquezas, sin profusión de luces, ni abun­
dancia de adornos, en los campos tiene Jesíís saernmetado, 
almas, y limpísimas, más fervorosas muchas veces que las 
de las ciudades; de corazón más caliente que los fanales 
del rico templo urbano, de más fragantes virtudes que los 
ramilletes que en lujoso búcaro rodean el monumento de 
las catedrales. ¡Oh!; creédmelo: más se complace el 
Señor de los monumentos con corazones devotos que con 
muchos y elegantes visitadores disipados!

a
a a

Al terminarse la gran Misa, el sacerdote conduce el 
Cuerpo del Señor, asf encerrado en el cáliz, en medio del 
más grande esplendor de una procesión, bajo blanco pa­
lio y cortejado por el clero y Heles, desde el altar mayor, 
u! del monumento. Ahí, se lo tributan al Señor las ado­
raciones acostumbradas con la incensación; el diácono co­
loca el Santísimo en la urna sepulcral, cuya llave debe 
conservarla el sacerdote oficiante, y no otra persona algu­
na; y el cortejo vuelve en silencio al coro para recitar las 
Vísperas.

¡ El Señor ha abandonado el altar, por única vez en 
el año; pues lo ordinario es tenerlo en el altar principal! 
Simboliza esto la salida do Jesucristo después de la Cena; 
al monte Oliveto, y los viajes que con escarnio le hicieron 
hacer en las primeras horas de la Pasión. El altar que­
da abandonado, como dejó Cristo á Jerusalén su ciudad, 
sola, para iniciar la Pasión y después durante su sepul­
tura.

En conformidad con esto significado, apenas se con­
cluye el rezo de las Vísperas, precédese á la significativa 
ceremonia de desnudar los altares. Esta ceremonia la 
ejecuta el celebrante acompañado de los diáconos, reves­
tidos tan solo de estola.... rada sobre el alba, y con asis­
tencia de todo el clero que ha intervenido en laŝ  anterio­
res funciones. Se van quitando los manteles, antipendios, 
caudeleros y flores del altar, luego sus tapetes y demás



ndornos. Lo queso lloco en el altor mayor se extiende a 
los demás altares y  capillas. Al tabernáculo donde júnele 
conservarse el Santísimo Sacramento, se lo abre dejándo­
le sus puertas completamente entornadas y sus cortinillas 
descorridas, puesto que si lian de conservarse formas con-, 
sao-radas para los enfermos, como en las iglesias pnrro- 
qniales, el pixis que las contiene debe haberse depositado 
en la misma urna del monumento. Apaganse las lámpa­
ras, así las que arden ordinariamente delante del Santísi­
mo, como todas las demás de la Iglesia. El agua bendita 
de las piletas se ha retirado también. ¡ El templo queda 
desnudo, frió, desmantelado!

Los ministros del Altísimo ejecutan el acto de des­
nudar los altares después de recitar la Antífona: “Se han- 
dividido mis vestiduras, y sobre mi túnica echaron suer­
tes” (20). á la cual sigue el coro en alternada recitación 
con el Salmo XXI que habla de los anonadamientos más 
profundos de la Pasión de Cristo. Las palabras están en 
este caso interpretando los hechos: como el altar figura 
á Cristo, y el templo es representación de su cuerpo ado­
rable; el desnudar los altares es un recuerdo de la desnu­
dado» osada con que injuriaron al Señor en su Pasión. 
Varias veces le quitaron el í'opnje: para azotarle ante P¡- 
latos, para escarnecerle ante Herodes, para ostentarle an­
te el pueblo, y por fin para crucificarlo. Si los profetas 
hablaron como de cosa presente de este, baldón, la Igle­
sia no ló olvida, y repitiendo las profecías, desnuda el al­
tar^ j Unica vez en el año!: los templos católicos des­
pués de la función del Jueves Santo están clamando que 
la abominación de la desolación está en'el lugar Santo!

*
•  *

Esta ceremonia tiene otro aspecto todavía: indica 
que desde hoy queda suspendido el sacrificio: los días si­
guientes, hasta la resurrección, no debe haber misas; esos 
destartalados altares lo están indicando. Bu recuerdo del

(20) Vb. XXL  v. i .



gran sacrificio cruento del Viernes Santo; para manifes­
tar, la emoción profunda de que está poseída la esposa de 
Cristo al conmemorar su Pasión y muerte; como conti­
nuación de la practica primitiva do los apóstoles, que pro­
bablemente no ofrecieron el sacrificio, cucnrístico en los 
días de la muerte y sepultura del Señor; en consonancia 
con la doctrina teológica que enseña que si un sacerdote 
hubiera consagrado durante el triduo en que Cristo Señor 
nuestro estuvo muerto, en las Sagradas especies se hubie­
ra también reproducido su cuerpo muerto, es decir, el di­
vino cadáver separado del ánima divina: desde los tiem­
pos apostólicos no se ha permitido el sacrificio incruento 
después de la; misa solemne del Jueves Santo. No que­
remos decir con esto ultimo que si ahora un sacerdoto 
consagrara la materia eucarística, durante el triduo sacro 
de la Semana Mayor, en las sagradas especies se pusie­
ran el cuerpo y el alma de Crbto separados, no: hoy está 
ya Jesucristo glorioso en el cielo, y glorioso se traslada 
siempre al divino Sacramento; sino que en mira de la 
muerte de aquellos tres días, y como recuerdo de aquel 
estado de disolución, la Iglesia santa ha establecido que 
no se consagre, que no se conmemore con el sacrificio in­
cruento, el cruento del Calvario, y esto hasta la aurora 
del Domingo, bien que hoy por anticipación se ha intro­
ducido la misa excepcional, única, del Sábado Santo, de la 
que trataremos en otro lugar.

¡Se han levantado los muuteleB de la mesa eucarís­
tica: el hogar está en duelo! La comunión misma de los 
fieles no será permitida, sino como viático á los enfermos, 
hasta la misa del Sábado Santo. ¡El pan de las fruiciones 
no se repartirá en.el huérfano hogar; el vino de las ale­
grías' no será escanciado mientras dure la ausencia del pa­
dre qüeridísimn! ¡ Cómo se ha oscurecido el ovo del tem­
plo y  se ha mudado su color óptimo! ¡ Dispersas ¡ay!
están las piedras del santuario por los ángulos de las pla­
za s! ........... Aquellos que comían con regalo han perecí-



do de hambre ! ........ Los párvulos pulen pan , y  no hay
quien se lo reparta ! (21)

o* e
T5n Romo, en las principales Basílicas, y en la de S. 

Pedro con mayor concurrencia que en las demás, después 
de desnudar los altares, el clero todo, empezando por los 
altos dignatarios, cardenales, obispos, canónigos, hasta 
los últimos acólitos, con sendos hisopos de hiervas aromá­
ticas, lavan el altar principal con aguas igualmente per­
fumadas. Esta costumbre antiquísima y que se conserva 
todavía aún en algunos rituales de las familias religiosas, 
es uno como 'homenaje postumo al cadáver de Cristo. 
Así lo enjugaron, así lo embalsamaron y perfumaron an­
tes de sepultarlo! ¡Ah! la Iglesia ¿ no había de desem­
peñarse como solícita esposa el día en que se la representa 
como v iu d a l .........

A Jesucristo, poco antes de su muerte, le prepara­
ron una cena en casa de Simón el leproso, listando, 
pues, á la mesa María tomó una libra de nardo líquido 
muy precioso, y ungió los pies de Jesús y los enjugó con 
sus cabellos, y quebrando el vaso de alabastro, lo derra­
mó sobre la cabeza del Salvador, que estaba recostado, 
quedando así llena la casa del olor del ungüento.

Dijo entonces uno de los discípulos, Judas Izcariote, 
que era quien lo debía entregar: i  á qué ün se ha echa­
do á perder este ungüento 1, ¿ porqué no se ha vendido 
en trescientos denarios y se han repartido á los pobres 1
.......... Y también los discípulos se indignaron y  hneien-
do eco al avaro, decían: para qué este desperdicio 1, y  re­
funfuñaban contra esa piadosa mujer. Viendo esto Je ­
sús les dice: no aflijáis á esa pobre, dejadla; lo hace pa­
ra el día de mi sepultura; no la miréis mal, porque ha 
hecho conmigo una buena obra. Pobres tenéis todos los 
días, podéis socorrerles cuando quisiereis, pero á mí no



me tendré's siempre. Ella sí ha hecho cuanto ha podido; 
porque al hacer esto se ha anticipado á ungir mi cuerpo 
para el día de la sepultura. ¡ En verdad os digo que don­
dequiera que fuere publicada esta noticia por todo el mun­
do, se le contará ó ella en bien, en memoria de lo que 
acaba de hacer. ■

Hoy, católicos, se ha verificado esta cena; á ella se 
lia seguido este embalsamamiento del cuerpo de Cristo. 
La Iglesia es esta mujer cariñosa y piadosísima; que des­
pués de la Cena eucarística, lava, unge, embalsama reve­
rente el Cuerpo del Señor, para su sepultura: no la re­
prendáis; dejadla, á despecho de lo que digan los impíos 
para quienes es desperdicio tributar grandes honores al 
cuerpo divino del Señor. Este evangelio se está predi­
cando ya en todo el mundo: se alaba, se imita á esta mu­
jer, y la casa toda de la Iglesia universal se aromatiza 
con el perfuinoso ungüento.

Para percibir mejor esto aroma y aquilatar mejor lo 
rico de este óleo, que vale más de trescientos- denarios, y 
que veinte siglos hace viene perfumando toda la casa del 
Señor, os invito á la Conferencia siguiente.





SEXT/V COJ-JfEREflCI/L

• EL JUEVES SANTO EN LAS CATEDRALES

O O ^ T B I T I D O
I ntroducción.—- La parábola del Samaritano, realizada con Cris­

to en la última Cena.—  Aplicación á las unciones santas.
E xposición: I D ía de la renovación délos santos oleos. Cere­
monia peculiar de las Catedrales.— Exclusiva del Papa en los prime­
ros tiempos.— Cómo se la hacía en Roma: la gerarquía de aquel tiem­
po. Cómo se la ejecuta hoy en las Catedrales: huellas de la primiti­
va disciplina.— Preparativos: Consagración del Oleo de enfermos: 
lecciones que esto dá al cristiano; reflexiones.— Solemnes y pompo­
sos oormenores de la consagración del Crisma y del Oleo de catecú­
menos: la conducción, insuflación, exorcismo, fojma de consagración, 
Salutaciones. Lección de su sublimidad: precauciones para manejar 
los S S. óleos.

I I  E l lavatorio de pies: escena evangélica, id apostólica, id 
eclesiástica; su introducción en la liturgia. Porqué son trece los 
mendigos.— Sus túnicas. Lecciones que este acto deja sobre la S. 
Eucaristía y que resumen la liturgia de este día.

Carísimos oyentes:
La parábola del Samaritano, en la que Jesucristo se 

pintó ñ sí mismo bajo la forma de aquol compasivo viaje­
ro de Sumaria, parece que de manera clarísima tuvo su 
realización la noche de la última Cena, el perdurable Jue­
ves Santo celebrado en el Cenáculo (1).

Un hombre había bajado de JcrusaUn á Jericó: es­
te hombre era Adán, el hombro por exelencia, el padre y 
cabeza del linnje humano; bajó de las manos de Dios, á 
este mundo, Jericó de- espinas. Pero en el viaje, cayó



en manos de ladrones: el pecado y el demonio, que fe 
asaltaron emboscados; que lo despojaron de todo, de la 
gracia original, de la ciencia, de la rectitud, del derecho 
I  la gloria; y lo maltrataron hasta dejarlo medio muerto, 
hiriéndole en la cabezo, con la_ ignorancia y el error, en 
el corazón, con la concupiscencia; dejáronlo así tendido en 
el camino, con los maldiciones sobre él y toda su descen­
dencia. Pasaron junto á él, un levita y  un sacerdote: 
junto á la humanidad herida pasaron la ley antigua, la 
patriarcal y la mosaica; viéronlo y  pasaron de largo: no 
rehabilitaron la hombre. Hasta que acertó ó pasar un 
forastero, aquel que por nosotros los hombres, y por 
nuestra salud descendió del cielo (2) y que hecho hom­
bre emprendió el camino de nuestra mortalidad, Jesucris­
to nuestro Señor; encontró. éste al despojado, y  al verlo, 
tocado de compasión, acercósele, en esa efusiva plática 
que le hizo en el cenáculo, donde le llamó amigo, le fran­
queó su corazón, le ligó las heridas, con los lazos suavísi­
mos de Ja caridad y compasión; y  las curó empapándolos 
con vino y  óleo, con el vino de la Eucaristía que fortifica 
y alegra, con el aceite de las unciones sacramentales, que 
en esa misma, ocasión estableció; é imponiéndole sobre su  

jumento, la Humanidad sacratísima de Cristo que hoy se 
abatió hasta ponerse á los pies de los apóstoles, hasta car­
garse con los pecados de la humanidad entera; lo llevó 
á un mesón, á su Iglesia cuyas columnas estaban ahí, á 
la vista en los doce apóstoles, cuyas puertas se abrieron 
esta noche y  ̂cuyas llaves le confió á 8. Pedro; y  el día 
siguiente, después de la Resurrección, sacando dos mone­
das, h ^a h b r  a divina y los sacramentos; dijo al hospede­
ro, á lá gerarquía católica á quien ha sido confiada la hu­
manidad en su viaje hacia la eternidad: cuida, le dijo, 
del enfermo, cuando yo vuelva del seno del Padre, á don- ' 
de iré en breve, y no me veréis (3); cuando yo vuelva

—  >
[2] Símbolo iiicouo.
[4 ]  Joan. XVI — 16, / ¿ f

encime* S i 
ha: m/nal í  I

9 u 11 •



en esta misma carne mortal, y me volváis á ver (4), 
os abonaré todo, hasta el último cuadrante de cuan­
to por la humanidad enferma hubieseis hecho; cuan­
do torne a juzgar al mundo, medicinas y vestido, al­
bergue y cuidados que á usté diereis, como dados á mí los 
tendré y como á bendecidos de mi Padre os trataré (5).

Ya lo veis, amadísimos fieles; no solo mediante vino, 
sino también con aceite, curó el divino Samaritano las 
llagas de la humanidad.

Juntamente con el alimento con que se repnra y el 
vino coi) que se refocila el espíritu, el médico piadoso ver­
tió á torrentes el aceite que reblandécelas escoriaciones 
de] alma. .

No solo es, pues, día del Santísimo Sacramento el 
Jueves Santo, es día de las Sagradas unciones; diré me­
jor: es día de los Sacramentos todos. ; Y qué divina­
mente dispuesto resulta el que así lo sea !: la S. Eucaris­
tía es el centro de los demás sacramentos, ella los com­
pleta; de «quí que el mismo día en que ésta se instituyó, 
fundóse el sacerdocio católico, que los administra.

Por esto hoy, además de conmemorar la institución 
del Sacramento del altar, este vino fortificante; la Santa 
Liturgia renueva los óleos, este aceite santificador: los 
óleos con que se consagran los sacerdodes y obispos, que 
confieren todos los sacramentos; los óleos con que se un­
ge al bautizado, se vigoriza ul confirmado, se conforta al 
enfermo para la final jornada. ¡ Gran día, Señores, es es­
te: día del gran Sacramento; día del sacerdocio, día del 
óleo santificador!

Vamos á ver cómo consagra la Iglesia los santos 
óleos pora que penetremos su eficacia en los Sacramentos: 

las unciones de la ley antigua, dice S. Juan Crisóstomo, 
u eran figurativas, pero no tenían virtud sanadora; por- 
“ que la enfermedad del paciente era mortal y aquellas 
“  unciones superficiales. Ungían la carne, cuando la he- 
“ rida era en la mente; por lo cual no curaban. . . .  Para



“ que uno atine á confeccionar ungüento curativo de esas 
“ dolencias, necesario era que emplee unciones espirito,i- 
“ les con virtud vivificadora: y este fue Cristo Muestro
“ Señor. Pues poniendo en contacto nuestra mortalidad 

.“ con la Vida, El, que es vida, murió y.así se confeucin- 
“ nó esta droga que sabe resucitar muertos: de la muerte 
.“ de Cristo-sacan los sacramentos la eficacia suficiente pa- 
“ ra vivificar”. [6]

•
J.t‘ »  •

La consagración *!.de los SS. óleos solo se verifica en 
las catedrales; es una función exclusivamente episcopal, 
que se ejecuta con toda la amplitud, pompa y majestad 
pontificales. Tiempos bub'o en que este acto de consa­
grarlos SS. óleos estuvo reservado al Papa; solo él lo 
verificaba en liorna, entre los siglos octavo y nono (7). 
¿Cómo lo verificaba el Romano Pontífice? Es impor­
tante saberlo; pues las varias complicaciones que hoy pre­
senta esta grandiosa ceremonia, tienen cabal explicación 
y dan con su razón de ser, en la manera cómo el Papa de 
..Roma lo ejecutaba.
. Acudía el Pontífice este día á. la Basílica de S. Juan 
de Letrán, Catedral de Roma y cabeza y  madre de todas 
las-iglesias del mundo; acompañábanle los presbíteros ti­
tulares, 6 sea los sacerdotes encargados de las iglesias ó 
títulos en que estaba dividida la ciudad, á modo de cir­
cunscripciones parroquiales, cuyo número no siempre ha 
sido el mismo (8). A la cabeza de estos el Arquipresbíte­
ro, dirigía á los otros y asistía al Pontífice inmediatamen­
te. De Qtrá p'ar.te, había los siete diáconos, encargados 
de lps otras tantas diaconíns en que se hallaba dividida 
Roma para los .ministerios de la caridad y beneficencia

[0] Buenaventura ím Froom. nd 4 scut.
í1101'*» d° Hipólito, on loa tres primeros siglos, y acoso lmstn el

ÍLo. ” ,S:.olí¡sl,”  re?!™1*1”1 01,1,1,0 «1 >■»»-
el ÍV !"i1,ía on Ronin volnto y cinco Iglesias presliitornlcs. 
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(9). Estos venían con su Jefe e] Arquidiácono (arcedia­
no como ministros subalternos a servir en los menesteres 
de la consagración del santo aceite. Bajo su jurisdicción 

... tenían ú los subdiaeonps pina ejecutor las órdenes jsupe- 
riores con mayor expedición; y los clérigos inferiores, 
acólitos, ostiarios, lectores y exorcistas iban desempeñan­
do, conforme á sus cargos, los menesteres que ocurrían, 

Entre los oíi>‘¡us divinos de este día, yncuando ya 
Nuestro Señor Jesucristo estaba presente en el altar, des-, 
pues de la consagración, antes de Pater noster, el Pontí-' 
fice procedía á bendecir el Oleo de los enfermos, Los fie-, 
les, acaso por cada familia, llevaban de su cuenta el acei­
te de olivos. Los diáconos recorrían la Iglesia recogién-, 
dolo en ánforas que eran colocadas en el altor pontificio; 
los vasitos restantes eran situados en la balaustrada del 
comulgatorio, con que se divide el santuario, del cuerpo, 
de la Iglesia, y llegado el momento indicado, ahí delante 
de Jesús sacramentado el Papa bendecía el óleo conteni­
do en los recipientes del altor, y encargaba a los qbispos,

¡ presentes que hicieran otro tonto con los del podinm o 
balaustrada.
, La consagración de los dos otros óleos, el Crisma 
santo y el de catecúmenos, se la reservaba para sí exclu- 

., sivamente el Pantífice, y excepto la mezcla del bálsamo, 
con el aceite, que entonces se la bacía antes de la función, 
litúrgica, las oraciones eran las mismas de boy,

Llamábase esta misa pontificia, la misa crismal.
Los óleos así consagrados distribuíanse entre las, 

iglesias presbiterales de liorna, y  de estas al mundo ente-, 
ro (10): de las manos del Pontífice destilaba el medicinal 
licor, se difundía por la de los presbíteros basta upgir el, 
cuerpo de los fieles: sicitt unguentum in copite quqd.fles-. 
cendit i?i barbean, barbam Aaron qnod descend\tin oram. 
vestimenfi ojos [11]

(9) El Pupa Faviaoo [28G-250] fao quien dividió lo(ciudadIda^Roma enisleto ro 
glauca [dinconías] pnra ol reparto do limosnas y ouldudo de porrea y eufenuoa.

(10) Ordo. Rom. S tl Atnnudl— Duchcauo.
(11) Ps. CXXXIl — 2.
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Hoy, como hemos dicho, esta suntuosa ceremonia se 
ejecuta por los obispos en las catedrales, con abundante 
concurrencia de clero, con lujo de paramentos, con profu­
sión de utensilios pontificales; pero con las mismas for­
mas litúrgicas de la antigüedad.

Comparemos lo que hoy se practica con lo somera­
mente expuesto. Grandioso es el aspecto de una Cate­
dral en este día: demás del Cuerpo capitular revestido de 
pontifical, como en las funciones papales, dispónense doce 
presbíteros con ornamentos sacerdotales, continuadores de 
los. presbíteros titulares; concurren siete diáconos, como 
en Koma, y como en ella, siete snhdiácdnos con sus res­
pectivas dalmáticas y  tunicelas. El arcediano del Coro 
sirve inmediatamente al Pontífice, en recuerdo de los ar- 
quidiáconos romanos.

La Misa se ejecuta con toda la pompa pontifical aña­
dida á la que por sí reviste la de este día (12), y una vez 
que Jesucristo está presente en el altar, delante de El, que 
preside la obra santificadora: ungueutarius facirt pig­
mento, suavitatis el unvtionex conticiet sanctitatis (13). Va 
á proceder el Pontífice á operar esta sublime elevación de 
los elementos. El aceite, que por su naturaleza suaviza, cu­
ra, fortalece y preserva los cuerpos, va á ser elevado para 
que produzca en el orden sobrenatural estos mismos efec­
tos, y. aBÍ antes de decir el celebrante las palabras: “ Por 
quien todo bien ha sido creado” (14), desciende reveren­
temente del altar y en espléndido cortejo se dirige al lu­
gar de la consagración.

El Arcediano pide el Oleo de enfermos. Un subdiá- 
cono lo conduce con manifestaciones de gran veneración: 
entre ĉirios encendidos, en 'ánfora de plata, cubierta de 
conopeo morado, tomada reverentemente con paño hume­
ral.

[12] Confor. V. pg. 40.
(131 Eonli. XXXVIII — 7.
(1-U Canon do Ja Misa — despinte do la Consagrnoiún.



Aiitps de santificar la materia de la extrema—unción 
el Pontífice pronuncia un solemne exorcismo, impetrando 
del henor que de a este aceite virtud para fortalecer el 
templo de Dios vivo. ¡Templo de Dios que sois vosotros! 
£153 dire con el Apóstol: qué destino el de aquel óleo: co­
rrobora á los gladiadores en el ultimo certamen de la vida!

Junto al coliseo en Roma había una fuente que 
brotaba tibio aceite, (1meta sudona) en la cual iban d 
empaparse los gladiadores para lubrificar sus miembros 
antes de las peleas. ¡ Esa ánfora del Oleo de enfermos es 
la meta sudaos, para la gran lidia de los cristianos en su 
ultima jornada. ¡ Ali quién nos diera que no nos falte en 
el postrer combate este auxilio! ¿ Se ha enfermado algu­
no entre vosotros?: pregunta el Apóstol Santiago; pues 
conduzcan á los presbíteros al lecho del enfermo, que oren 
sobre él, que le unjan con el óleo de salvación. Cristo 
curaba ungiendo á los enfermos (16). Cristo divino Su-.

, maritano, nos legó esta lentícula del divino medicamento.
Cuanta razón tiene la Iglesia de emplear ceremonias 

tan augustas, oraciones tan hermosas, para confeccionar 
el aceite santificador. ¡ Quién prepara perfumes, él mis­
mo empieza por ser perfumado: así la S. liturgia despide 
aromas de unción en estos actos! Al presenciarlos, cuan-, 
tas reflexiones deben embargarnos: ¡ oh! caridad la del. 
módico divino!; ¡qué feliz hospedaje dala  Iglesia, á los 
caminantes del camino de la vida! ¿No servirá este 
óleo, el de este año, el que hoy se renueva, para mí, para 
mi ultima enferm edad?.........¡ Ah¡ con qué precaucio­
nes, con que estima me eBtá preparando mi Madre la, 
Iglesia, el medicamento en todo caso eficaz: ungüenta- 
riusfaciet pigmenta su'ivitatis el unclionis conjiciet sane-, 
titatis!

Los óleos de catecúmenos y el santo Crisma se con-

£15} I . Cor. I I I  — 17.
£16} M arc.V I — 13. *



sagran con nrt aparato mtry superior: se ios conduce des­
de0 el sagrario 6 sacristía mediante-una procesión, en la* 
que intervienen los presbíteros, los diéeoims) tsubdiaconos 
y el clero menor; tríenlos los diácqi1Hm\;reverentementt*; 
la cruz y  los cirios les abren el camino; eb incienso bebde-', 
cido para el efecto por el Obispo, embalsama., la- vía; y  
realza el destile, como en las grandes procesiones, él can­
to del épico himno del Obispo ¿le, Poitier Venancio Pur-! 
tunato, del siglo VI: \l tOh Redentor, dígnate aceptar lo» 
cánticos de este festivo Coro l  ; *

Sus valientes estrofas van como preparando los es­
píritus para el solemne acto que se'está verificando: “¡Oh 
Juez de cuantos ya muñeron, única esperanza de-¡o» 
que aún viven; oye la voz de quienes avanzan llevando 
en triunfo el ñco sumo de la oliva, símbolo de la paz.

Lo ha producido un árbol fértilísimo; lo ha feéun 
dado el rutilante sol: os lo viene á ofrecer humildemente 
este devoto cortejo.

Un Pontífice decorado os lo dedica, ahí. en pie, 
frente al altar propiciatorio: he aquí esta su unuut 
ofrenda. *

/ Rey de la Patria eterna l;  dignaos bendecir este 
aceite, símbolo de vida, instrumento de segura victoria 
contra el enemigo. • ;

Pues que la unción del Crisma Sanio, es suficiente 
para reparar la dignidad decaída del hombre y  la mu­
jer.

Que si la fuente bautismal quita la mancha, la un­
ción sagrada infunde los carísmas divinos.

¡Oh vos venido del-Eterno Padre! \Oh vos nacido de- 
la Virgen pura: mantened vuestra luz; poned en fu g a  á 
la muerte para la unción de cuantos un mismo Crisma­
ba refundido.

¡Este día, esta fiesta sean perennes; manténganse 
entre nosotros, perdurables; alabados, santificados, sean 
estos cultos; que jamás sufran mengua estos festejos!
/i i T3Co2 Í an PorDPoso# himno llega-el destile delante del 
del Pontífice: un subdiácono trae reverentemente una re-



domilla de bálsamo fragantísimo de la India que perfu­
mará .el 8,j,Crisiiia; dos diáconos, con humerales, deposi­
tan ins.aüfoias ante ol altar do la consagración y el arce­
diano los presenta al Pontífice consagrante, quien empie­
za por bendecir el bálsamo mezclándolo en una patena 
con algo del óleo.

Para/ este acto y para los que van á venir, rodea al 
Obispó'consagrante el alto clero de la Catedral: los canó­

nigos dignidades, formando una corona, deben presenciar, 
dice el Pontifical, como testigos, como ministros coopera­
dores;.. y los diáconos y subdiáconos, lian de ocupar la 
circunvalación externa, como ministros inspectores. Se 
trata, cuma la veis de un acto de importancia máxima: el 
Obispo con la suma de sus poderes, con su potestad su­
prema de orden, no se basta; requiéranse cooperadores, 
auxiliaras, inspectores. ¡ Ah! qué acción del culto tan 
grave!

Viene entonces una rara y significativa ceremonia: el 
Obispo primero y luego los doce sacerdotes acércense con 
suma reverencia al ánfora crismal y la insuflan con su 
aliento: tres veces aspiran sobro el óleo en forma de cruz, 
('timo el Crisma será la materia de la confirmación, de 
las órdenes Biigradas, de las unciones santificantes; va á 
recibir sobre sí la virtud del Espíritu Santo, quien se ha 
manifestado en forma de soplo vehemente, de brisa fe­
cundante; de aquí que se inicie su consagración con este 
soplo procedente de las personas consagradas.

Abuiiic entonces el Pontífice todo la grandiosidad de 
su carácter: exorciza 4 la materia que va ha ser consa­
grada, en términos vehementes, para alejar de ella cuan­
to de infecto pudiera tener por el influjo de los espíritus 
del nial, y entona luego uno de aquellos prefacios que 
datan de los primeros tiempos, con alusiones al antiguo 
testamento, y  con intensos afectos al Dios santificador de 
los elementos., j Que gratitud para con Dios que entre 
los árboles fructíferos creó el olivo que diera el tan sim­
bólico aceite!; ¡ qué analogías ontre la oliva de la Paloma 
en el diluvie y la del aceite del agua bautismal que salva



del diluvio de pecados í; ¡ que oportunos recuerdos fos dé 
la consagración sacerdotal de Aarón, ungido por su her­
mano Moisés!; ¡qué elevación de conceptos los provoca­
dos por el recuerdo del bautismo del Señor en el Jordán, 
á donde descendió el Espíritu Santo para declarar á Jesu­
cristo Hijo de las complacencias!

Con estos' considerandos, implóranse las bendiciones 
del Señor y luego el Obispo, mezclando él bálsamo con el 
óleo del ánfora, pronuncia la solemne fórmula con que que­
da santificado y santificador el aceite.

Aquí, como si se sobrecogiera el mismo consagrante 
ante la magnitud de lo que acaba de verificar; como sí 
quedara empequeñecido por la grandeza del elemento que 
tiene ya delante de sí; como si sintiera que el aceite se 
anima, bulle, se agita, que la fuerza vivificadora se pone 
en acción de santificar; como si ese elemento antes insen­
sible empezara ya á luchar contra el mal: cae el Prelado 
reverente y cual si viera un personaje superior ante sí, sa­
lúdalo: “¡Salve, ¡oh! Crisma sanio ! ” y lo repite alzan­
do más y más la voz, por segunda y tercera vez. ¡No se 
saluda así sino á lo muy grande!; pues bien, el Obispo 
queda empequeñecido, y hácelo con reverencia, con anona­
damiento, como el vasallo, como el esclavo, con su Señor. 
Este ejemplo siguen los sacerdotes circunstantes; como 
ministros cooperadores, ellos también se maravillan de su 
obra y  la aclaman repetidamente: / Salve ¡ oh ¡ Crisma 
sanio l

.P e raanera análoga verifícase en seguida la consa­
gración del santo Oleo de catecúmenos, con el que se un­
ge a los bautizados y algunos de los utensilios de la Igle­
sia. No canso pues vuestra atención: el origen, la forma 
y  la majestad de este acto están probando su importan­
cia.
. -AIS0n de las últimas estrofas del himno antes men­

cionado, se conduce de nuevo á la sacristía los óleos re­
cién consagrados.

El Pontífice debe antes de concluir la Misa pontifical 
amonestar al clero y fieles de la reverencia con que ha de



ser trotado el óleo santo. Y en efecto: la Iglesia quiere 
que se lo conserve en lugar de honor, en un tabernáculo 
muy decente, en el Santuario; prohíbe que lo conduz­
can quienes no son ministros sagrados; no tolera que 
los toque ninguna mano profano; ordena que el algodón 
con que se enjuga en la administración de los sacramen­
tos, sea quemado, y arrojadas sus cenizas en el consumi­
dero del altar; dispone, que cuanto del santo óleo resta­
re del año anterior arda en las lámparas del santuario; 
y toma severísimas medidas para evitar que elemento 
tan santo sea empleado en usos para los que no ha sido 
confeccionado. ¡ Oh ! qué sacrilego sería el servirse del 
santo óleo para curaciones superticiosas! ¡ A h ! qué ne­
fanda profanación el emplearlo en usos profanos!

e •
“ Levantóse Jesús Je la Cena, quitóse su ropa, y  

“ turnando una toalla, ciñóse. Luego puso agua, en un 
“ lebrillo, y comenzó á lavar los pies de los discípulos y  
“ á limpiarlos con la toalla con que estaba ceñido ” (16).

Así cuenta San Juan el evangelista la escena que 
siguió, á la Cena legal, y que precedió, se entremezcló 
con la Institución del Santísimo Sacramento. Oyelo la 
Iglesia en el Canto del Evangelio de esta gran solemni­
dad; oye cómo el Salvador continua diciendo: “ ejemplo 
os he dado, para que vosotros hagáis lo que yo he hecho, 
que si yo, siendo Señor y  Maestro lavo á ?nis discípulos 
los pies, vosotros lo debeis hacer entre vosotros ”, y habién­
dolo oido no ha podido por menos que mantener esta 
práctica, que la ejecuta en este mismo día, entre los ofi­
cios vespertinos.

Ni cómo la había de omitir. Por las epístolas de S. 
Pablo sabemos que desde los primitivos tiempos, apenas 
fundada la Iglesia, fue laudable practica lavar los pies de 
los fieles (17). En los tiempos de las persecuciones, duran-

(1(1) Jonn XIII —1. ot aeq. 
[17] I  Fim. V — 10.



te los siete primeros siglos, las Actas fie los mártires, jas 
Homilías de los 8S. Padres, hacen mención frecuente de 
esta práctica. Después, los santos, mientras más encum­
brados en dignidad, como los reyes, el piadoso Holferto, 
el humilde Lilis de Francia;..las reinas Margarita de lía ■ 
cosía, Isabel de.Ungrín; los.pontífices Gregorio ^lagnp y 
los siguientes: todos han rendido este. testimonio’á la hu­
mildad de Cristo: si El Maestro y Señor lo hizo, i nq lo 
harán quienes por El adquirieron reinados y poder1?

Desde el siglo. V il ya se ve esta tradicional practica, 
que hasta entonces solo se ejecutaba como lítiViriea en las 
Galias, introducida con honor en la liturgia Rom'aiin, y 
consignadaen las pontificales para que. el Papa, los obis­
pos, los prelados, cuantos pstáii constituidos en suma dig­
nidad, la ejerzan con los pobres. El Sumo Pontífice lo 
ejecuta con sacerdotes ancianos y pobres de distintas na­
ciones; los Obispos, con pobres mendigos, los mas indi­
gentes del lugar; los Superiores religiosos, con sus subdi­
tos inferiores; hasta hace poco, reyes,, príncipes, grandes 
señores, convocaban á los pobres, les lavaban los pies y 
los hacían sentar á su mesa.

Nuestras catedrales dan este edificante espectáculo 
en la tarde del Jueves Santo. Acto es esté sumamente 
conmovedor: la enjoyada mitra, e^e morrión de suprema 
dignidad pontificia, pónese a los pies de los pobres; estos, 
mismos pies reciben ósculos pontificios: joyas, dinero y 
flores, á las plantas del pobre: ¡ toda dignidud sea abatida 
en recuerdo de los abatimientos de Cristo!

No necesita de comentario este acto, es evidente­
mente una repetición de lo que en igual día hizo el Señor. 
Sé pregunta por que se ha establecido sean trece los 
que reciben este lavatorio? Y tiene este particular va­
rias explicaciones o respuestas. Liturgistas hay que ex­
plican esta práctica dé la manera siguiente: la primitiva 
iglesia quiso honrar el recuerdo de los apóstoles que la 
fundaron, y como, después de la deserción de Judas, fue 
reemplazado este por San Matías, y entró además en el 
apostolado activo S. Pablo, Apóstol por eexelencia; hizo-



se necesario poner trece, porque de trece pudo decir la 
Iglesia primitiva “ Bienaventurados los pies que anuncia­
ron el evangelio de paz y reconciliación”. Otros ven 
esta circunstancia explicada por el caso que ocurrió con 
el Tapa b. Gregorio Maguo , Solía este Pontífice convi­
dar a su mesa, p ira recordar la de la última cena, á doce 
mendigos, a los cuales lavaba también los pies; pero su­
cedió un día que Je>ucri>Lo en persona se introdujo entre 
esos pobres, y el Pontífice encontróse, al tiempo del lava­
torio, con que eran trece, sus huéspedes. En recuerdo de 
esto, y desde aquel tiempo, parece que la Iglesia introdu­
jo este número entre los que reciben tan solemne ablu­
ción.

Tanto en recuerdo del vestido apostólico, como por 
la alusión á la túnica nupcial de los convidados á la gran 
cena (18); el ceremonial manda que los mendigos repre­
sentantes de los apóstoles concurran revestidos de túnicas 
blancas y ceñidos en la cintura. Porque, carísimos fieles, 
dejando para el predicador que entre esta ceremonia sue­
le explicar los sentidos místicos, el que exponga las lec­
ciones de caridad y  humildad que encierra esta patética 
escena; evidente es, que una de sus principales lecciones 
se dirige á inculcar la limpieza suma, la pureza grande 
con que hay que acercnree a la mesa eucarística.

Es hoy el día de la Eucaristía; pruébese el hombre 
que á ella se acerca (U))t revístese de la blanca inmacu­
lada túnica de la gracia; lave las mínimas manchas: el 
que ya está limpio, no necesitaba sino enjugar sus 
pies [20].

¡Grande, sublime lección gráfica del modo cómo de­
bemos prepararnos parala Santa- comunión!^ ¡Ah!: el 
Jueves Santo' hubiera quedado incompleto sin esta lec­
ción: ¡ el lavatorio de los pies á los apóstoles resume en 
una todas las lecciones litúrgicas del gran día de la Eu­
caristía !

(18) Mntli. 22 — 12.
(19) I. Cor. 11 — 28.
(20) Joan lg — 12.
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I ntroducción.— La Cena legal: circunstancias en que la celebró 
Cristo la ultima vez. Hechos que se succedieron desde ésta hasta su 
muerte y sepultura.

E xposición: Consideraciones generales sobre el espíritu del culto 
de hoy.— i* parte del oficio: Postración; las lecturas de la pasión: 
origen litúrgico.— 2" parte: Deprecaciones, su alcance.— 3* parte: 
La adoración de la Santa Cruz: origen, descripción del modo como 
se la hace; sus significados; los improperios.— 4* parte: La misa 
praesantificatorum. No hay sacrificio. Traslado del Cuerpo de 
Cristo, del monumento al altar. Ceremonias con que se consume.

Conclusión: j somos causantes de la muerte de Cristo 1

Amadísimos Cristianos:
Nuestro divino maestro Jesucristo, que no vino á 

derogar la Ley, sino d cumplirla (1), dispúsose pura cele­
brar la última Pascua de su vida, no solo con nimia aten­
ción por cumplir las ritualidades de la festividad, sino que 
hizo preparar minuciosa y anticipadamente cuanto se re­
quería para celebrarla esta vez hasta con pompa y esplen­
dor inusitados: / con gran deseo he querido celebrar esta 
Pascua con vosotros, antes de entregarme á la Pa­
sión ! (2)

Aquel año, el día catorce del mes de NiBÚn, día en 
el que correspondía celebrar la Pascua, por ser el aniver­
sario de la salida del Pueblo hebreo de la cautividad de

[1] Muflí. V — 17.
|2J Luo. XXII — 15.



Egipto; este año Je ía mnerte Je Nuestro He ñor, decimos?, 
el día inicial de la Pascua ocurrió en Jueves (•?). Lo es­
tablecido era que empezase el día ritual á la caída Jet 
Sol; y como la Pascua era en la luna próxima al equinoc­
cio de primavera, el día ritual daba comienzo a las seis 
de la tarde, y  se extendía hasta iguales horas del siguien­
te. La festividad pascual duraba siete días; pero el pri­
mero de ellos era cuando se debía inmolar el cordero pas­
cual (4) y á este solían vnlgarmenle llamar, el día de los 
ázimos, porque desde el bahía que tomar el pan sin leva­
dura, ó el día de la Pascua, como el principal de esta festi­
vidad (5). En el propio día legal se inmoló, pues, por no­
sotros Cristo (6) verdadero Cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo: .¡Cristo fue nuestra víctima pascual! 
[7] ¡ Cumplió la ley y la sustituyó con la realidad, con el 
sacrificio mil veces más valioso que el de la pascua 
judía [8].

Pero, de otra parte, el Viernes, llamábase entonces, 
día de preparación ó Parasceves, a .cansa de que, siendo 
víspera del Sábado, en el que se debía descansar, todos 
los preparativos necesarios para el reposo del siguiente 
día, había que hacerlos Ja víspera. Nunca empero el Sá­
bado era mas augusto que el día Sábado de la semana de 
pascua;• en relación á lo cual, ningún •Parasceves, era más 
atendido que el que precedía al gran - Sábado de pascua. 
De aquí que el evangelista S. Juan hablándonos del día

[3] Scguu óiganos aiiforca, equivalí» nqiíol Jueves ni 2 ¿lo Abril, y »1 Viernes el 
3, ele nuestro Calendario. Baquez ot Vigonronx. Manual IMbliqno. 3. Pero Mn- 
ycwberg un sn Práctica del Pulpito, cita varios y  connotados autores do cuyo cóm­
puto resulta que Viernes Santo eil el quo murió üristo fin, el'7 do Abril del ano 783 
do Itomn.
i íx  en la Biblia políglota, enyú último tomo acaba do vurltt luz, tnm-
rnen acepta ya el 7 do Abril como día do aquella Pascua.

(•1) ' Vlgouroux ot Daouoz op. cit, Doruioro Ceno.
[5] I Cor.— 7. •

rf dnR0 "coren del día fijo en qnp colobrí* Cristo su Posen». .1. A. Vuu-Stwu- 
Kisto, Comentario do S. Mateo, pg. 1075.

(7) Joan 10. 31.
,1,/m q ^ !^ ,“pi' i ’f.Ivei8trrü1 U ,3'T’ í Prescribió llamar fol las 1? 27 &, basta 67 los día* do Jii Semana, Sábado [del liobruo Scbnbbnt, descanso] el séptimo, para nu seguir 
cou Ja nomenclatura pagana que da á los días nombres do los astros. Un lo civil so 
8 1  d S í K S ? csta' I '" »  ™ '» litrtrgirai»ub.l,lc ol nombro rio forlun, )• Domingo, ol



en qne murió nuestro divino Redentor dice: era el Paras­
ceves víspera del Sábado, y  comb el Sábado aquel era. 
grande />.«»•« ios judias, pidieran á Pílalos que de bajase 
de la cruz ios cuerpos de las i justiciados (9j Y  de aquí, 
por último, el que se denomine al VieVnes Santo, la Reiia 
VI en Parasceves [10].

a- • •
* *

Antes di*, proceder a la explicación de la liturgia do 
lioy, creemos conveniente presentaros un cuadro compen­
diado de los hechos que se-verificaron, el gran día de 
nuestra Pede lición. Ésto no sólo pov la importancia que 
tienen ni sí, sino también porque á estos hechos, tomados 
en conjunto, vistos dentro de un solo marco, se refieren 
las acciones piadosísimas del-culto del Viernes Santo..

Desdo la Cena con la que empezó el Jueves, el día 
de la gran Pascua, ved quósuccesión de hechos, qué'atro- 
pellamiento de. escenas divinos: 1? Al caer de la .tarde el 
divino Maestro toma la Cena legal con los suyos [11].

■ 2? Después de la priityém refección [12], levántase y
lava en personados pies dé los discípulos [18],-á lo cual 
sigue una explicación por ól mismo dada, en ternísimos 
términos, del acto que venía de practicar» concluyendo 
con la-indicación amarga de que entre esos discípulos á 
los que a Cu ha de honrar, está el traidor [14]- Ppr lo cual 
los discípulos conturbados se ponen á indagar quién lo se­
ra [ 15]; y el Señor con gran caridad, lo declara, primero 
•á Juan, a solas, y luego al mismo Judas, quien en este 
momento salió probablemente del Cenáculo (16).

3? Descubre Cristo nuestro bien en seguida á los 
Apóstoles la proximidad de su Pasión, y, habiéndose SUS­

tO) Mullí. 20, ir. — 29. M am  11 — 12 — 10. Luc. 22 — 7.13.
[10] Luc. iliitl 15 — 18.
[11] .Joña 13. S — 11.
[12] Mnth. 20 -  21. Mnrn. 11 — 18 Jon» 13 -12 -  20
[13] Mnth - ¡birt - 22 - Mnrc - U»U1 -10 - Lua - 22 - *.1 -_-3
[14] I.m* - oit, oí .Ton» • ibiil * 21 - 26 -Math - íblil > 2ii
ri51 l.m ' - 22 - 31 - 34 -  Joan 1-1 - 1 - 31 _
[16] Mutb - 26 - 26 - 20 - Muro - 11 - 22 - 23 - Lno - 22 -19 - -0



citado entre ellos la disputa de cual sena el mayor, Ies 
exhorta á la humildad, previene á Pedro del peligro en 
que estaba de negarle, y, continuando la Cena, sostiene 
una plática con los Apóstoles Tomás, Felipe y Tadeo [17]

4? Concluida la Cena, el sacerdote eterno Cristo Je ­
sús instituye la Santísima Eucaristía, de su cuerpo y san­
gre divinos bajo las especies del pan y vino [18], á cuya 
institución se sigue, una vez levantados de la mesa, una 
sublime y devotísima alocución y súplica por sus discípu­
los [19].

5? Dispónese la Víctima divina á salir, camino del 
sacrificio; cantan el himno de acción de gracias, y se po­
ne en marcha con la comitiva, hacia el huerto de Getse- 
maní. Durante el trayecto vuelve á tratar del escándalo 
que en su persona van ó experimentar los discípulos y de la 
negación de Pedro, y llegados al Huerto, sepáruse de los 
apóstoles, queda solo con los tres Pedro, Juan y Satiago; 
y luego, arrancándose, aún de estos, se retira á orar, y 
ora por tres veces, y entra en ngonía hasta sudar sangre 
y ser confortado por un ángel [20]. Estas escenas han 
ocupado el primer cuadrante de la noche, de 6 á 9.

6? Llega con la cohorte Judas, el traidor, á prender 
á su Maestro, y, con un beso, lo entrega. A la pregunta 
del divino preso; ¡,á quién buscáis?; caen los aprehenso­
res. Pedro pretende herir con la espada y cortar la ore­
ja á Maleo; los soldados empero se apoderan del Señor: 
con lo cual huyen los discípulos (21).

1° El Salvador es entonces conducido a donde Anas 
(21), luego donde Caifós (22). Sígnenle aún Pedro y 
Juan, hasta el atrio [23]. Ahí recibe el mansísimo Je ­
sús una bofeta de manos de un palaciego, es negado por 
tres veces por Pedro y burlado por los soldados de la

[17]
[18] 
i n i  
[20] 
[21] 
[22 
¡23J

Joan 15 -1 -1 7
Mnth 2G - 3G - 48 - Maro 14 - 32 - 42 - Luo 22 - 30 - 4G
Loo cit Math - 50 54 - Maro - 48 - t7 - Luc - 49 - 50 - Jonn 18 - 10 - 12
Joan 18 -13 -14
Matli - loo - cit 57 - Maro - 52 - Luo - 54 - Joan - 24 
Lno - oit - Math - 38 - Joan -15 - 16 
Luo - cij/, versos siguientes



cohorte y por los siervos del palacio [24]. ¡ Se ha pasa­
do el segundo cuarto de la noche; de 9 a 12!

8” Viernes, muy de madrugada el Señor es conde­
nado por Caifas y el Sanhedrín, y enviado á. donde Pila- 
tos. Al saber lo cual Judas se desespera y ahorca [25]. 
El divino acusado, no responde nada ante Pilatos, quien 
no encuentra causa en él; pero lo remite á Herodes, con 
el pretexto de que, como galileo, cae bajo la jurisdicción 
de éste. Herodes, empero se hurla de Cristo, y hacién­
dole poner mía vestidura de irrisión, lo devuelve á Pila- 
tos. Este juez por satisfacer al populacho hace flagelar, 
atándolo á una columna, coronar de espinas y escarnecer 
como á rey de burlas al pacientísimo Cordero de Dios; 
preséntalo al pueblo diciendo: “ He ahí al hombre!”, y, 
á pesar de no encontrar causa justificativa, lavándose él 
las manos, entrégalo al pueblo para que sea crucificudo(26) 

9? Entre las 11 de la mañana, sale Jesús Nazareno 
con su cruz, camino del Calvario: en el trayecto debe ayu­
darle un peregrino de Cyrene, llamado Simón [27]; unaá 
piadosas mujeres, lo siguen, lloran por él; dos ladrones le 
acompañan en la vía y para el suplicio; al llegar al Gól- 
gota el sufrido ajusticiado rehúsa el vino mirrado con que 
quieren confortarle [28]. ¡Ha llegado el medio día del 
Viernes Santo! Cuando yo sea exaltado en la Cruz, todo 
lo atraeré á mí (29): había dicho aquel sublime reo que 
á esta hora se recuesta en el madero para que le atravie­
sen pies y manos.

10" A las 12 del día es elevada en alto la Cruz 
redentora; los ladrones son crucificados, uno á, la derecha 
y  otro á, la izquierda; es colocado en alto el titulo de la 
Cruz “ Jesús Nazareno lleij délos Judíos”, escrito en 
letras latinas, hebreas y griegas. El dulcísimo crucifica­
do, pide perdón por sus enemigos, mientras los solda-

/
(24) Lno. oit,
(25] Mutli. 27
[2G] Luo. cit,
(27] Mil til. I. (
[28] M ut.27-
(29} Joña 12-



dos se reparten por sorteo sus vestidos as. Los ladro­
nes blasfeman de el» y uno de ellos acaba por convertirse 
y recibe promesa del Paraíso. «Plinto a la cruz está Ma­
ría la Madre de Jesús, Juan y, á cierta distancia, algu­
nas mujeres. Kl hijo de María recomienda n esta ante 
el discípulo y viceversa. Poco después délas 12 densas 
tinieblas cubren la tierra y el calvario. Momentos 
antes de las tres, Jesús clama: Dios mío, Dios mío; 
l porqué me has desamparado ? palabra que exica 
aún a burlas de parte de los circunstantes; un rato des­
pués, 4ice:“ Sed tengo ” ¡ le.dan vinagre; clama “ Con- 
sumatum est, y dando una grande voz, espira ! (30).
¡ Son las 3 de la tarde de aquel día, por el cual se dij.: 
todo el día he estado extendiendo mis brazos ante 
aquel* pueblo que me persiguió y contradijo ! (31)

11? A la muerte del hombre Dios se siguen gran­
des signos, tajes que hacen exclamar al Centurión: 
“ ¡ En realidad que este era Hijo de Dios !, y lo misnm 
repiten las turbas y los testigos de Galilea, quienes des­
cienden dándose golpes de pechos (32).

12? Corno era la preparación al gran Sábado de 
Pascua, se apresuran á romper las piernas de los «justi­
ciados, viniendo empero al cadáver de Jesús, un solda­
do le abrió el costado con hilanza (33). José de Ari- 
matea y Nicodemus piden á Pilatos el cuerpo del ino­
cente ajusticiado; bájanlo reverentemente, lo embalsa­
man con honor y lo colocan en un sepulcro nuevo. Ma­
ría Santísima, la desolada madre de Jesús presencia todo, 
María Magdalena y María Salomó miran silenciosas 
cuanto se hace. También otras piadosas mujeres con­
templan y vanse á preparar aromas. ¡ El día de la Pas- 
oua se ha pasado !: óyense los últimos validos de los 
corderinos en el Vestíbulo del Templo. (3 4 )  ¡U na

[Í¡Jj {¡Jf- g  • jj° Maro. 15 - 37 Lnc - 23 - ifl Joan 10 • 30 
[32 • Liup'23'. • V*. ' • !
[33] Joan 10 -

rim i ‘̂ K^lacliín dol cordero pascual ol primor día do In pos-
Río.'.tkK.n »„ 6,m,lIj 5Üms 1,orua terminábanlos aacridolos. VIdo Van.otcukistcn en S. Mnth. pag. 810. Q GIS)



S3
gran p¡<'dra cierra el Sepulcro del Homlre Dios! (35)

* '»9
¡ Ah ! qué día!, ya veis; día fecundo en hechos; el día 

rons nutrido de acontecimientos magnos ! ¡ Día sin
igual: ningún otro día se le ha parecido, ni antes, ni des­
pués ! ¡D ía en que muere Dios, tras prolijo padecer! 
Cada circunstancia de este día merecería culto y recuerdo 
perenne, y la muerte de Jesucristo necesitaría considera­
ción, duelo, cuito y adoración eternos, infinitos ! !

La Iglesia está sobrecojida. La liturgia va á con­
memorar en globo los hechos de este negro día.

Observase en los actos del culto de hoy uno como 
imponente desconcierto; una turbación solemne. Todo es 
hoy en los templos católicos entrecortado, rápido: diríase 
que 110 solo hay duelo,.sino también; miedo. Es un do­
lor rayano en atonía. ¡ Qué funeral, ¡ Dios Santo !: co­
mo si se celebrase el de un general muerto en el cam­
po de batalla, en el mismo campo en que ha caído, y en­
tre el fragor aun no alejado de los combatientes.

La magestad del Viernes Santo, no es como la de 
las otros días, ni siquiera como las de los funerales por los 
hombres: es una nmgestad desmida, sencilla.

E 11 este entierro no hay cadáver; el templo entero lo 
es, y frío, y rígido, é imponente. Ah ! si; así debía ser: 
por un Dios difunto se dehe llorar de diversa manera de 
lo que se llora por los hombres siquiera sean estos gran­
des ó queridísimos. ¡Nada se parece al funeral. de la 
iglesia sobre su Esposo, autor, y maestro; como ninguna 
muerte se ha igualado á la de Jesucristo !

Es una gran soleninidud, y sinembargo el templo es­
ta desnudo, el pavimento sin un tapete; pulpito, ambones, 
atriles, sin cobertores; en el altar ningún adorno, ni un 
mantel, ni antipendio ó frontal;, la Cruz enlutada; sobre 
candelabros de madera, groseros cirios amarillentos, apa­
gados. En las Catedrales, el Obispo, aun el propio, ha

(35; Synopais Cornoly. L iliri in tro d u c to r»  3 pg. 209.



dejado sn trono y dosel: eŝ ií como desterrado de sn lugar 
y ocupa un desnudo y sencillo asiento al lado izq nierdo. 
Hoy sí la Iglesia toma ornamentos negros, sencillos. Na- 
die convoca el pueblo, éste acude en silencio. No hay 
una lámpara ni antorcha encendida: ha desaparecido del 
Santuario cuánto tiene aspecto du fiesta; y en cambio el 
duelo más austero domina todo.

Los ministros del altar preséntanse con sus respecti­
vos ornamentos y empiezan por raer silenciosamente con­
tra el pavimento del santuario. No ha precedido, oración, 
introito, ni cánt:co alguno: la Iglesia no tiene palabras pa­
ra expresar el dolor de que está poseída; al ver esa cruz, 
ese desnudo altar, esos cirios extintos, cae desplomad», 
pecho y frente por tierra: ¡ que postración ! ante el plan 
de Dios, ante la omnímoda caridad del Redentor que se 
entregó á muerte de Cruz, toda rodilla se doble, toda fren­
te caiga al polvo: en los cielos, en la tierra, en los infier­
nos !: ¡ esta es la postura de la adoración !

¡ Es también la postura del asombro!: ante la Cruz 
redentora, ¿ quien es capaz de comprender cuanta es la 
longitud, la latitud, la sublimidad y profundidad de la Ca­
ridad de Cristo 1 ( 3 6 ) . . .  ¡ Es la postura de la Caridadl 
Si la sangre de un Dios se ha derramado hasta la tierra 
por amor al hombre; i cómo el hombre no ha de humi­
llarse hasta el polvo por amen* á Dios? . .  Así amó 
Dios al hombre hasta darle su Unigénito (37), y si Cristo 
así te amó y se entregó por tí (38), también tú debes ren­
dirte á discreción á El !

Después del mudo homenaje con que acaba de derro­
carse por tierra, como para alentarse, para que un rayo 
de esperanza sublime su animo decaído, la Iglesia empie­
za el oficio con dos lecciones, no sin razón llamadas la pre­
historia de la Pasión: la una del profeta Oseas (39) en la 
que se habla de la próxima vivificación de Jesucristo 
después de su muerte; y la otra (40) en la que refiriéndo­

lo  Kjilies: III — 18
m  ¿ a  X¡i7-  - (S8) Gttlnt 11 •20 -  '39> 0ss°- «p. vi.



nos la Institución de la pascua primera, se hace entrever 
la libertad obtenida mediante la degollación del Cordero 
pascual.

¡ listas lecciones no son sino preludio: hoy se conme­
mora la Pasión en sí, cuya preparación ha sido la Cuares­
ma toda: de aquí el que en seguida de las lecciones viene 
el canto de la Pasión sesión S. Juan. Para este díase 
lia reservado la Iglesia el testimonio de quien al referirnos 
la historia de Cristo dice: el que vió, lo atestigua; (41) 
y no solo vió, decimos nosotros, sino que oyó los latidos 
del Corazón paciente, se inflamó en la misma hoguera de 
Caridad, al reclinarse sobre el pecho del Salvador, y sacó 
de la misma fuente el agua de la cual bebiendo él, hizo 
beber á torrentes á todos los demás. (42) . Cántase la Pa­
sión de manera análoga a la del Domingo de Ramos. 
Róñese á la vista del pueblo tan sublime drama, conclu­
yendo con estas significativas palabras: “ Videbunt in 
quem transfixerunl contemplarán al que atravezaron, 
con la lanza ! Como complemento áesta relación el diá­
cono lee la continuación del Evangelio de S. Juan, donde 
se refiere la Sepultura del $eñor.

Esto constituye la primera parte del oficio matutino 
del Viernes Santo. Debe su origen a la costumbre de 
Jerusalón en los primeros tiempos. Se reunía el pueblo, 
á medio día en el vestíbulo de la capilla de la Sta. Cruz, 
3’ hasta la hora de Nona pasaban en lecturas piadosas del 
antiguo y del nuevo testamento. A las tres de la tarde, 
llegados ul pasaje do S. Juan, en el que se dice: “habien­
do Jesús probado el vinagre, dijo: TODO ESTÁ COSUMA­
DO, é inclinando la cabeza, entregó su e s p ír i tu se sus­
pendía la reunión y se. retiraban silenciosos. Pasaba en-, 
tonces la concurrencia a la Iglesia principal, o sea de la, 
U «surrección y se leía al pueblo .el pasage del descendi­
miento y  sepultura del Señor.(43) Seguíase^por consiguien­
te, la sucesión de las horas de este día para ir conmemoran-

[41] .loni» XIX — 35. (42) Offldo Stl. Jotmuis Brov. — Rom.
[43) Peregriimtl» Sylvlno.



dolos on las reuniones, medíante las lecciones sagradas. 
Conforme á estos vestigios, tnnibién hoy, se inicia el ofi­
cio después de haber rezado las lloras menores, y cnnolni- 
da Nona; se divide con pansa después de las palabras: en­
tregó su espíritu, y.la parte que sigue, la canta el diácono, 
en tono de Evangelio.

* O
' Después de haber conmemorado la Pasión Santísi­

ma, espontáneamente /luye el hacer sn aplicación al pue­
blo cristiano. Signen, pues, á la Pasión las deprecacio- 
?tes piadosísimas de este día: merecen singular atención, 
ya que arrancan, al decir del Papa Celestino 1, de la tra­
dición apostólica. ¡Qué conmovedora escena: va á medir­
se la amplitud, la elevación y profundidad del árbol de la 
Cruz, que acaba de contemplarse maduro ya en el Calva­
rio; Cristo quizo que todos los hombres se salven (44) 
La Iglesia urgida por esa Caridad de Cristo, empieza 5 
enumerarle entre quienes quiere que la Cruz derrame sus 
frutos. Olvídase por un momento de. fu duelo, por ama­
mantar á los hijos de sus entrañas y trasmitirles el fruto 
salvador de la Cruz, y en tono solemne pone de manifies­
to sus necesidades, las del pontífice reinante, las de la ge- 
rarquía católica en sus diversos grados y estados, las de 
los catecúmenos que en breve van á ser recibidos al gre­
mio de la Iglesia; ruega por los afligidos con calamidades 
temporales; ruega por los herejes, y hasta por los mismos 
judíos, perseguidores de Jesucristo. A cada oración an­
tepone un considerando para excitar la misericordia divina, 
é invita ai pueblo á asociarse á la oración; el diácono exci­
ta á orar doblando las rodillas, con actitud suplicatoria y 
el subdiácono hace la seña de volver á ponerse en pie. 
feo lo cuando va a pedir por los pérfidos judíos, no se lo 
hace hincando la rodilla para no mentar, ni hacer como 
alusión, que en el caso sería muy irrisoria, de lo que ellos 
hicieron con Jesucristo, en la noche de la Pasión, hoy 
día mismo.

( II) Tlm. 2-1



i Sublime 67 este Jetulle Je la liturgia católica 1: no 
parece sino que la intuiré liace un recuento de sus hijos y 
■«le las necesidades do estos para obtener que el padre los 
lieuiliga á todos en su lecho de muerte; que á ninguno 
postergue en su testamento: á todos recomienda, sí: á los 
(menos, para que sean mejores; á los malos para que de­
jen de serlo; á los que están en la verdad, á que continúen 
,>ii ella y conformen sus costumbres a la fe que profesan, 
y  í  los errados, á fin de que entren al camino de la ver­
dad. Antiguamente estas deprecaciones eran parte de 
todas las misas: hoy constituyen un conmovedor detalle, 
y la segunda parte del oficio matutino del Viernes San­
to. [45]

v - ' %
* * V? \

Uefiérenos la peregrina Silvia^rjue en Jcrusaléíí, el 
Viernes Snnt^ pnr la mañana, á las^*, se^m p^tjQ íii los 
Heles en la Capilla de la Santa Cruz;^iVMÍÍbispo toma­
ba asiento en la Cátedra, y se traía, en un cofre chapea­
do de plata, la reliquia insigue de. la Sta. Cruz, con el tí­
tulo; aliríau la caja en una mesa decentemente cubierta 
con manteles de lino, y custodiando los diáconos, acercá­
banse á besar el santo madero. [46]

Tan interesante acto empezó por atraer millares de 
peregrinos á Jerúsalen: ¡ todos querían ver. besar, adorar 
«*| madero redentor. Su invención milagrosa por Sta 
Elena, llenaba de asombro al mundo, que acudía en masa 
tí venernrlti. No pudiendo ir todos á Jerusalón ese día, 
empozó por hacerse la ostentación del Sto. madero, al me­
nos en imágenes y  reproducciones, en las demas iglesias 
del Oriente.

Extendióse tan patética ceremonia á las Iglesias de 
Occidente donde se conservaba algún fragmento de la

(151 Soinín los ceremoniales <lo Komi», hasta el ululo Vil, o» Ruma concluía ol 
olido inútil tino «le Viernes Sliuto enu cstns oraciones, y so despedía ol P»?1»'»* 

t-10) Como inm vez, monta SiU’in, sucediera qno ulbesar uno la santa reliquia, 
lo diú mi monliseo v quizo llevarse con la boca un pedazo «lo olla, so resoh 16 do- 
pntnr diilconos para su custodia, y para impedir la ropoticimi do Ules urrebntos do 
piedad.



ss
verdadera Cruz. Km eí siglo V lf, ya íti remos ínf.rodrrci- 
da en Roma, primero en los (ífnlo.i 6 Iglesias principales, 
y después en las dema9 Iglesias, sin más diferencia de |¡j, 
manera como hoy se practica, sino el que se la ejerntalm 
al principio de la función, y que no iba acompañada de los 
improperios, los cuales fueron introducidos posteriormente, 
con tanta mayor razón, cuanto que, según la práctica pri­
mitiva, la adoración que el pueblo hacía de la »Sta. Cruz, 
se continuaba, según lo dicho, mientras el canto de la Pa­
sión. [47]

Kn la liturgia actual esta es la tercera escena litúrgi­
ca del Viernes Santo y constituye uno do los episodios más 
imponentes del culto externo católico. La Cruz, escánda­
lo para los Judíos, locura para los gentiles (43) va á re­
cibir de parte dei pueblo bel los tributos de adoración 
más efusiva: hoy, cuando Cristo la llevó sobre sus hom­
bros y cuando él mismo la san tífico con sn muerte; lio y. y 
cuando apenas acabamos de sn'ondir ese árbol para que 
desparrame sus frutos sobre toda la humanidad redimida. 
¡La Iglesia está embebida en la muerte de su esposo: en 
torno de su lecho nos congrega; á tributarle algún género 
de satisfacción por I03 dolores y afrentas de su crusi- 
fixión!

Veamos cómo se ejecuta este imponente acto. El 
celebrante se despoja de la casulla, que es manto de ho­
nor, gala de dignidad, para empezar por mostrar su ano­
nadamiento é inducir á lo mismo el ánimo de los concu­
rrentes, y va á situarse eu el plano bajo del altar, tras 
del costado de la epístola. El diácono toma la Cruz del 
medio del altar, cubierta aún cún el velo de luto; la en­
trega reverentemente al sacerdote. Este descubre la ca­
beza de la Cruz, desprendiendo el velo por la parte supe­
rior, la eleva un poco presentándola a l . pueblo, mientras 
canta en voz media: Ecce lingnum Cvncis, Hé aquí el

i r ta n h ir  iin u b ife r í  p e r  U lu la  «lia,[»7] Eu el Ordo Stl. Aninndi «o dice! Ihimlc i-.........  ....... ... .
Uesdu el siglo V estábil o» uso o» 

!ñ ? w lr'M,J'on so alterna con los improperios. De nĉ iií p«-
«f«> L T 'T * ‘ ünl° Eh,8ie,ldt!iu» Víase Ducliesne. Pg. 239.



madero de la Cruz, El coro contesta: en el cual es tuvo 
pendiente la na!catión del mundo entonces se arrodi­
llan toilus los circunstantes mientras se cunta: ¡ Venid 
adorémosle. ! Esta primera ostentación de la S. Cruz, 
dicen los 1¡turfistas, representa la manifestación que de 
ella hicieron los Apóstoles, antes de recibir el Espíritu 
Santo,^ como en silencio, en propaganda oculta, con te­
mor aun de los Judíos.

El Sacerdote avanza hacia adelante con la Cruz,, su­
be una grada, ayudado de los ministros desprende el velo 
del brazo derecho hasta que se vea todo este lado del tra­
vesano de la Ciuz,' y repite, en voz más alta: ¡fíe aquí el 
madero de ¡a Cruz!', los cantores continúan como antes, y 
todos vuelven á caer de rodillas al decir; ¡Venid adoré­
mosle! Es, dicen los autores, una presentación de la S. 
Cruz, en recuerdo de la que se hizo después de Pentecos­
tés á los israelitas, sobre la misma Sinagoga.

Procede el sacerdote, y se coloca en medio del altar; 
aquí separa todo el velo, muestra el crucifijo completa­
mente descubierto, lo eleva y lo muestra solemnemente 
al pueblo: He aquí el madero de la Cruz ! Todos la 
adoran. ¡ Es la predicación al mundo universo, ocupando 
ya los Apóstoles la cima del imperio romano !

Otra explicación piadosa se da á. esta triple y gra­
dual ostentación del madero sagrado y á sus consiguientes 
genuflexiones. Hócense, dicen, en reparación de los ul- 
trnges que Cristo nuestro Señor recibió hoy en la casa de 
Caifas, la primera; en el pretorio de Pilotos, la segunda; 
y  en la crucifixión sobre el Calvario, la tercera.

A! descubrir así solemnemente la Cruz, quiere, de 
otra parte la Iglesia Santa hacer notar, cómo se quitó al 
pueblo judío el velo que le cubría impidiéndole reconocer 
á Jesucristo: ¡ el Viernes Santo dejó de ser escarnio y locu­
ra la Cruz, empezó n. ser el monumento del poder y de la 
sabiduría de Dios! (49).

[-10] I Cor. 1.24.



En seguida se descubren todas las demas cruces del 
terripló, y  desde este nlomeiito, hasta la misa del Sábado 
Santo está ordenado que á la Cruz se haga la genuflexión 
que se acostumbra hacer al Santísimo Sacramento.

Una vez descubierto el sacrosanto emblema de nues­
tra redención, el sacerdote con sus manos lo coloca en el pa­
vimento del altar, no sin haber extendido antes un decente 
tapete: recuesta la Santa Cruz sobre cojines, la acondicio­
na con decencia suma, y no contento de haber dejado la 
casulla, por humildad, delante del Dios desnudo, despoja- 
jase esta vez aun del calzado.

¡ Descálzate, había dicho el Señor á Moisés en la 
montaña santa; porque el lugar en que estas es sacrosanto. 
Así mismo ordena la rubrica que lo hasa el sacerdote de­
lante del Señor Crucificado, y una vez descalzo, procede él 
primero á adorar la Cruz, haciendo antes de acercarse á 
ella tres genuflexiones devotísimas. Lo mismo hacen en 
seguida, los diáconos, el clero, el pueblo. Deberían ha­
cerlo los cristianos todos, y es muy laudable lo hagan 
las mujeres también ¡ Quién no caerá de rodillas ante 
la Cruz este día !,■ ¿ quién no la suludará emocionado 'i

a
* v

Mientras se verifica este piadoso desfile, en el que 
todos saludan á la Cruz con genuflexión triple, y luego la 
besan postrándose por tierra; el celebrante recita los lla­
mados improperios Imposible descifrar la ternísima her­
mosura de éstos. Principian con un trisagio en lengua 
griega. ¡ Unico resto de la liturgia oriental que queda 
en la nuestra ! — En este trisagio se ensalza la inmorta­
lidad del Dios Santo, cuya muerte nos preocupa hoy. 
Usóse este trisagio en el siglo V en Oonstantinopla, y la 
iglesia romana lo ha conservado, sin más que alternarlo 
con la traducción latina, como para simbolizar que ante 
la Cruz redentora no hay distinción de pueblos, de razas, 
de idiomas: no hay diferencias de bárbaros y romanos.[50]

(«0) Rom. X. 12



Son los improperios, las mentí venciones que Jesucris­
to Señor nuestro dirige al pnelilo judío, por la.manera có­
mo os te Im correspondido á sus beneficios. Con sublimi­
dad inenarrable se van poniendo en parangón las finezas 
del Señor y Ja cruel correspondencia del pueblo: “ y Pite-, 
Oto mío, que /•• he hecho ?, en qué te -he contristado ? 
Respondo me! (.>|) Es el lenguaje más expresivo del dolor, 
herido en los a toctos: ¿Porque te saqué del desierto con­
duciéndote durante cuarenta años: porque te alimenté 
con el mana y le introduje en una tierra bonísima; por. 
esto preparaste una Cruz parada Salvador? . .  y se. 
exige al pueblo que conteste: ¡ Pueblo, piifblo mío, contés­
tame: ¿ que más pude hacer por tí ? Yo te planté pna 
mi viña hermosísima; y  tu me has dado agraces: me abre-, 
vaste con vinagre; perforaste el pecho de tu Salvador con 
una lanza . Porque yo flagelé al pueblo Egipcio y  á
sus primogénitos por darte libertad; ¿ tu me flagelas á 
m i?  y Pueblo pi\o ¿ qué mal te he hecho; .Respónde­
me ! , .

Notad, hijos amadísimos, ¡ qué sublime contraste !; 
mientras el pueblo cristiano adora la Cruz,- se van hacien­
do estas .reconvenciones tan patéticas. ¡La verdadera cau-i 

de la muerte del Cristo es el pecado; sus verdaderos 
prucifixores, los pecadores !: apenas puede concebirse más 
elocuenjte, reconvención; y ¡  en qué momentos!. Ojalá 
siempre reparáramos en la enorme ingratitud, en la felo­
nía sin nombre que envuelve el pecado. ¡ A h! peoadores,; 
qué mal nos ha hecho eso Dios que por nosotros murió 
y murió en la Cruz 1 . . .

Vamos á considerar ya lu Misa de los presantifica­
dos, missa praesanclificatorm, como se llama a la de este 
día, y que constituye la última y la principal ceremonia; 
de este solemne oficio.

(51) Los improperios cstitn tomados tlel Profeta Migúeos Cn su Cap. VI — 3 — 
paggj'iu y adoptados por la Iglesia.



Según ya hemos dicho (52). en este día no hay sn (in­
fició. Desde muy remota antigüedad, desde el origen del 
cristianismo, no ha sido costumbre el celebrar este día. 
El día en que se inmoló Cristo, llenó con su sacrificio cruen­
to, de impresiones á la Iglesia, tanto que esta no hn que­
rido repetir en los aniversarios, de manera incruenta lo 
que en este día fue cruento. “ Es la misa un sacrificio de 
gozo, de gloria infinita, de acción de gracias: no debemos, 
pues, dice el Abad Ruperto, gozarnos del favor que nos 
hizo Cristo entregándose á la cruz, ni gloriarnos por la 
caridad con que se dio á la muerte por nosotros; sin que 
al mismo tiempo no nos dolamos de haber sido la causa 
de los tormentos y muerte de tan gran Señor. No gozar­
se, sería ingratitud, pero no dolerse, es crueldad.” Por es­
to, por dolor, dice el Papa Penedicto XIV el Viernes 
Santo ha mandado la Iglesia que no se celebro la misa. 
No hay, pues, en este día sino la comunión del sacerdote, 
quien consume el Sacramento augusto que fue depositado 
ayer en el monumento: á esta comunión se lia dado el 
nombre de Misa de las especies consagradas la víspera, 
missapraesanctijicaforvví. En tiempos antiguos fue usado 
el que los fieles comulgaran también ellos en este día; pe­
ro la liturgia romana ha suprimido esta práctica, para 
acentuar el duelo ¡ Día de grande, rigurosísimo, general 
ayuno ! ¡Tamibén está vedado el convite eucorístico.!

Parece que la comunión fínica del celebrante repre­
senta la sepultura del Señor en el Sepulcro nuevo.

Acabada la adoración de la Cruz, se encienden por 
primera-vez los cirios del altar. Auteriormenfce, durante 
la primera postración, se lo ha cubierto con una sabanilla 
corta distinta de los tres manteles con que debe vestirse 
para el sacrificio. Organizase la procesión .para conducir 
desde el monumento al Altar á Jesucristo Sacramentado. 
¡ No sé qué aspecto tiene hoy la divina Eucaristía!: el amor, 
la veneración que siempre inspira, es boy un amor con 
ternura, con compasión; es una veneración con pena, con

[52] Confer. Y. pnp. 58.



duelo, j El blanco Sacramento, el Cordero sin mancilla, 
el inerme Jesús, el mismo Cristo de k  Pasión, el Cristo 
condenado á muerte; es tomado reverentemente del mo 
mímente: se le desaloja de ese último valuarte donde ha 
recibido afectos y adoración, y se lo conduce al altar, 
que hoy desnudo, parece la fría lo/.a sepulcral! Lo lle­
van los ministros del altar revestidos de ornamentos ne­
gros, sin más cambio que el velo humeral del sacerdote, 
que es blanco, como la sábana en que fue depositado el 
cadáver de Cristo bajado de la Cru.z En el trayecto fú­
nebre del monumento al altar se canta el himno ála  Cruz 
(53). No resuenan las campanas, ni las músicas; ¡es un 
convoy de entierro !. En nuestras catedrales, los canóni­
gos concurren con el hábito fúnebre, las.caudns desplega­
das, y la bandera invertida, arrastrándola por el pavi­
mento.

«O •
Llegada la precesión al altar, las ceremonias se su­

ceden con tétrica rapidez: se inciensa al Santísimo Sacras 
mentó, y al altar, como para perfumarlos para la sepultu­
ra; pero esta vez no se tributa el mismo homenaje á na­
die más: no se inciensa ni al sacerdote. A poco éste en­
tona el Pater Noster: como Cristo desde la Cruz pronun­
ció sus siete palabras. En fuerza del sacrificio de la Cruz, 
Dios Padre escucha nuestras oraciones; pues nada mas 
oportuno que en los momentos en que se está conmemo^ 
rundo ese sacrificio, se recite la formula con que Jesucris­
to nos enseñó á orar.

¡ Va á consumirse la hostia Santa !; la víctima de la 
Cruz va á ser depositada en 'su sepulcro; el celebrante 
eleva la sagrada hostia, no como las otras veces con am­
bas manos; hoy lo hace tan solo con la mano derecha y 
teniéndola sobre la patena, como fue elevado en el Cal­
vario el cuerpo divino enclavado á la Cruz. El pueblo lo 
adora inclinándose profundamente: ¡ es la adoración mas

[53] Confer. III. Voxllla, png. 27.



amorosa que puede ofrecerse á Cristo, uniéndose a íos an­
geles que rodearon su Cruz y presenciaron atónitos sn ex­
piración l ' ■

El sacerdote divide el Santo Cuerpo de Cristo, y pu­
ne una partícula de él en el vino y agua no consagrados, 
ál modo como el día de su muerte lavaron cuidadosamen­
te su cadáver para sepultarlo; y. rezando mía oración pre­
paratoria de la comunión, golpeando su pecho al decir: 

Señor no soy digno”, como en las comuniones ordina­
rios, sume la hostia consograda con reverencia suma. EÍ 
vino que luego toma es simple ablución; purificase reci­
tando una ligera plegaria, é interrumpe bruscamente lá 
acción.

Todos se retiran en silencio. ¡ J esós ba desapareci­
do de su templo ! . ..

¡Hoy sí que éste queda desierto y frío. I ,
¡ Qué majestad la de estos cultos, ¡ Cielo santo !: no 

quedaría de otra manera el' Calvario después de la catás­
trofe del Viernes Santo !

¡ Hemos pecado derramando la sangre del justo !;
i verdaderamente éste era el Hijo de Dios l ........... ¡ Las
piedras se han despedazado: los sepulcros han .arrojado 
desde la región de la Muerte hacia la Vida, los cadáver 
res !; los astros se han enlutado ! La Santa Iglesia há 
recogido todos estos escombros, y recompone en el ofi­
cio matutino de este eterno día, las escenas del espanto y 
del dolor con que dejó marcada su huella la atrevida 
Muerte, cuando degolló al Autor de la Vida !

i Y nuestros corazones 1 . . .  ¡ ay ! carísimos: por
nosotros murió Cristo con tanta magestad: no asistamos 
con la estolidez de simples espectadores á esos actos del 
culto. ¡ Todos pusimos en El la mano !: hagamos á 
nuestro corazón participante del quebranto causado 
por nuestras obras!



OCTAVA CONFERENCIA

EL SABADO SANTO

G O N T E l T i n o

I ntroducción, —- Cristo mereció ser exaltado. Hechos evengó- 
Heos desde la muerte hasta la resurrección de Cristo.— E xposición, 
Misterios del Sábado Santo; su espíritu litúrgico. Evolución histó­
rica de la Vigilia de la Pascua: su origen.—La tío che de Letrán; sus 
■diversas escenas.— Anticipación de las ceremonias al Sábado por la 
tarde.— Las funciones actuales: BENDICION Del Fuego, su origen, 
sus significados, aplicaciones y simbolismo.— B endición del incien- 
so, su aplicación á  esta liturgia.— Er. CtHIO PascÜaI., origeta y signi­
ficado.— E l elogio o pileconium, sus bellezas literarias y musica­
les.—  L as letanías, Misa y Vísperas; ligeras observaciones sobre 
estas. Conclusión, j Goces pascuales 1

Carísimos fieles:
“ Cristo se hizo obediente hasta la muerte, y muerte 

en Cruz> por lo cual el Señor su Padre lo exaltó y  le 
dio un nombi'C sobre todo nombre, para que al pronun­
ciarlo doblen sus rodillas cuantas criaturas hay en el 
cielo, en la tierra y  en los infiernos f l j .  Esta es la ex­
presión favorita del oficio litúrgico el día de hoy.

Apenas ha pasado la muerte del Salvador con todos 
sus anonadamientos y humiliaciones ya empieza d vislum­
brarse entre esas tinieblas el crepúsculo de la glorifica- 
ción: ¡porque aceptó ía muerte de Cruz, fue exaltado su. 
nombre!; ¡porque se humilló hasta el abismo, sera en­
cumbrado hasta las supremas alturas! Así estuvo éscri- 
to, y  así era necesario que Cristo padeciese, y que me-

[1] A(1 Fllip. ir.



diante esto, resucitase de entre (os muertos ul terca* 
dia (2). ,

Y es en realidad digno de observarse como, aun en 
la succesión de los hechos históricamente considerado-i, 
'apenas se perpetra el supremo de los_ ultrajes, el insulto 
postumo á la sagrada persona de Cristo, abriéndole con 
un golpe de lanza su costado, inmediatamente empieza el 
culto á su cuerpo sacrosanto. Los judíos rompenle el̂  pe­
cho para ver si estaba muerto. Los enemigos, después de 
haber llevado su furor bosta robarle la ultima gota de 
sangro, le absorven el agua de su organismo, por el cos­
tado. Este cuerpo no puede vivir, ya no tiene jugos; 
parece que dicen; sorprendámosle el alma, á ver si ésta 
se ha escondido aún en el recóndito del pecho. Abrenie
el corazón: ya no late; está exhausto; $ el alma ? ...........
El alma no está tampoco ahí, ha huido. Luego eso es 
un cadáver, nada más que un cadáver: abandonémosle á  
la corrupción 1

l  Nada más que un cndaver ? . . . ;  Es un cadáver 
divino !; ¡ el primer cadáver divino que se ha visto l

E inmediatamente se presenta ante Pilutos nu cierto 
hombre rico (3) de Arimaten, ll»mado José; y no solo rico, 
sino podereso, noble decurrión (4), esto es, Jefe de man­
do militar; y no solo rico y poderoso, sino también, bueno, 
justo (5), tan bueno y justo que como á tul le aclaman los 
evangelistas; y era bueno y justo no con justicia natural 
y bondad ingénita, sino con la sublime justicia sobrenatu­
ral acepta á los ojos de Dios, pues era discípulo de Jesús- 
(6) y también él esperaba el reino de Dios (7). Con una 
circunstancia más: era José de Arimatea discípulo de Je ­
sús; pero oculto, por medio á los judíos (8); y ese discípu­
lo tímido, se envalentona ante el cadáver; cobra bríos, 
cuando los judíos acaban de destrozar al Maestro; ¡ oculto 
mientras vive el defensor; y hoy ante Pilotos, y hoy nni- 
moso, audaz, como le llama el evangelio (9).! Y á José

rs]
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Lnc. 23— 50 
Joan. 10 — 30

[6] JoanM L Mntli. 27 — 67 
38 [7] Maro. 16 -  43

41 Maro. 15 — 4® 
[8J Joan. 10—Sff



áe Arimntea se reúne otro discípulo de Jesíiü, n*í misino 
de los tímidos, de los ocultos; pero grande por sus condi­
ciones sociales: juez del Sanedrín [10], jurisconsulto [11], 
maestro [12] en Israel. Y entre estos dos grandes se 
apoderan del cadáver del ajusticiado y empiezan á trotar­
lo como al Cuerpo de Dios: liájánlo reverentemente de la 
cruz; emlialsániaulo con aromas [13], con cíen libros de 
una mixtura de áloes y mirra traída por Nicndemus [14], 
lo envuelven cuidadosamente en un sudario limpio, nuevo 
[15], lo ligan con bandas aromatizadas y espolvoreadas 
de sustancias que guardan de la corrupción (1(5); y lo se* 
pultan en un sepulcro nuevo, que allí mismo, junto al lu­
gar de la crueitixión, á cuarenta y cinco metros de éste, 
había; en un huerto de propiedad de José de Arimatea.
¡ Todo es en este pasage minuciosa y providencialmente 
dispuesto, y dispuesto con doble fin: 1! para honrar el 
cuerpo de Cristo muerto; 25 para asegurar incontroverti­
blemente las pruebas de su resurrección !

*
«  *

El Sábudo Santo, está dedicado por la Iglesia á hon­
rar la sepultura de Cristo, de aquí ’ que su culto tiene un 
doble aspecto; ¡ el duelo del sepulcro, los albores del triun­
fo!: ¡ los dos crepúsculos que se tocan; el vespertino de la 
tumba y el matutino de la Resurrección. ! En los maiti­
nes y laudes de boy - que son lns tinieblas cantadas el 
Viernes Santo por la tarde - todo es ya esperanzas. La 
Iglesia vigila sobre el sepulcro; pero vela confortada por 
la fe de la Resurrección. ¡ El sepulcro del Señor no es 
oscuro !; sus fosforescencias son rayos de esperanzas; el di­
funto ahí depositado sigue hablando: pronuncia aún cuan­
to dijo en vida acerca de su Resurrección. Ese cadavet 
ésta voceándose con la Muerte, á la que reta; ¡oh ! Muer­
te /, yo seré tu muerte!” Luchando esta con el Limbo, 
al que amenaza: ¡ “ yo seré tu mordedura, ¡ oh ! infier-

(10) Joan. VII - 50. [11] Juan . III -1 . [121 Joan III -10.
[141 Jonn. XIX - 30. [lo] Matli. XXVII - 00- [1G] Van - fetcuklBtcu m  MaUi.

Pg. 1202.



no!"  Lu Iglesia guarda ese sepulcro como si guardara 
el sueño del esposo; pero en medio del sueno,^ éste libra 
batallas. A través de la piedra sepulural alcánzase á oír 
los cánticos de triunfo; / elevaos puertas eternales!, grita 
el sspultado á la loza de su tumba. Tenga firme espe­
ranza de ver en breve los bienes del Señor, allá en la 
tierra de los que aún viven!: exclama en seguida ese elo­
cuente muerto. (17)

En conformidad con tales conceptos el Sábado San­
to fue un día sin liturgia: en él no había sacrificio, ni aún 
comunión — miseá prevea notifica toruvi —; se debía pa­
sar en oración: guardando el sepulcro y esperando la re­
surrección (18).

I)e dos escenas nos habla únicamente el Evangelio, 
como ocurridas en el intervalo que medió desde la sepul­
tura de Jesucristo y su Resurrección: pusieron guardias y 
sellos en el sepulcro, y vinieron las mujeres á ver la tum­
ba Pues ambos actos estaban interpretados por el 
majestuoso silencio; la postura, diremos así, de espectati- 
va de la Iglesia Santa en este día.

* «
A principios empero del siglo IV y aun desde el I I í ,  

se encuentra que en Roma se reunía el pueblo fiel con 
mucha devoción para pasar reunido la noche del Sábado 
Santo al Domingo de Pascua, noche en que se hacían los 
últimos preparativos para el Bautismo de- los catecúme­
nos, y que concluía con la administración del mismo. Esa 
gran vigilia ha dado lugar á los actos litúrgicos que hoy 
presenciamos: esa reunión primitiva ha venido' desarro­
llándose hasta tomar la forma que hoy vemos en la singu­
lar liturgia matutina de! Sábado Santo.

Si miramos rigurosamente la cosa, pudiéramos decir: 
lo que vemos el Sábado Santo, no es de ese día: entre el 
oficio del Viernes y del Sábado se. pasa otro día litúrgico

[17] Palabras tío Itt 8. Escritura puestas por In Liturgia do boy en boca do Cristo.
(18) Guaratigur “ L auna!U tury iquc . — F a ss ió n  ”.



entero; lo practicado el Sábado por la mañana es lo co­
rrespondiente á la noche, y á la aurora del día siguiente.

Una contradicción aparente hay, dicen los autores 
(19), entre los misterios de este día y las funciones que 
en él se celebran. La contradicción solo proviene del an­
ticipo de horas; pues litúrgicamente, las rezadaB por la 
Iglesia, las horas del oficio, este cronómetro litúrgico ha 
avanazdo hasta la hora de Vísperas, hasta las tres de la 
tarde en lenguaje vulgar; y etonces es cuando empiezan 
los oficios del Sábado Santo. ¿ El por qué de esta anó­
mala anticipación ? San Gerónimo dice que en los pri­
mitivos tiempos cundió por toda la cristiandad la idea 
de que el segundo advenimiento del Mesías, como Juez 
había de accntecer muy pronto, y en una noche del 
Sábado Santo (20). Y esto fundándose en la base de 
que nada era más propio como el que Gristo reapa­
reciera la misma noche en que se declaró triunfador de 
la muerte, y en repetición de aquella en que pasó el cor­
dero pascual derribando á los primogénitos de los ejip- 
clos y librando á los hebreos. Sea que esta vigilia 
tomó el aspecto que le dá S. Jerónimo después de estar 
fundada la pernoctación para prepararse al bautismo; 
sea que fuese consiguiente á esta espectativa la práctica 
del bautismo, lo cierto es que en los primeros tiempos 
los fieles pasaban esta noche en oración, se leían sal­
mos profecías y trozos del Antiguo Testamento.^ Muy 
de mañana, se confería id bautismo á los catecúmenos 
que á ello se habían preparado toda la Cuaresma, leiaseles 
en seguida el Evangelio, al cual seguía una alocución u 
hornilla, y al umnnecer se concluía el duelo cuadragesi­
mal (21).

(10) Gnernnger loe, clt. . .
. (20)  Trnditio Jmleoním cst Christnm modín ñoclo venitirim in «inií 
Aogiptli t  «impcrís, «.anudo pnsclia colobratum cst e t ?rnI/üum S o -
luis su per tubemnc.ila transilt. «stmu.guitio ngui postos

.tibí oto. S. Hierom. com iu Math. IV - 25.
(21) Cona. Apoat. siglo III,
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Trasladémonos por mi instante a la Basílica de Le- 
trán en el siglo V: es la cuna de la liturgia de este día; 
observemos lo que ahí pasa, para darnos cuenta de cnanto 
boy vemos en la Iglesia universal. Los catecúmenos se 
han preparado en toda la Cuaresma para al bautismo; los 
hay de diversas naciones y edades: el Sábado Santo, la 
gran vigilia pascual los atrae de todas partes, acuden 
griegos y latinos, godos, francos y sajones. Todos quie­
ren concurrir á esta estación papal: ¡ ver al Pontífice 
máximo; recibir de sus manos el bautismo y la confirma­
ción !___ Es, dicen los historiadores, la Vigilia mas concu­
rrida de todo el año. Vienen con vestidos de fiesta: ex 
omni populo, genere et natione: ¡qué concurrida esta lu 
ciudad!; ¡cómo rodean millares de peregrinos la Basíli­
ca!; por doquiera se han improvisado tiendas portátiles; 
las fogatas iluminan los contornos.' ¡ Qué distinta está lu 
Roma de hoy de la pagana de orgías! Para alcanzarse 
á los últimos preparativos [pues los mediatos se habían 
practicado durante la Cuaresma toda, y luego para que 
baja tiempo de conferir el bautismo y la confirmación 
antes de la hora de la misa pascual, que debe ser según 
la hora en que Jesucristo resucitó, ó la aurora] hay que 
iniciar la función por la tarde del Sábado.

En solemne desfile se dirigen los bautizandos, el cle­
ro, y el Papa á la Basílica.

Como la oscuridad de la tarde sobreviene, prepáran­
se dos grande cirios: con el uno, llamado pascual se dá 
principio á la función; un diácono canta su elogio com­
parándolo con Cristo y ponderando delante de los que 
van a bautizarse cómo Cristo es le luz en medio de la 
gentilidad; es encendido el otro cirio por las lámparas que 
habían permanecido ocultas desde el Jueves Santo, como 
símbolo de la ocultación de la divinidad de Jesucristo en 
los días de su Pasión, y con éste se encienden to­
das las antorchas del templo, el cual va poniéndose resplan­
deciente con los múltiples metales y mármoles que lo



adornan. Pnra preparar a los catecúmenos lóenseles lec­
ciones del Antiguo Testamento, las profecías, lo más no­
table de las Escrituras Santas.

Como paso previo hay que bendecir el agua bautis­
mal, lo que se hace pasando pvocesionalmente al bautis­
terio de Constantino, no distante de la Basílica. En el 
gran ábside de esta, y que servía de arco para el destile 
de los bautizados, se ha pintado en brillante mosaico,'que 
aún subsiste, el monte del Cordero desde el cual descien­
den los ríos, imagen de las aguas bautismales, junto á 
esos ríos hoy sedientos ciervos; ánades y cisnes flotan en 
sus aguas. Al pasar la asamblea bajo-tan simbólica de­
coración, espontáneo sale del pecho de todos el bíblico 
canto: ;  Como el.'ciervo sediento acude á las fuentes de 
agua viva, así vamos nosotros á las aguas bautismales /

Los cirios simbólicos de la resurrección, van á sumer­
girse en esas aguas para santificarlas.

Ahí en esa célebre iglesia confiere el Pontífice el 
bautismo á millares de catecúmenos, á los que se los vis­
te luego de una blanca túnica.

En seguida el Papa pasa á la Capilla de la Santa 
Cruz, donde les da la confirmación.

Ya se puede calcular cómo la noche se lia deslizado: 
los cautos del gallo anuncian la proximidad del alba.
¡ Se acerca la hora de: la Resurrección del Señor! -----

Ved ese cortejo: redientes de gozo regresan hacia el 
templo los neófitos con sus blancas túnicas; las encen­
didas antorchas que traen en las manos, tes colorean los 
rostros, donde aún se pinta la piadosa emoción: / ecce 
sponsus oenit, exite obviam e i! ¡ Qué desfile i los levitas, 
los ministros del altar; los catecúmenos de uno y otro se­
xo; los ancianos dignatarios de las iglesias titulares diri­
giendo á sus parroquianos .neo-bautizados, ¡el Pastor su­
premo! ¡ Cirios en la tierra; estrellas en el firmamento 1 
. . . .  ¡la hora se acerca 1

No debieron andur menos solícitos los ángeles que 
adoraban á Cristo en su sepulcro, cuando se aproximaba 
la hora de la Resurrección. No estuvieron menos vjgi-



Jantes aquellas mujeres qne corrieron antes del alba, ¡* 
mirar el sepulcro, ¡prima quae lucem t! (22).

En la Basílica espera el resto del pueblo; torios can­
tan deprecaciones para merecer las gracias de ja  Resu­
rrección. Ya han entrado en el recinto los recién bauti­
zados; jpor primera vez ocupan estos el contorno del a ltar! 
! Ah ! semejan ángeles en cuerpo y alma 1; están absortos, 
penetrados del sublime estado al que han llegado. ¡Oh l
sí, vuelvo á decir, parecen ángeles U-----

¡ La hora del alba ha llegado I, y esos ángeles oyen 
que el Pontífice les clama; “ Gloria in ex el sis Deo ! y 
esos ángeles responden con su himno propio, pero canta­
do hoy por ellos la primera vez \ Al Gloria se sigue et 
Alleluya, como signo del gozo qne causa la victoria de 
Cristo sobre la muerte. (23) Signe la primera comu­
nión de los neófitos; luego se Ies obsequia con una bebi­
da de leche y miel, tanto para que comprendan que 
son recién nacidos en el orden de la gracia, cuanto pu­
ra que se regocijen de verse ya en la tierra de promisión 
de la Iglesia católica. - Esta era la noche de Letrán.

*» »
Después se hizo necesario dividir la solemnidad de la 

Pascua, de las ceremonias que con el bautismo se rozan. 
Se empezó por hacer las del bautismo en la tarde del Sá­
bado Santo, dedicándole una misa propia. El anticipo 
de esto á las horas antemeridianas en lo natural, bien que 
siempre vespertinas en el sentido litúrgico, y la introduc­
ción en estas, de algunos ritos igualmente antiguos y ve-

(22) Bíatli XXVIII. 1.
vía3}1íííe/"¿,V ca ™zbobrwi, compuesta do Iiatklü. qne qniero decir, nínlmd, y «Ir 
irffi, abreviación do Jdhovah. Hn sido transcrito sin traducirlo íí la Biblia vnlgntn 

L . i i t w i  -ptwt° ‘,-1',í',10 í„Bor n,S.° C0I,1° frn,H’ enclítica «lo gozo: un los Salmos, 
do r®bí“  tV 11 \I8,> cn ol de ,os Mnunlieon, y finalmente en la Apoca- 

jP ?“  ha na.U(1101 do c8*“ palabra como significativa «lo gozo sagrado. La Iglesia, 
Pr.obl,bje'11'>,,to «1 «fio <le la Sinagoga quo liad los salmos mentados, lia in- 

^  I*ll,-'bFa cn arI bt"mm. S. Juan cn la Apocalípsie [XIX], «tico que
- -n Jlen “V 1*4? a® 1íltr,iíl Iü« Santos it Dios en la .lorusnld» colcs-

pn,rft, '1UTr,a Ie,esía In ,m>'n lomnilo para sus alegrías pnsciinles. 
mente VÍRo.rvonx Diccioiinire llibliqno. Faso, i f  y unís oxtensa-
mente en Dom Cabrol I.ajiviero aníujim ” pg, CS. Edit IflOO.



srerables, lia dejado la solemnidad del Sábado Santo en 
«[ estado que hoy la vemos.

Ks lo cierto, que ningún día en el año nos trae re­
cuerdos más netos de los primitivos tiempos. El sábado 
Sunto es el más antiguo trasunto de los heroicos tiempos 
de la naciente Iglesia: bastara esta sola circunstancia para 
mirar con sumo respeto esta liturgia. Pasemos á expli­
car algunos de sus pormenores más «alientes.

O •
La bendición del fuego. En los primeros tiempos, 

conforme á los medios de que se disponía entonces; para 
cada día litúrgico se encendía la luz del templo con un 
pedernal, y esto constituía uno como rito ordinario, al que 
obviamente se le encontró un simbolismo sacro, dadas las 
freeuentes expresiones de la S. Escritura en que se com­
para á Cristo, ya con la piedra, ya con la luz, ya con el
luego.

Encendidas las lámparas un día, se las conservaba asi 
basta las Vísperas del siguiente (24) El Papa León IV 
quiso que también el Sábado Santo se hiciera esta cere­
monia; porque ningún día como este era más apropásito 
para simbolizar, mediante el fuego, á Cristo; ¡ en la Resu­
rrección saltó la chispa luminosa más rutilante que nunca, 
de la piedra tallada en la roca sepulcral, al golpe de la 
Omnipotencia divina!

Justísimo fué, pues, que este fuego así tan expresivo 
fuese saludado con una palabra de la Iglesia y bendecido; 
tanto más, cuanto que el destino que se le iba á dar 
era sublime sobre manera; él debía alumbrar el cirio pas­
cual, él repartirse en las antorchas del santuario, el mis 
nio iluminar las lámparas del templo, y .aun Serjlevado á 
los hogares: / el.fuego nuevo ! (25) ’ fií­ja%

(31) E s ta  cerem onia p rim itiv a  parece .11,1 « r i g e »  r ito  J .  t o n . . »  ( S h d f c a f t  
epio «¿gilí, no tab le s  f ¡ t„ rg t.t« a , O lí el r.idlm en o prim itivo do lo ipio despoío E gO  4 
ecr loo Empero* fajicillo* leipei-liítKFH )  dul Olleio UlVTipj . . B e m  j  e ,

(25) F u i  uso oolesidstíeo ,1o eso, tiem po. ( siglos l l f  o l V ) ,  o l M í S  
lo  Iglesia  p a ta  estos f,„lelo,les ile jabaa npngndo el fuego do su» bogares, pora llovar 
a l  regreso, o l/u cy o  »iitero, re e líu  bcudecldo.



En consonancia con los significados expuestos, ía ex­
tinción de todo fuego y luz representa la abiogncion <!« 
]a ley antigua; la aparición del nuevo fuego es la implan­
tación de la ley nueva; así tienen no solo suficiente, siin> 
hermosa explicación lo.s primeros actos de la liturgia de 
hoy.

Si Cristo es la luz; el ir á la credencia exterior, al pór­
tico del templo para bendecir el nuevo fuego, es represen­
tar el viaje los que Apóstoles y las mujeres piadosas hicie­
ron antes de la Resurrección, al sepulcro que estaba fue­
ra de Jernsalón. El entrar con la nueva luz clamando 
por tres veces, á la entrada, al medio del templo, y próxi­
mos al altar; \Lmnen Ghnséil, es la ostentación de la di vi— 
dad que Jesucristo hizo con su Resurrección.

Usase para esto de un cirio dividido en tres; uno en 
su raíz, triple en sus ápices. Al encender la primera y  
entonar el lumen Ghrisli, se proclama la divinidad del 
Padre, manifestada por Jesucristo; “ nadie conoce al Pa­
dre sino el Hijo, y  aquellos d quienes el Hijo revelare ” 
(25). Todos los circunstantes se arrodillan, adorando á 
la Pimera Persona de la Trinidad divina. En el sitio 
designado, al medio de la iglesia, se enciende la segunda 
rama del cirio triple; vuelve á anunciarse con voz más al­
ta: lumen Ghrisli, vuelve el pueblo á adorar como antes. 
La segunda Persona de la augusta Trinidad se ha mos­
trado por sí misma, igual al Padre. Al encenderse junto 
al altar el tercer brazo, se repiten iguales palabras y ac­
ciones: se adora al Espíritu Santo, manifestado por el 
Hijo. ¡ La Trinidad está suficientemente proclamada!

Antiguamente entonces los catecúmenos hacían su 
profesión de fe sobre este misterio. ¡ La luz, el fuego 
que se difunde sin dividirse ni padecer mengua, ha sido 
emblema de este gran misterio de la pluralidad en la uni­
dad! A esto nos ha conducido la ceremonia de la bendi­
ción del fuego.

“¡ Ahí el fuego, dice un autor (26), es profundo sím­



bolo litúrgico, que lm tenido gran importancia en todos 
los cultos de la antigüedad. Este elemento del cual no 
conócenos con exactitud ni las fuerzas, v i la naturaleza, 
sin el cual la nida humano sería poco menos que imposi­
ble; . .  - el fuego , que en manos del hombre se convierte 
en instrumento dócil, de industria y  se acomoda á todo 
empleo, pero que es terrible cuando se rebela; el fuego, 
fu é  considerado por esos grandes niños que fueron nues­
tros antepasados, como una potencia misteriosa, y  á me­
nudo adorado como Dios. E l sol que cada mañana se 
eleva sobre el horizonte, derrama sobre la tierra su bien­
hechora luz, fu é  asociado al mismo culto. S i el fuego, 
empero, y  la luz no son dioses, son un hermoso símbolo 
de la divinidad, que es luz inextinguible, que aclara y 
calienta á los mortales en este frío  y  oscuro valle de la 
tierra. Con este carácter de símbolos, de ministros del 
Creador, se los considera esta magna noche de la Pascua, 
cuando la Iglesia celebra el gran misterio de luz y fuego,
¡ símbolo valiente de Cristo resucitado! "

Dios Nuestro Señor reveló, en cierto modo, lo acep­
to que le era ser obsequiado el día de su Resurrección ba­
jo este símbolo de la luz con el prodigio unánimemente 
referido por los bistoriadores.de aquel tiempo, comoque 
se verificaba en la Iglesia del Santo Sepulcro de Jerusa- 
lén. Durante siglos enteros, desde la conquista del Son­
to Sepulcro por los sarracenos basta que volvió á caer en 
poder de los infieles, todos los años, en este día se encen­
día por sí sola una lámpara de las que están suspendidas 
en torno del monumento tan venerable. Con esta lanar 
para se encendían las otras, y los fieles prendían en ella 
el fuego para sus cosas (27).

' a« *»
Bendición del incienso. Incierta es la primera in­

troducción de este elemento en el rito católico: lo han usa­
do todos los cultos; es el incienso un símbolo universal de



adoración: parece que su origen, su perfume, el modo co­
mo se consume con el fuego, su naturaleza misma, en mui 
palabra, lo está indicando como representación de sacrificio 
aceptable. Lo cierto es que el Sábado Santo, junto con el 
fuego, en el vestíbulo mismo del templo, se bendice el in­
cienso, en cinco gruesos trozos destinados para representar 
luego muy hermosos fines. La oración con que la Iglesia lo 
bendice interpreta con precisión elegante la nuturaleza de 
este elemento. Se lo rocia con agua bendita y se lo in- 
ciensia á su vez con otro incienso, y es conducido respe­
tuosamente para colocarlo en el Cirio pascual; el cual 
siendo símbolo de Cristo resucitado, viene á dar al incien­
so el significado de los perfumes que las santas mujeres 
llevaron en la mañana de la resurrección para el cnerpó 
del Señor. De aquí el que sean cinco los trozos del ben­
decido perfume, para las sendas llagas gloriosas. El diá­
cono las coloca solemnemente, en forma de cruz, al son 
del magnífico cántico que inmediatamente sigue.

* a
E l Cirio pascual y  su elogio. Siendo la Vigilia 

pascual, la más solemne y concurrida del año, preparába­
se para alumbrarla un grueso cirio, una verdadera colum­
na, que la colocaban delante del altar y  venía á represen­
tar á Oristo resucitado. El diácono se presenta esta vez 
én vestido blanco que contrasta con loa del celebrante 
y los paramentos del altar, que uuu'son morados: es por­
que viene á cantar las glorias de ese cirio; es el heraldo 
de la Resurrección. Autores hay que a este diácono lo 
comparan con María Magdalena que gozosa sirvió de pri­
mer nuncio de la Resurrección: ¡ ella la comunicó á los 
Apostóles !:; ella pretendió tocar los pies del Salvador, an­
tes aun de la luz matutina!

Antiguamente cada diácono hacía en esta ocasión un 
himno al emblema de Cristo glorioso; hoy la Iglesia nos 
ha fijado la fórmula. Es esta un trozo lleno de poesía 
inspirada, en el que se van. descifrando las analogías de la 
pascua nueva, en la Resurrección de Cristo con la pascua



de los egipcios (28). Fu exordio es de un lirismo inimita­
ble; / " Que l» milicia angélica salte de gozo en los cie­
los l i  se celebren en la tierra los divinos misterios en­
tre torrentes de alegría 1; ¡ y  que la trompeta mística pu­
blique ya la victoria del Rey soberano ! ¡ Que la tierra
se regocije al verse alumbrada por tan refulgentes rayos 
de glorio !; sienta ella que ha perdido toda oscuridad al 
verse iluminada por el esplendor de un tan brillante Mo­
narca, y  que este templo repercuta hasta los píelos lis vo­
ces 'de los pueblas entusiastas de gozo! Después de esta 
nervioso introducción continúo, entremezclando la forma 
de oración y la de elogio, con la apología de la significa­
tiva columna que ante sí tiene. Entre la oración, se in­
terrumpe el diácono y adorna, como se fia dicho, el cirio, 
con el incienso, y después lo enciende con el cirio triple 
de que liemos hablado, y que recibió su luz del fuego nue­
vo. Entonces se encienden también las lámparas del 
templo con la luz tomada del fuego recién bendecido.

Si de la letra del elogio del cirio se ha dicho que es 
una joya inestimable de la liturgia cristiana, otro tanto ca­
be decir de su inimitable y maravillosa música llena de, 
melodías, con lujo de variantes y armonía: también de 
esta melodía se lia dicho ser la mejor de su género.

Extraña encontrarse en esto episodio de la liturgia 
con la anomalía de que uu simple diácono desempeñe con 
el cirio, papel tan importante; hasta bu tono es impropio 
delante del preste ó aún del Obispo. El cargo de heral­
do que viene desempeñando, as! lo exige: mientras todos 
gimen aún, él viene como paraninfo de los goces pascua­
les.

De las profecías que á continuación vienen, en núme­
ro de doce, y de la bendición del agua bautismal, nada 
añadiré á lo que sobre su origen os he dicho: él lo expli­
ca suficientemente, y no podemos alargamos más, aunque 
es materia que mucha enseñanza contieno.

128) Sentimos no poilcr reproducir nqnl íntosrn esto joyo do lo lltorntorn 8»8™- 
do, poro ln señalamos ú los fióles oomo obra maestra ou su goiioro.



Las Leíanlas, Misa y  Vísperas. Por singular ano- 
malia, explicable tan solo con la historia de esta noche, 
(que no debe llamarse día esta liturgia) estos tres actos, 
en sí tan diversos, hoy se reúnen y casi se compenetran.

Las letanías se cantan, como en la antigüedad mien­
tras el clero y fieles, los recién bautizados, si los hay, 
vuelven de la fuente bautismal; pero como si el tiempo 
urgiera, como si el primer rayo de la aurora pascual, sor­
prendiera; no hay tiempo para el introito de Ja Misa. Los 
Kiries de las letanías lian remplazado á los acostumbra­
dos de la misa, y se sucede el Gloria in lUxce/sis, como 
apresurada é intenpestivameute. A su entonación solem­
nísima despiertan las campanas, resuenan los órganos, des­
cúbranse los altares, aparecen de nuevo las imágenes. 
¡El gozo de la Pascua! ¡ Os anuncio un grande gozo !: 
¡ llegó el Alleluya! ¡ El aüeluya ! cántico del cielo y de 
la tierra, expresión de triunfo!: y ¡ alleluya!, repiten desde 
entonces y á porfía, los ministros del altar, el coro, los fieles.

Como es función ' nocturna, antes de despedir á los 
fieles, la Iglesia quiere aprovechar de la reunión del clero 
para entonar las Vísperas. Tanto más cuanto que el ori­
gen de éstas se mezclan con las ceremonias del lucerna- 
rium que han precedido á la misa, en la bendición del 
fuego. (29) Dentro pues del sacrificio matutino viene el 
que pudiéramos llamar, vespertino. Después de la Co­
munión, con rapidez propia del gozo extremo, se cantan 
las Vsíperas entremezcladas con los alleluyas de la Pas­
cua; y entonces si, después de la más larga jornada litúr­
gica que tiene la Iglesia en la actualidad, el Diácono des­
pide á los fieles, encargándoles la alegría; recalca su expre­
sión y les dice; ios, se acabó la Misa, ¡ alleluya!, alleluyal

¡ Los gozos pascuales están iniciados; ¡ el triunfo del 
Señor!; ¡ el triunfo de la fe: ¡ el bautismo que es la resu­
rrección del alma!; ¡ la gracia en los corazones, que es la 
verdadera alleluya en la tierra y en el cielo !



jJOVEN/A CONFERENCI/A

EL DIA SANTO DE PASCUA

o o n s T T iE i ín m o

I ntroducción.—  Relaciones inseparables entre la Pasión y la muer­
te  de Jesucristo y su Resurrección—  E xposición.  La Resurrección
fundamento así de la fe como de la liturgia__ | Fiesta de la Vida 1__
Hoy triunfó ésta sobre la muerte: asi corporal, poniéndose las bases 
de la resurrección de la Carne; como sobre la muerte espiritual, que 
es el pecado: lo insinúa la liturgia con el ciclo y  los sacramentos pas- 
cnales. Lo indicó la Pascua judía—  Digresión forzosa sobre esta: 
su realización en Cristo; de aquí la festividad cardinal. Modo é 
importancia de fijar la Pascua. Renovación de la Vida; formación 
del Domingo—  La Pascua y la Vida del Verbo en el año eclesiástico. 
C onclusión: j La Verdadera Páscua en el Cielo 1

Católicos oyentes:
La Pasión y la Resurrección de nuestro divino Re­

dentor constituyen el fondo de las palabras, de las profe­
cías, de las figuras del Antiguo Testamento; y en el Nue­
vo estos dos asuntos, la Pasión y  la Resurección, así co­
mo son el tema favorito de las predicciones del Salvador, 
ya con sus palabras, ya en signos, ya en su lenguage 
acostumbrado de parábolas, son la materia trillada de los 
relatos y de las cartas apostólicos y de la misteriosa 
Apocalipsis.

No me voy á detener en comprobar la verdad de este 
aserto, lo que equivaldría á recorrer minuciosamente la San 
ta Escritura toda. Una sola cosa vengo á haceros notar so­
bre esta lazada misteriosa que existe entre, la Muerte y la 
Resurección, y  es el hecho notable de que general y cons­
tantemente, siempre que en las sagradas letras se trata



de la Pasión, inmediatamente se anade oigo de ía Resrc- 
. rrección.

j Jesucristo como Profeta!: tema sublime para uib 
estudio «til y edificante sobre el Evangelio. Piles bienr 
en los innumerables pasajes en que El mismo predice los 
sufrimientos que le aguardan, siempre prosigue y conclu­
ye con la exaltación gloriosa que coronará sus padeci­
mientos. Contemplar k Jesucristo como Profeta equiva­
le á acompañar á un experto navegante, ó un.avisado pi­
loto: ve la tempestad en alta mar; pero en lontananza tam­
bién ve el puerto.. .  i  Rehuye aquella 1— No, sereno la 
atraviesa: sus ojos están fijos en el cielo y en el playa; 
su mano diestra para manejar el timón en la tormenta; 
su pecho sosegado con la seguridad de arribar al puerto
...........\ Más que sereno el Hijo de Dios, alegre, gozoso,
se engolfó en el dolor! y ___ ¡victorioso llegó á las pla­
yas de la Resurrección!

Después de haber examinado el culto litúrgico rendi­
do á la Pasión y muerte, no nos sera, pues, dado á noso­
tros separar aquello que Nuestro Señor Jesucristo no qui­
so fuese separado, aquello que los Apóstoles, la Iglesia, la 
Liturgia misma no han podido separar. Las explicacio­
nes de la Semana Santa, de consiguiente, se han de com­
pletar con la solemnísima liturgia de la Pascua: una sola 
semana las contiene; á la Mayor, la llamaban, semana de 
Pascua; la denominación de florida que se dio á esta, le 
vino de que el Domingo de Ramos, con que se iniciaba la 
pascua litúrgica, se traía plantas florecidas al templo; el 
Jueves y el Viernes Santos fueron llamados á las veces, 
la Pascua, la Pascua de la Cruz.

Vamos, pues, á completar nuestras Conferencias con 
las consideraciones del Día Santo de Pascua. Ya queda, 
por lo tanto, anticipado, que no miraremos los aspectos 
teológicos, apologéticos, místicos de este día, fecundo en 
todos ellos; vamos á considerar el aspecto litúrgico de la 
Pascua de Resurrección.



Sí Cristo no resucitó, dice el Apóstol, es inútil nues­
tra predicación, vana nuestra fe (1). Pues bien, siendo 
tan perfecto el acuerdo entre el Dogma y la Liturgia ca­
tólicos, lo que S. Pablo dijo de la fe, nosotros pudiéramos 
decir del culto: si Cristo no resucitó inútiles serían nuestras 
ceremonias, vana la liturgia. La Resurrección es, en 
efecto, el centro del culto, y el punto de partida del año 
litúrgico: festividad de las festividades, fiesta de las fies­
tas, como la llamó la antigüedad cristiana (2).

Entre torrentes de alleluyas inicia boy día sus ofi­
cios la Iglesia: j Resucitó Cristo Alldm/a! [3]: es su- 
primera palabra oficial sobre esta festividad. ¡ Sublime,' 
maravillosa, inimitable manera de empezar!: la Resurrec­
ción de Cristo es el acontecimiento central de toda histo­
ria, de la historia de Dios, de la historia de la humanidad. 
A la Resurrección de Cristo convergen los designios de 
Dios y su economía sobre los hechos humanos; con lasóla 
Resurrección del Señor quedaron perfeccionados, el fin 
por que el Verbo vino al mundo y la rehabilitación de 
éste: decir, pues: ¡Resucitó Cristo!, es decir: alégranse 
todos. ¡ Qué magnífioa manera de anunciar conciso, pe­
ro categóricamente el objeto de esta solemnidad, ¡ al- 
leluya!

Y nada más justo: porque el resucitar de Cristo es 
el resucitar de un Dios; el resucitar de Cristo es el resuci-: 
tar de un hombre. Más todavía: resucitar implica dos 
extremos, la Muerte vencida y la Vida triunfadora 
¡ muerte y vida en todo un Dios I, ¡ vida y muerte en el 
hombre! I . . .  ¡ah 1 qué festividad 1 ¡ qué excelente y atn-' 
plia festividad! Con razón de todas las demas fiestas, 
así sagradas como profanas, se señala autor y origen; llé-

II] r Cor. V — U  (3) S. Gregorio Jtnpno oxpHcireSUs denominaciones oii 
»I1 Hornilla lo dio ¡í'n.rtolís, So la manota “| , S « “ ta í ta e n T e
dice, la i|ne cr Santa por endónala «> «1 telonio; rfnllro jlt lo.
S. Escritura o. al cantar inoJur¡ n.l fmtlvlínd, Se. a ,1o loo footMilndra 6 delias 
licntnn, o . la ano iS ra ta . «Irvo ilo contra, la IcHtlvIlliul cardinal. [3] Iurltatorlo 
dol Ofíalo da Maitines: ol día Santo de la Kcsnrroociou. . —



gase á lo más a decir que se fundo por sí misma; pero a 
la Pascua, ni se le encuentra otro autor que a Dios, ni se 
le limita objeto especial; todo lo abraza; en la amplitud, 
uno y otro testamento, el tiempo y la eternidad; en la ex­
tensión, cuanto abraza el cielo, el firmamento y la tierra.
¡ La Pascua resuena con sos Alleluyas donde quiera que 
halla eco este grito de alborozo: /  Resucitó Cristo Alie lu­
ya i

Al considerar empero las palabras y las acciones que 
hoy recopila la Iglesia me inclino a formular este aserto; 
El día de la Pascua se celebra en Cristo resucitado, y en 
quien y por quien todo vive, el misterio de la Vida; ¡ el 
inefable misterio de la Vida!, de esta admirable participa­
ción de la actividad de Dios á cuanto fuera de El existe l 
¡ La Resurrección es el triunfo de la Vida sobre la muerte; 
la Pascua es la celebración de este triunfo !

I Qué otra cosa es sino la Resurrección de Jesucris­
to 1 Bastaría fijarse en las palabras con que la Iglesia 
da principio á la Misa de esta solemnidad: / Resucité, y  
heme aquí entre vosotros nuevamente, / alleluya I (o) 
Este es el introito de este día: ¡ grito de un vencedor, ape­
nas pone en fuga á su adversario 1; ¡ reto audaz de un pre­
so al escaparse de las garras del aprehensor I

Los triunfos de las armas suelen encadenarse unos 
con otros, como si obedecieran á leyes infalibles; del mis-’ 
mo modo que los reveses de la fortuna, bajo esa imperiosa 
ley que el vulgo llama fatalidad. Hasta el din de la 
muerte de Cristo, desatada, victoriosa anduvo la Muer­
te: obtuvo su triunfo en el Paraíso y de triunfo en triunfo 
recorrió su carrera hasta vencer al Autor de la Vida en 
el Calvario: El día de la Resurrección, empero, experi­
mentó la enemiga del hombre su primer rota y  desde en-: 
tonces, de descalabro en descalabro se va precipitando al 
abismo de su total ruina, ¡ Cómo I, me decís: i  anda la 
Muerte de rota batida 1; pues jamás ha tenido el hombre 
peor adversario . . .

[uj Introito de la Misa do Pascua.



Rechazada por el Hombro - Dios en el Sepulcro; des­
de entonces viene padeciendo vergonzosas repulsas en to­
dos los terrenas de sus fúnebres conquistas, Ah ¡que 
fundado es hoy lo que hace la liturgia: mezclar sus ex­
presiones entie repetidos alleluyus! No sólo triunfóla 
Vida sobre la Muerte en Jesucristo: triunfó la Vida sobre 
la Muert- en la Humanidad entera. JLa Iglesia expone 
esta consoladora verda’, deque luego trataremos, con es­
tas bellas expresiones de su liturgia en la Oración de la 
Misa: “ Hoy, vencida la Muerte, nos abristeis,' Señor, de 
par en par las puertas de. la eternidad, Aeterni/atis adi- 
lum, de victo. marte, reseraslt" ! (b)

Y  así es, en efecto", católicos: desde el día dé la Re­
surrección de Cristo, ya no merece nombre de Muerte 
aquella transformación momentánea por la que el hombre 
se ve obligado á pasar: inclinarse un momento bajo la lo­
za sepulcral para resurgir glorioso. Habiendo entrado 
en el mundo la muerte por un hombre, por un hombre 
mismo comenzó la resurrección; al modo como todos los 
hombres murieron en Adán, así lodos los hombres reciben 
¡a vida en Jesiís. S i no resusitaran los muertos, no 

fuera  cierto que resucitó Jesús. Mas hoy celebrárnosla 
resurrección de Cristo, que es la primicia de los muertos 
resucitados (4)

Mas, i  cómo so verificó el triunfo de Cristo sobre la 
Muerte 1 . ¿ Recordéis la historia del singulur comba:
te entre David y Goliat1?: ¿ no fue el pastoreillo David, 
pequeño, delicado V, no tomó por únicas armas su báculo 
rústico de Pastor y cinco píedrezuelas del torrente V, no se 
presentó ante el enorme contendor que venía ufuno, no so­
lo de su estatura y esfuerzo, sino de sus dobladas corazas 
de bronce, de su asta inmensa como el enjullo de los te­
lares *? . . .  Con todo, una piedra lanzada por la rustica 
honda bastó, y  cayó el coloso, y el pueblo de colosos pú­
sose en precipitada fuga (5). Así mismo hizo Cristo,

(b) Orncifin ilcl oficio y Misa fie I’nscnn.
[ l j  I  Cor. VI — 21 y 22 ¡5] I Lili. Hoyes XVII



Pastor de Israel: gigante vencedor era la Muerte, y El, co­
mo David toma e¡ madero de su cruz por báculo, las cinco 
llagas recogidas en el torrente del dolor, por municiones, su 
Omnipotencia divina, por honda. Da Sagrada liturgia lo 
está diciendo: “ La Muerte con la Vida trabaron singular 
certamen; batiéronse en duelo minea oído: el Caudillo de 
la Vida acometido primero por la Muerte, salió vence­
dor, y reina vivo; Mors et Vita dnello rnnjhxere miran­
do; Dux vitae mortmis regnet vimis!” (6). David no te­
nía espada: sirvióse de la misma dt*l vencido para rema­
tarlo. De la misma manera hizo Jesús con la Muerte: ésta 
tuvo por arma el árbol del paraíso, en un madero venció; 
por esto desde otro madero, el árbol de la Cruz, asestó sus 
dardos contra el Señor: creyó que el árbol era su inex­
pugnable valuarte; pero ¡ infortunada traidora !, esta vez 
fue vencida y muerta con el mismo árbol. ¿ Por quien l 

- . Por Cristo, que muriendo en la Cruz destruyó nues­
tra muerte y resucitando reparó nuestra vida; qui murtón 
nostram moviendo dente axil el vitam r emir gen do repar a vil, 
como canta boy gozosa la Iglesia ¡7)

Una de las circunstancias que más llaman la atención 
en el duelo entre Goliat y David es la contraposición de 
expresiones entre los combatientes: soberbio, uudaz, segu­
ro de su poder el bastardo gigante; humilde, desconfiado 
de sí y desús armas, arrojado en el poder de Dios, el pas- 
torcillo de Belén. En el Sepulcro de Jesucristo están los 
guardias, la gran piedra, Ins sellos; pero la Sagrada litur­
gia con su inspirada penetración nos hace oír en los ofi­
cios de hoy cómo están voceándose en las regiones de la 
muerte los combatientes de ultratumba: “ ¡yo lie de ser tu 
Muerte, oh muerte y tu mordedura he de ser yo, olí in­
fierno! ; ¡reinare hasta ponerá mis enemigos bajo mis plan­
ta» y  por fin be de destruir á la Muerte ! (8) Y luego 
nos descubre que Cristo es el primogénito de los resucita-



dos, la primicia de los triunfantes, el Caudillo de los que 
derrotaron á la muerte. 4

En efecto: así como, vencido Gofint fue vencida toda 
la nación de los filisteos; y victorioso David triunfó todo 
Israel; así vencedor Jesucristo en el Sepulcro, quedamos 
vencedores nosotros todos y dueños del derecho á la Re­
surrección. Oh ¡ Tu, divino vencedor, te hiciste modelo 
de toda resurrección ! ¡ Desde hoy, los sepulcros ya no
son'fosas de corrupción! Cristo fecundó las tumbas: con­
virtió cada sepulcro de los cristianos en búcaros de flores 
imortales: jardines de palmas y de flores son desde enton­
ces nuestros cementerios: ¿ se deposita en ellos el cuerpo 
en estado de corrupción ?; eso es sembrar una semilla que 
brotará planta incorruptible: i se acuesta en la tumba 
un cuerpo deforme1?; así se hace germinar un árbol glo­
rioso: i  arrójase á la fosa un inerme despojo1?; no es sino 
para que de ahí brote un vigoroso renuevo: i se sepulta 
en la tierra un elemento animal'?; es para que de allí sur­
ja hacia el cielo un ser espiritualizado ! [9] Pero i cómo 
puede un mortal cuerpo adquirir estas cualidades? . . . .  
Mediante el cuerpo de Cristo resucitado, virtud y modelo 
de resurrección: como es inmortal el cuerpo del segundo 
Adán, así lo serán los de sus hijos! (10): este será el tipo 
al que nos hemos do conformar todos los cristianos.

¡Que justos son, pues, hoy los trasportes de alegría de 
.la Iglesia en su liturgia !: ese altar, ayer sepulcro desnudo 
y oscuro, hoy está brillante, florecido, iluminado, engalana- 
tío de blancos y lujosos tapetes ! El evangelio según San 
Marcos, del discipulo de S. Pedro, de este testigo afectuoso 
de la Resurrección ha referido al pueblo el hecho miste­
rioso, ó inmediatamente se ilumina en el Santuario, junto 
al sitio del Evangelio, el Cirio pascual, símbolo de Cristo 
glorificado; y  durante todo este tiempo, hasta la Ascen­
ción veréis ahí esa misteriosa columna que se enciende 
desde el Evangelio hasta la Comunión de las Misas con­
ventuales. ¡ Plores, luces, paramentos blancos, los mejo-

(0) I  Cor. XV — -17 ot eecj. (10) 1 Cor. XV. 51



res utensilios!: son jeroglíficos sagrados, con que la lilur- 
gia repite, aún con los sures materiales, el ¡ Alíela ya ! de 
esta gran festividad!

No temáis, dijo el Señor, á quienes pueden matar al 
cuerpo, pero que son incapaces de matar al alma; á quie­
nes pueden dar muerte á ésta, sí, temed en buena hora (II), 
¡ Matar ni que debe morir, no es hazaña; matar al inmor­
tal es lo temible! ¿ Y qué es lo inmortal en nosotros?; 
el alma, ¿ Quién da la muerte a esta inmortal?: e.l peca­
do. ¡ Cierto, cristianos; sólo el pecado es muerte temi­
ble !; ¡ muerte de lo inmortal !

De manera análoga pudiéramos hoy raciocinar y de­
cir: resucitar el cuerpo, ¡grande, admirable cosa es; pero 
! resucitar a las almas ! . . . .  ¡ este es el verdadero motivo 
de los ctüehiyas de la Pascua ! La Resurrección de Cris­
to, celebrada boy con tanto esplendor por la Iglesia, es. el 
símbolo de la resurrección de las almas por medio de la 
conversión verdadera. En i f'ecto ¿qué fue la festividad 
pascual de los primeros tiempos ? Lo hemos visto en 
sus primeros rudimentos en la Conferencia- anterior. La 
asamblea de los fieles está reunida en fervorosa expectati­
va Con e! lucero del alba amanecerá, la luz de la pas­
cua: para saludarla se han preparado los neo-bautizados, 
los recién convertidos, los reconciliados por la penitencia 
publica. Ante estos, el Diácono entona las alabanzas á 
la Luz que va á surgir del sepulcro: ¡ alégrase la tierra, 
clama, alumbrada por tan esplendorosa lu z!  . . . .  ¡ fis­
to w la noche en que los pecadores fueron iluminados por 
la columna resplandeciente de la gracia ! . . Esta es la 
noche de la que se escribió: será más clara que el dia, y  
sus tinieblas.me servirán de deliciosa claridad.! . .  ¡Oh! 
noche, en Ja cual amaneció el lucero de la mañana pali­
decido por aquel otro lucero engendrado de antemano en 
el Seno del Jíterno, y  que no conoce ocaso ! . . . .  Oh ! no-

(11) Mnth. X — 28



ehc alumbrada por aquel rpie después de aclarar los 
itabos vino á iluminar al género humano! (VI). 
Pues de igual manera la Liturgia actual, ha establecido 
que la Pascua se celebre cutí el banquete de los recién 
convertidos, con el banquete eucarístico pascual.

Los tres Sacramentos, el del Bautismo, el de la Pe­
nitencia y  el de la Eucaristía lian venido á ser como el’ 
objetivo práctico de la liturgia con relación á los fieles.
¡ Él Bautismo que da la primera vida al alma, era el tér­
mino de la Cuaresma antigua: los bautizados, el coro que 
circundaba á Oristn triunfante. La Penitencia de los pe­
cadores, su pública reconciliación con la Iglesia, era el 
botín recogido en la lucha de Cristo con la Muerte: los pe­
nitentes venían á ser el hallazgo precioso, que ponía á la 
Santa Madre Iglesia en el caso de convidar á las amigas 
y  vecinas para congratularse con tilos, en el banquete 
pascual, por las joyas encontradas. Pero nada ha sido 
más característico de la Pascua que el festejarla con el 
banquete místico de la Suata Comunión. Hl.Sacramento 
de Vida por antonomasia, nquel en el que se nos da quien 
es la Vida, y en el cual aún materialmente se trasluda, al 
que lo recibe, la Vida de Cristo, hasta decirse que quien 
come ese cuerpo y bebe esa sangre come y bebe la Vida, 
que vivo en él no su existencia ordinaria sino Cristo con su 
vida divina (13); este sacramento, decimos, se declaró ser 
propio del banquete pascual: Jipulemur in azymis since- 
ritutis ct ceritalis, itl sitis noca canspecño, Banquetee­
mos boy con el mejor pan ácimo, para que nazca en no­
sotros una nueva vida exenta de los gérmenes de putre­
facción (Id).

Sí, notémoslo bien, cristianos hijos míos: solo en dos 
casos nos exige, nos obliga severamente la Iglesia a con­
currir al banquete euourístico; solo en doŝ  casos el Pudre 
de familias no admite escusas de los convidados a la gian

(12) Procniiiiiiti papclinlo. V¿nso lo iliclio o» la Coufcroucift nllUirlor l>g. 10G 
f 13) Gftlnt. I I  — 20 
[14] I  Cor. V  — 7



Cena. T5u el extraordinario de peligro de mrrerte, cnnmío 
el cristiano va á empezar la Vida eterna, cuando va á en­
trar la Pascua celestial; y, cada año, en el tiempo pas­
cual; boy día, ai á todos fuera posible. ; A li! si á diario 
nos acercáramos al banquete de la Vida !; nuestra exis­
tencia sería Pascna permanente. ¡Si todos los días co­
mulgáramos, todos los días renovñrase en nosotros la Re­
surrección: viviríamos entre los goces, los triunfos y las 
glorias que ella comporta I '

9

Parece qne e«te significado fie la Pascua: resurrec­
ción del alma, fue el que principalmente quiso acentuar el 
Señor; y  por esto la festividad de lu Pascua fue una de 
aquellas que El mismo reglamentó prolijamente en el An­
tiguo Testamento: desde entonces fue festividad cardi­
nal, festividad de la Vida. En esa ley empero todo 
era en figuras y como material; en la actual todo es rea­
lidad y en espíritu.

Veamos lo que fue la Pascna de la Ley mosaica. 
Había el Señor intimado á Paraon para que dejara en li­
bertad al pueblo de Israel; pero era tanta la dureza del 
rey opresor que no permitía que el pueblo elegido dejara 
de ser su esclavo; nueve plagas había soportado ya como 
otras tantas intimaciones que Dios le hacía para quebran­
tar su voluntad, y todo resultaba insuficiente. Al fin 
Di os llamó á Moisés y á Aaron, y les dijo, que cada fa­
milia de los israelitas tome un corderiHo de un año, blan­
co, sin mancha, y que el día 14 del mes presente - era el 
de Nizán - sea degollado el cordero por la tarde; que con 
su sangre, se tíñan los dinteles de cada casa. Yo pasare, 
añadió, y heriré de muerte á los primogénitos de los egip­
cios, á los de los hombres y á los de los animales; pero 
donde encontrare la señal convenida, el dintel teñido en 
la sangre del Cordero, no entraré, pasaré de largo. Con 
el Cordero aquel mandó el Señor, se hiciese un banquete 
de familia, pero ¡ singular banquete !, en forma de refec­
ción de viaje, de prisa, en pie, con báculos en las manos.



Aflamó el Señor mil otras prolijas ritualidades á este acto, 
«Monigando t»l pueblo un exacto cumplimiento de todas 
ellas; pues dijo solemnemente, La Pascua, esto es, el 
4 nt asilo del Señor. (15) Los hechos pasaron exactamen­
te como le había anunciado Dios: los primogénitos egip­
cios fueron heridos desde el hijo de Faraón que se senta­
ba en el trono, hasta los primogénitos de las bestias. ¡So­
lí» esto doblegó al̂  tirano y  el pueblo elegido salió de la 
cautividadl Entonces el Señor mandó guardar el rito 
prescrito anualmente, como ley sempiterna: cuando vues­
tros hijos pregunten, le dijo, ¿qué significan estos cultos 1 
habéisles de responden es la Víctima del Tránsito del Se­
ñor, en recuerdo de que cuando estuvimos en Egipto, pa­
só El hiriendo de muerte á los primogénitos; y tendréis 
este día como monumento perpetuo, lo celebraréis solem­
nemente ante el Señor de generación en generación con 
culto sempiterno!

¡Con culto sempiterno!, notadlo cristianos: vínola 
nueva Ley y no lo derogó, no! Era la Pascua, esto es el 
tránsito del Señor; y  el verdadero Tránsito del Señor fue 
su Resurrección. ¡Nuestro Cordero pascual es Cristo!, ex­
clama San Pablo, (16). El ba sido inmolado por noso­
tros, El es nuestra Pascua; por tanto celebremos esta Pas-. 
cua y su convite no ya con levadura añeja, sino con áci­
mos de sinceridad y de verdad. \ Qué cordero más blan­
co y sin mancilla que Jesucristo í: los dinteles que me­
dian entre la Vida y  la Muerte fueron teñidos con su san­
gre; ¡ a vista de ella el Angel exterminador de la humani-, 
dad pasó de largo, porque vio la señal grabada por el pri­
mogénito entre los muertos! (17) Todos loŝ  requisitos 
del banquete pascual se cumplieron en su victimación: 
quedó la Pascua de monumento sempiterno, porque fue 
el Paso del Señor: paso de la muerte á la Vida; de la au- 
tigua á la nueva ley; de las tinieblas á la Resurrección,

H5] K xm l.X It
flG] I Cor. V — 0
[17] Ajioo. I  — 5



de la pasividad á la gloría. ¡Pero en esta degollación Jos 
primogénitos salvados son las almas; la lilmrtad obtenidja 
es de la esclavitud del Demonio !

e f
No solo con ía Pascua jadía que se transformó en ln 

cristiana, manifestó Dios que era la fiesta de la renova­
ción de la Vida del alma; manifestóle también porque hi­
zo de ella el centro de todas las demás festividades. La 
liturgia mira esto más en la Pascua: he aquí un aspecto 
fecundísimo de consideraciones acerca de esta festividad 
cardinal.

Por lo qne acabamos de ver, decreto inescrutable del 
Señor fue el que la Pascua fuese monumento sempiterno, 
culto perpetuo. Cuando la Iglesia de Cristo vino al mun­
do pudo acerca de esta festividad decir lo que de los as­
tros cuando se los ve por primera vez, nadie piensa qne ese 
día han sido formados: dícese que aparecen; que salen de 
la nebulosa; que su luz llega recientemente a nosotros. 
Siempre miró la Liturgia esta festividad como el primero, 
el más brillante y central astro de su sistema planetario 
de solemnidades: ¡ la Pascua es su Sol; las demás fiesta» 
jtran en torno á ésta !

En efecto: puesta la Pascua, necesario fue anticiparle 
una conveniente preparación, loa ayunos y abstinencias 
de la Cuaresma; fijada la Pascua hubo por fuerza lógica 
que disponer en el ciclo eclesiástico lo que á ésta prec°dió, 
y que, como hemos visto, le fue tan inseparable, la con­
memoración de la Pasión y  muerte, de ahí las semanas de 
Pasión y Santa; fijada la Pascua, nada más natural que 
anticiparse á fijar un día para conmemorar el Nacimiento 
de aquel que debía morir para resucitar: se imponía la 
conmemoración de la Natividad, Epifanía, Infancia, Vida 
privada y publica de Jesús. Pero, i cómo rememorar la 
Encarnación, el Nacimiento, el advenimiento del Mesías 
sin premitir un tiempo de preparación, en recuerdo y re­
petición de los cuatro mi! años que esperaron á Cristo 1, 
de aquí las cuatro semanas de Adviento; puesta la Pascua,



obviamente celebró la Iglesia, á los cincuenta días de ella 
la fiesta de Pentecostés su fiesta complementaria, y dentro 
de esta etapa,Ja Ascensión. Conmemorado el Pentecos­
tés donde el Espíritu Santo se hizo ostensible derramán­
dose en dones sobre la Iglesia, hócese necesario conside­
rar la vida de ésta en el mundo, basta que llegue la segun­
da venida de Jesucristo como .Juez, al fin de los tiempos: 
á e6to se contrae el tiempo que hay desde Pentecostés has­
ta el Adviento, concluyendo en la última semana por con­
siderar la postrer venida de Jesucristo á juzgar la tierra.

¡ Ved qué círculo es el uño eclesiástico, órbita de pla­
netas: ahí el rojo como Marte, Pentecostés; ahí el lucien­
te Orion, grupo de festividades de Navidad; y dentro de 
ese firmamento I, j cuántas estrellas en las festividades de 
María 1, ¡ cuántos luceros en las de los ángeles!, ¡ qué 
de constelaciones de Santos! . . j, Su centro ? . . .  El 
engendrado antes que el lucero de la Mañana y apareci­
do en la madrugada de la Resurrección.

a
U 9

De aquí que una de las grandes preocupaciones de 
la Iglesia, en todos los tiempos, desde los muy próximos 
á su fundación, lia sido el problema de fijar con precisión 
el día de la Pascua en cada afín. Así debía ser: ¡ día cen­
tral de la vida del cuerpo y del alma, de la glorificación del 
Verbo, del sistema l'turgico: requería mucho detenimien­
to la solución de este problema. Entonces llamó la Igle­
sia en su.ayuda á los astros, como dice la S. Escritura que, 
hace Dios: los llama por su nombre; les indoga sus carre­
ras y sus secretos; ellos fueron contestando: ¡ Adsiwi 1 
\ presente ! f l SJ  y dieron á la S ., Liturgia sus datos y se-, 
nales á que el tiempo de la tierra no discrepe en esto de 
rendir culto a su Hacedor, del tiempo del firmamento; 
para que todas las criaturas a una, hinquen la rodilla y al 
grito de ¡ Allelinja!, rindan sus adoraciones a Cristo, per , 
quem omina facía sant. j Qué liúda realización del sue-

[18] Bnruclt. I I I —35



ño de José: el Sol y la Luna le están adorando ! ¡ Cristo
resucitado es el verdadero José pasado de la cárcel al tro­
no, á recibir adoraciones de propios y extraños!

De Dios estaba que la Pascua por El establecida 
continuara perpetuamente. Mas al hacerle realidad con 
la Resurrección del Señor, introdujo un detalle, antes no 
determinando; este detalle, cuyos profundos motivos y 
sentidos hemos de examinar más tarde, consistió en la fi­
jación del Domingo para realizar su gran Pascua. En la 
judía debió ser siempre el 14 del mes de Marzo. La 
Iglesia, guardando el fondo de la institución y el plenuli- 
nio de Marzo, quiso que siempre se verificara la pascua en 
Domingo, y á fin de descartarse de la práctica judía, el 
Concilio de Nicea estableció definitivamente queja Iglesia 
católica celebraría su Pascua perpetuamente el primer 
Domingo que sigue al plenilunio de la primavera. El 
Patriarca de Alejandría recibió el encargo de verificar 
este cómputo cada año: lo enviaba al Sumo Pontífice y 
éste lo hacía publicar por medio de los Obispos de todo 
el orbe. . Con la reforma del Calendario ejecutada por 
Gregorio XILI en 1581 quedó de tal manera arreglado el 
cómputo eclesiástico, que desde entonces para siempre, 
por ordenación de la Iglesia, quedaba fijado el día do la 
Pascua y el modo de encontrarlo exacta y científicamente 
en lo futuro. (19) Así establecióse una armonía perfecta 
entre las tiestas del año eclesiástico y las evoluciones de 
los astros. . / Ordinatione tua perseuerat dies, quoniam 
omnia serviunt tibi! (20)

6

La obra primitiva de Dios, la obra de los seis días 
del Génesis había, en cierto modo, perecido con el pecado:

M '1 coiimstí» on enmendar tm error que con ol correr do los nlloa ac
1 . deslizado en la fijación del cqninoxio do primavera. Con ol adelanto <lo hv 

ciencia bo encontró «pío el Cnlundnrio do Julio Cesar dejaba sin computar uuna ho- 
nin"{ lnH.,llJ° 8° requiero pura que ol Sol dé bu vuelta completa. 121 Pn- 

pi uimuidu lo pasado haciendo que «o omitieran dioz dina, dol 1 ni 15 do Ootubro ol 
'1"° P»n» el porvenir, onda cuatro nlloa, oxopto los ccntcnarca, fuoson bisiestos esto ea, con un «lia nula on febrero.

(20 J Ps. 118-01.



quedaba sí el árbol, pero seco; sus frutos habían sido de­
vorados por In Serpiente. La Insurrección de Jesucristo 
venia á repararla, y así dispuso Dios que ésta se realiza­
se el primer día de le semana qiice lucescit in prima sa- 
bbati (21), como para rehacer su obre, por donde la había 
empozado. _ K1 Primer día oreó Dios la luz; en su obra 
de reparación, el primer dia volvió á verse la luz verda­
dera, Jesucristo, que como astro brillante primero, apare­
ció en el cielo de la nueva vida. Plugo ú la Iglesia de 
Dios, nos dice el Catecismo Romano (22), que el culto 
del día Sábado y  sus prerrogativas se trasladaron al 
Domingo. Pues así como en este dia brilló por prime­
ra vez la luz al orbe; así con la Resurrección de nues­
tro Redentor, que ocurrió en igual día, se nos abrió la en­
trada á la ■vida cierna, y  nuestra vida pasó de las tinie­
blas á la luz. Esto ha hecho que se adoptara el nombre 
de día del Señor para el de la Resurrección; llamósele 
Domingo, 6e repite siempre después del Sábado. Parece 
aún que la Iglesia, guiada por Dios, no se ha contentado 
con que tan grande fiesta tuviese su festejo úna sola vez al 
año: todos los Domingos son dedicados al recuerdo del 
día en que resucitó el Señor. Hermosamente dice al res­
pecto S. Agustín: “ La resurrección de Cristo nos prome­
tió un día eterno, y consagró el Domingo. Llámase as! 
porque pertenece al Señor, y le pertenece porque en el 
resucitó (23) Hasta entonces se descansaba el Sábado, 
en recuerdo del descanso de Dios el séptimo día de la 
creación; ¡ desde que Jesucristo empleó el Sábado en el 
descanso sepulcral, el pueblo que vió la luz al amanecer 
del primer día de la semana, descansa en el gozo, con la 
actividad y  alegría de la nueva luzl 

•• a
Es pues el día Domingo, no solo propiedad, sino

(21) Mntl). x x v i i i — i
(22) Oat. Rom. pg. III . o 4.18.
(23) S. Ang. Sorm. 169.



obra, invención del Señor Jesús: Ucee dies qnam fecil 
Dominus, este es el día que hizo el Señor I Y lo hizo 
para Sí, para su glorificación, para centro de las monifes- 
ciones que se le rendiríun no solo en el tiempo, sino en la 
eternidad.

En efecto: tres etapas podemos considerar que tuvo, 
ó mejor dicho tiene la vida del Verbo divino: una en el 
seno del Eterno Padre, antes de encarnarse: el ayer de 
Cristo !; otra, una vez que asumió la naturaleza humana, 
se encarnó y pasó su vida en el mundo: el hoy del Se­
ñor !; otra en fin, cuando glorificado, se fue Dios y Hom­
bre al cielo y goza de todos los honores que se conquistó: 
¡ el eterno porvenir del Verbo! ¡ Christus herí, hodie
ipse et in scecula 1 (24) .

La Santa Iglesia se ocupa constantemente en hon­
rar á este Verbo divino; la liturgia no es otra cosa. Des­
de el día de la Resurrección viene diciendo: este día que 
se hizo el Señor para Sí, alegrémonos, regocijémonos en 
él! Pero en este mundo es tan difícil regocijarse!; los días 
vienen tan cortos y malos para el gozo!; las dichas lio 
pueden ser nunca muy intensas en la tierra!: de manera
que para alegrarse mucho, mas que de corazón se requie­
re de tiempo. Por esto, la sabia Iglesia no pudiendo en 
un solo día del año alegrarse como debe por ese día que 
inventó el Señor para su gloria, reparte sus alegrías entre 
los cincuenta y cuatro Domingos del año, á los que hace 
como sucursales del gozo de la Resurrección, y  no bastán­
dole estos, como que no bastan para tanta gloria, cada 
día en la Iglesia es fiesta, toda fiesta celébrase con 
misa, y cada misa, como hemos dicho, es una verdadera 
Pascua.

Así y todo fugacísimo es el tiempo, y muy estrecho 
el currículo del año para honrar debidamente las múlti­
ples vidas de Aquel que es fuente de la Vida [25]. Ved­
lo sino: desde el Adviento, apenas tiene cuatro sema-

[24] Hobr. XIII — 8.
[25] Pa. XXXV — 10.



una pura honrar la vida eterna en el Seno del Padre, y 
los cuatro mil años de espera con que le aguardó la hu­
manidad: ¡ una Sainana para cada mil años!; > y los años 
otemos anteriores? . . . .  Desde la Navidad, el 25 de 
Dioieinbie, hasta la Septuagésima, cinco ó seis semanas 
para honrar toda la vida oculta: ¡ 33 años de la fecunda 
vida del Dios humano! Desde la Cuaresma á la Pascua, 
todos los misterios inenarrables de su Pasión, muerte y se­
pultura ! Desde la Pascua hasta la Ascensión, las gran­
dezas de su vida gloriosa en la tierra! Y desde la As­
censión hasta el nuevo Adviento, la vida, de nuevo eter­
na, de Cristo á la diestra del Padre, hasta el fin de los 
tiempos, y  desde entonces por la eternidad sin fin!

« «
a

Corto, vuelvo á decir, muy corto es el tiempo: \ que 
compensen las series de años; que acudan los siglos pa­
ra honrar al Rey inmortal ¡ Regí Soiculovum! . .  ¡ Qué
justo es considerar al Cielo como Pascua' eterna!

En realidad: el tiempo con sus limitaciones no po­
día bastar para la glorificación del Verbo. Para fes­
tejar tan solo la Resurrección de Este, estrechísimos vie­
nes los siglos con sus años, meses y semanas. Hubo de 
prepararse el Eterno un Cenáculo grande, bien aderezado 
para que su Hijo hiciese el banquete de su Pascua; hubo 
de lmcer la Gloria, eternamente durable, para que se cum­
pliese lo de monumento sempiterno, culto perpetuo: ¡é hi­
zo para ello el Cielo !

¡ Oh! Gloria!, qué justo es considerarte como la per­
durable fiesta pascual! En tus montes pace el Cordero 
sin mancha victimado desde la formación del mundo: 
Pascua eres !; en tus collados florecen las virtudes todas 
en grado eminente: eres Pascua florida !; en tus moradas 
viven Dios, los ángeles, las almos victoriosas; seras la 
perpetua mansión de los cuerpos resucitados!: eres Pascua 
inmortal de Resurrección !; brilla tu ceutro con la antor­
cha del Cordero, lucerna ejus est Agnus:^ Cristo glorioso 
es tu indefectible cirio pascual: tus glorias y alabanzas



alternan con Tos Alleluyas de Tos bienaventurados r __
¡Oh! sí,cristianos míos: ¿sabéis lo que es el Cielo?: fes 
una continuación de la Iglesia de Cristo, en el eterno din 
de Pascua de Resurrección; por esto lo llamamos Iglesia 
triunfante!

¡ A h !, si tendremos la dicha de exclamar cuando la 
muerte nos intercepte la mirada hacia las cosas criadas: 
l Gloriam vidi Itesurgenlis U1



DEClNIjft CONFERENCIA

COMPLEMENTARIA

IAS RELIQUIAS INSIGNES DE LA PASION

GONTBITIDO

I ntroducción. —_ Nexo entre la Liturgia de la Semana Santa y 
la veneración de los instrumentos de la Pasión de Jesucristo.— E x­
posición: i ? L a V erdadera C rüz. Porqué Cristo eligió este suplicio; 
sus formas; condiciones materiales de la del Salvador; suerte que co­
rrió el S. madero, su encuentro por Sta. Elena; su estado actual, 
a'.' L a lanza y los clavos. Instrumentos de las gloriosas heridas; su 
suerte en lo pasado, y su paradero actual; sublime misión de la lanza. 
3* E l título ó inscripción de la Cru2 (vulgo el inri): su origen, 
his-toria; estado actual; excelso documento de la realeza de Cristo 1 
4 1 L a Corona de espinas. Prendas de irrisión: ésta existe, su forma 
probable; dónde se encuentra ?; dónde están las espinas ?: ¡única 
prenda que llevó Jesús al morirl 5? L a sagrada túnica. Vestidos 
que usó el Señor; sorteo de las vestiduras. Las túnicas de Argen- 
teuil y  Tréveris. 6? E l santo sudario. Lienzos de la sepultura: la ' 
Sábana Santa de Turín; el sudario de Cadouin. 7? L a Columna d e  
i .a flagelación. El primer suplicio corporal de la Pasión; cómo se 
ejecutaba la flagelación. La Sta. Columna de Roma. 8o L a Santa 
F az. Tradición sobre la Verónica. El velo del Vaticano: tipo cor­
poral de Cristo. Conclusión. ¡ La verdadera faz de Jesucristo 1

Piadosos oyentes, muy amados eu Cristo:
La Sagrada liturgia católica no se ha contentado, en 

tratándose de la Pasión y muerte del divinô  Redentor, 
con la veneración de los hechos y de los sublimes miste­
rios que estos encierrrun para nuestra edificación y ense­
ñanza; ha querido honrar con culto especial hasta los ins* 
trunientos aun materiales de la Pasión y venerar con de­
voción profunda los vestigios que Jesucristo dejo en la 
tierra. Y ¡ cómo no hacerlo, si los dejó impregnedos de



Pasión, si así puedo expresarme, si ios dejo santificado», 
divinizados ?

Uno de aquellos que pudiéremos Humar instintos dt-l 
alma cristiana es manifestar cierta devota curiosidad por 
estas prendas ungidas por la persono del Dios Iminanodo; 
de aquí que la Panta ]glesia lia. cultivudo estos afectos 
piadosísimos dedicando santuarios, prescribiendo culto es­
pecial para los prendas que se relacionan inmediatamente 
con la sacratísima humanidad de Jesucristo, y fundando 
fiestas solemnes, con oficio propio, pava honrar estos tro­
feos.

En el ciclo eclesiástico dedicado á la Pasión de Cris­
to, desde la Septuagésima, viene la Iglesia intercalando 
estos recuerdos, y el culto de la Semana Santa alude á 
ellos con frecuencia.

Sí, católicos: incompleto quedaría el recuerdo de] hé­
roe si. no rememoráramos sus armas; desagradecidos nos 
mostráramos para con el Padre, si no veneráramos las 
prendas que nos legó; no corresponderíamos al espíritu de 
nuestra Madre la Iglesia, si no tributáramos culto á los sa­
grados instrumentos de la Pasión.

La Cruz dijo el Señor que aparecerá en el cielo 
cuando El venga á juzgarnos; (1 )  creencia piadosa es 
que la verdadera Cruz, que los instrumentos de la Pasión, 
que todos los vestigios que tocaron In humanidad del Ver­
bo, serán recogidos, prolijamente inventariados, recom­
puestos ellos también, el día de la resurrección do lo» 
muertos,'y llevados por los ángeles al cielo.

Miguel Angel, el genio de las atrevidas concepcio­
nes, el atrevido ejecutor de las escenas sobrehumanas, 
inmortalizó gráficamente este pensamiento en su juicio Ji- 
nal de la Capilla Sixtina. Esta es su escena superior; 
iqientras todo en esa obra es "el1 desarrollo de la Justicia 
divina; ¡ allá en las alturas se ve arremolinados grupos de 
ángeles llevándose al Cielo la Cruz, la Columna, la Coro­
na; todos los Instrumentos de la Misericordia redentora I

( 1 1  J i m .  xxiv • m.



¡Olí! sí, erial'latios,' nsf ha' de ser: el cielo es para 
liom or til V erlm humanado; cuanto con 151 se refiere tiene 
que participar de esas glorias!

Vamos pues á ver muy someramente la suerte que 
miei.trus_ tanto han coir,do tan venerandas reliquias. 
.¡ Compañeras nuestras de peregrinación en la tierra, esas 
afortunadas criaturas irracionales, instrumentos fueron, 
aunque inconscientes, de la Redención; si nos salvamos', 
i ah !, estas pieudas serán el único mobiliario que hemos 
de ver en la Corte de nuestro eterno glorificado y elorifi- 
endor Cristo Jesús! ,• °

Paremos nuestra atención en algunos de los princi­
pales de ellos; los que más atraen la atención del pueblo 
cristiano y ocupan á la Liturgia misma. Si de todas qui­
siéramos tratur 1 -----j, no es el globo terrestre una ora
en que se ejecutó el sacrificio, peana de la Cruz, altor de 
la Redención 1 ¡ El Sol, el aire, la naturaleza toda mate­
rial, acaso no tomaron parte en el di urna del Calvario i 
! Todos los reinos de la naturaleza contribuyeron; todos 
los ordenes creados se constituyeron en instrumentos de 
la Redención 1 1 !___ Veninos tan solo los Inmediatos.

1? La verdadera Cruz [ 2 ] Nuestro Redentor J bbús 
dió por nosotros su vida divina muriendo en el suplicio de 
la Cruz: el mús ignominioso, cruelísimo, vergonzosísimo1, 
le llamaron los antiguos “ f, Ha cometido un ciudadano 
romano un crimen i, dice Cicerón: ¡ cuidado con mentar 
siquiera el nombre de Cruz para su castigo 1, ¡ cuidado 
con aplicárselo al cuerpo; no pase tal proyecto ni por el 
pensamiento, ni ante la vista, ni de oídas [ 3 ] 1 . “ .Atar
á un Romano, dice en otro lugar, es un crimen; gran de?

0(2) Viiriiin lie ,.» . I.» o M M , .

(3) Ció. pro Rabí 5 . j



lito el azotarlo; un cuasi parricidio, matarlo: ¿ qué d'ría 
yo de crucificarlo? No tengo palabra apropiada para de­
signar lo que fuera esta tan nefanda acción ” [ 4 ]

Muchísimas razones encuentran los comentadores pa­
rajustificar el porqué Nuestro Señor aceptó esta forma de 
suplicio: sustinuit cuín gandió Cmcem confusióne con­
templa. i  Porqué aceptó con gozo la Cruz, haciendo ca­
so omiso de la vergüenza que ella comportaba ? [ 5 ] . . .  
La calidad del sacrificio que trataba de ofrecer, y la prue­
ba que se reservaba dar con su Resurrección, parecen res­
ponder á esta pregunta suficientemente. •

Interesa empero en sumo grado al pueblo devoto sa­
ber pormenores de este instrumento convertido en Signo 
de Redención, emblema de la nueva leyr, enseña de la 
Religión Cristiana.
, Este patíbulo solía tener vnrias formas: la cruz lla­
mada decusata era en figura de X. es en la que sufrió su 
martirio S. Andrés y por eso se la conoce con el nombre 
de este Santo. La cruz conmisa, ó sobrepuesta, era a 
modo de la letra j ,  y  fue signo simbólico en el antiguo 
testamento [ 6 ] y entre los egipcios. Por último hay la 
ciuz imnisa ó cruzad», la que conocemos sencillamente 
con el nombre de cruz, latina cuando el travesano hori­
zontal corta al madero vertical en partes desiguales t ,  ó 
griega cuando se entrecortan sus líneas dejando brazos 
iguales De estas ultimas, en la forma latina, según toda 
probabilidad, fue la de Cristo Menor Nuestro. ( 7 )

Por los fragmentos que de ella subsisten y demás 
disquisiciones de la llora de la Palestina, resulta que fue 
de una madera del género de coniferos, pero no de aque­
llos que toman el nombre de pinos. ( 8 ) Según una anti­
gua tradición el madero principal ó montante de la Cruz 
debió tener 4 metros 80 centímetros de largo, el travesa-

(4) Cío. in Vmt. 5 — 68

. . ...---u iL .in in iri l 111 O. HJIUI1. B44
[8J Viguiiroiix Poligloto cu Mnth. 22 — 32

(»] llol.r. 12 — 2 
fGJ Kzecli. 9 — G
[7J Van—Stonkitttcu in 8. Mnth. Q. 844 •



lio, algo como 2 metros 30, a 2 metros G0 centímetros 
Hay graves razones y multitud de datos así en pro como 
en contra para pensar que en la (Jruz de Nuestro Reden­
tor hubo además una pieza de madera para asentar las 
plantas do los pies (supedáneo), y otra al medio que sir­
viera como apoyo o asiento. Mea de esto lo que quiera, 
la Cruz de aquella madera y dimensiones debió pesar 
cien quilogramos, lío el agotamiento de fuerzas que ex­
perimentó en la Pasión su divino y delicado dueño, pen­
sad ¡ cuán grave le sería ese peso !

Una vez bajado Cristo muerto del modero infame, 
fue este enterrado en la cumbre del Calvario; pues aun­
que se solían dejar los cadáveres en la Cruz para que esta 
les sirviera de sepultura, ó mejor dicho, á que las aves de 
rapiña los devorasen en el cadalso; desde el tiempo del 
emperador Augusto se introdujo la práctica de dejar que 
se sepulte á los ajusticiados, cuando asi lo pedían los deu­
dos: esto pasó con Nuestro Redentor. El fue honrosamen­
te sepultado, y en la cumbre del Gólgota mismo lo fueron 
los ladrones y  las tres cruces con sus respectivos clavos 
y títulos.

Enterrado estuvo el madero redentor muchos años,' 
tantos, cuantos la Iglesin estuvo sepultada en Ins catacum­
bas ¡: qué coincideubia tan divina!; hasta que el año 326 
Santa Elena, madre del emperador Constantino, quien 
dió la paz á la Iglesia y libertad á los cristianos, la encona 
tró providencialmente. Sí, providencialmente; vedlo: él 
emperador Adriano había hcelm construir en el lugar mis­
mo de la crucifixión, en el año 136 un templo á Venus, 
pnra así horrar el recuerdo de Jesucristo. Ese templo 
fue la señal histórica, y fue la protección del sitio, ya con­
tra la intemperie, ya contra la ocupación privado, ya con­
tra la trasmisión de mano á mano entre posesores; occi­
dentes que habrían bastado para hacer desaparecer el íe- 
cuerdo del sitio fijo.

Encontrados Ins tres cruces, la lanza, el titulo y los 
clavos, Dios manifestó cuál era la verdadera Cruz del Re­
dentor, porque aplicando las tres á una mujer gravemente.



enfermo, oí contacto de nnn de ellas, sano súbitamente: 
¡ no hay dudo, esa era la Cruz redentora !  ̂La Cruz caí 
hallada, en su mayor parte quedó en Jerusalén; una buena 
porción fué enviada por la reina á liorna, donde se le 
construyó, para custodiarla, la Basílica llamada S. Cruz dé 
Jerusalén,. que ana conserva insignes trozos de aquella; 
otra parte fué enviada por la misma reina á su hijo á 
Constantinopla, donde se mantuvo, hasta que cayó esta 
ciudad en poder de Cósroas rey de los Bersos en 6Í4, 
quien se llevó consigo la insigne reliqu'a. A los 14 años 
el [rey Heroclio la arrancó del poder de aquel rey y res­
tituyó la Cruz adorable á Jerusalén.

Por muchas partes se lian repartido porciones más n 
menos grandes del Santo modero. De un cálculo hecho 
con mucha prolijidad resulta que reuniendo todas las par­
tículas déla Santa Cruz, de cuya autenticidad consta, 
apenas, apenas se obtendría la déciina porte del volumen 
que debió tener la Cruz verdadera. [ 9 ]

Para precautelar esa creciente difusión y consiguien­
te extravío de ton veneranda reliquia, la Iglesia ha tomu- 
do entre otras precauciones, ln de que el lignum Crucis 
que los Obispos poseen en su Cruz pectoral, se trasmitan 
como herencia á sus sucesores, cuando aquellos mueren. , 

La Sagrada liturgia eclesiástica considera al lignum, 
crucis como insigne reliquia del Sefior, manda tributarle 
un: culto análogo al que se tributa á su divino cuerpo: para 
exponerlo hay que encender cirios, se lo inciensa, se hace 
genuflexión ante él, se lo conduce bajo palio, se bendice 
al pueblo con su relicario y se lo presenta al ósculo de 
los fieles en las solemnidades principales del instrumento 
redentor, ¡ Si el Aposto! S. Pablo lo dijo, cómo no ha de 
exclamar con íntima convicción y afecto la Iglesia, espo­
sa del Crucificado: Lejos de mí el que yo me gloríe sino 
con la Cruz de mi Señor Jesucristo ! (10)

(íl) Solinnlt (lo riu tiry . Mcinolro » itr los iiuttriiiiieiits do ln Pnasion 
[JOJ Gnliit. Vi -  11



n i

2? La Lanzar,los CZaoós.(ll) Quiso el divino Reden­
tor que le taladrasen les pies y manos con gruesos clavos, 
y  que el costndo le rasgasen con el hiervo de una lanza: al 
quererlo se había propuesto no solo que le sirvieran esas 
aberturas para ser atormentado cruel y  dolorosamente, si­
tio para que ellas sirvieran de místicas entradas para la fe 
de los hombres, para salidas de los bondades del Señor 
y  para eterna glorificación de su humanidad. A estas 
heridas les hizo trofeo de. sus hazañas; á estas cicatrices 
les convirtió en gemas de su pecho y extremidades; ellas 
quedaron en el Cuerpo glorioso, como la prueba y mues­
tra de sus dolores: ¡ admirables, hermosísimos designios
del Señor 1 i Quienes perforaron esas llagas?:.........el
instrumento material fueron la lanza y  los clavos; ¡ quó 
afortunados hierros que de las'entrañas minerales de la 
tierra pasaron á las divinas del Verbo! • ■ ■ 1

Kstos dignificados instrumentes fueron enterrados en 
el Gólgota con la Cruz, y con ella misma encontrados por 
¡Santa Elena.

Grande es la divergencia acerca del nfimero de los 
clavos; unos sostienen que fueron cuatro para las sendas 
extremidades enclavadas; otros, que solo fueron tres, pues 
con un solo clavo se atravesó ambos pies.
, Datos auténticos nos da la Historia; de uno. que la 
Santa reina hizo colocar como adorno y talismán en la co­
rona, de otro, en el freno de la cabalgadura y los envió á 
su hijo Constantino; de otro se nos refiere que la: Santa 
lo traía consigo, pero que levantada una tempestad en el 
Adriático, lanzó el insigne clavo al mar para calmar, co­
mo sucedió, la tempestad. De este, añaden, es probable, 
que no f a é  lanzado al fondo, sino mediante una cuerda ó 
cadena, á la superficie del agua para calmarla; por lo 
mismo, no se perdió la reliquia sacrosanta.

«iffuo ni primer Dtmilngt» rio Cnnrcsum, deiltcn In Inlealn & 
r.iiL . .i., t™ Paai/m 1-11 hermosísimo ollclo con que lo Laca■honrar la  L a u ta  

fue prescrito por el 
notar cotos instruni Í S S S Í &  —  - -  »«<■•



Lo cierto es que afín pasen como anión ticos, uno 
que se conserva en el tesoro de Xuistia Señera en París, 
mide 90 milímetros de largo, y no titile  ̂ i aboza; otro en 
la Basílica de la Santa Cruz de Jmisalén en Homo, este 
tiene 120 milímetros de largo, 8 y i  de grueso, en su par­
te superior y cabeza á modo de un sombrerillo La cate­
dral de Trcveris conserva nno idóntico.al anterior, cuya 
tradición es el haber sido regalado por Santa Elena al 
Obispo de esta Iglesia; á este le tulla la punta inferior, la 
cual, cortada del cuerpo del clavo de Treveris se la ve y  
venera en la Catedral de Tool, á la erial fue obsequiada; 
En Monza, en la Lonrbardín, existe la corona de hierro 
que servía para la coronación de los reyes lombardos y  
que tiene incrustado en oro, como piedra preciosa, y entre 
muchas de estas, un clavo de la Pasión. Varios otros se 
veneran como tales: no queda duda, ni faltan indicios de 
la tradición para explicarlo, qne fueron facsímiles tocados 
eu los originales y regalados con singular estima.

En cuanto á la lanza, uo han quedado vestigios sino 
de su hierro ó extremidad punzante; la caña ó asta ha de­
saparecido totalmente, Complicado es el trámite do su 
historia desde que la encontró Santa Elena; lo cierto ac­
tualmente es que la extremidad superior estuvo en París, 
fue parte del gran tesoro que S, Luis colocó en la Santa 
Capilla, desgraciadamente fué robada en la Kevoiución 
francesa; la parte inferior, la que recibía el asta, con algo 
de la parte tajante, está en la Basílica Vaticana, donde la 
exponen á la veneración pública. El papa Benedicto XIV  
comparó prolijamente los dos fragmentos y declaró que 
se correspondían tanto que no quedaba duda de que per­
tenecían á una misma pieza.

A esta singular y diremos providencial prenda cupo 
la inefable suerte de abrir para la huninnidnd el Costado 
que guardaba el Corazón de Cristo: ¡ llave que nos fran­
queó tal tesoro!, ¿ de qué veneración y estima no es 
acreedora ?



*

_ 3- El Stinlo ó inscripeió nde la Cruz.{ 12) Usaban 
los judíos Ejur en el patíbulo una inscripción concisa, en 
la que se indicaba la causal poique era ajusticiado un 'reo. 
Un üctor ó soldado la llevaba delante de éste por la vía 
que debía recorrer; ó se la suspendía al cuello del mismo 
criminal para que el pueblo lea, desde la vía, el crimen 
que iba á  pagar el ajusticiado. La - destinada para la 
cruz del Redentor, la dictó Pilatos, y se escribió en carac­
teres latinos, hebreos y  griegos; decía, Jesús Nazareno 
fíey de los Judias. Chocó á los príncipes'dé los sacerdotes 
el que así se redactara, apelaron al Gobernador, regresán­
dose ya del camino; pero el antes débil, hóy les contesta 
fuerte é impertérrito; quod scripsi; scri¡)si, lo que he es­
crito, escrito está; un rato antes desdecía lo que él mismo 
dijo, que Cristo era inocente, que no hallaba causa eri él. 
Pilatos escribió lo que escribió, dice S. Agustín, porque 
también el Señor lo que dijo, dijo [13], y lo que dijo el 
Señor es que era Rey . . .  ¡ qué causa ’ tan singular para 
ser condenado á muerte!

El título de la S. Cruz pasó las mismas vicisitudes 
que é-ta: enterrado en el Calvario y encontrado por t-'anta 
Elena, fué enviado á la Bialica de la Santa Cruz de Je- 
rusalén en Roma. En este santuario lo escondieron, por 
temor de la invasión de los bárbaros en tiempo de Alarico 
[año 410], en un nicho sobre el arco principal, y no fuó 
hallado sino en 1492, desgraciadamente muy deteriorado. 
En esta Basílica so lo conserva aun, al menos en su ma­
yor fragmento.

De lo que él es aún, dedúcese que fué de madera, 
cuya especie no se ha definido, parece ser de encino, ci­
namomo ó abeto; está apolilludo. El trozo que existe es 
de 235 milímetros do largo;, por 130 de alto._ Los co­
mentadores dicen que segfin los restos que existen de la

[12] 0«« vnljrnrmonto, 4 c a < ™ 1». InU W » 1»«"“  <>' •* “  '» 
el nombro do INKI.

[13] S. Ang. trnct. Ju Joan. 117 — 5



inscripción, ía tabía primitiva debió tener 65 centímetros 
de longitud y 20 de latitud. Las letras están grabadas 
cotí una especie de tinta roja, y es digno de notarse qiu? 
todas ellas están escritas de derecha á izquierda, según hi 
usanza hebrea. En el pedazo que existe, se leen aún cla­
ramente las palabras Eazaren ns Rear, en la linea inferior. 
que es la escrita en latín, y las letras correspondientes a 
las anteriores, en la linca snperíor, en griego; quedando 
apenas incomprensibles rasgos de las bases de los carac­
teres hebreos de la linea .superior.. .Los tipos, son mas ó 
menos de una altura de 20 á 30 milímetros, lo cual ma­
nifiesta que pudieron ser muy visibles desde el suelo.

O.h ! que venerando vestigio de.la Pasión y muerte 
es este título poligIoto.de Rey!; el inició antes de que mu­
riera siquiera el Salvador esa eterna polémica de los que 
no quieren reconocerle comoá tal; á despecho de ellos se 
colocó en la Cruz y se empapó en la sangre del Nazareno 
divino; ¡ credenciales de la realeza universal de Aquel 
por quien se dijo; dominara desde un mar hasta el otro 
mar, desde el río hasta los confines de la tierra l (14) $N<> 
equivalía á esta misma inscripción aquel astro que apare­
ció sobre Ja gruta de Belén 'I___ |Pero en el Calvario to­
do fue eclipse: ¡ qué iba á briljar a)¿í Ip estrella de los ma­
gos, si el Sol que le hubiera reflejado su luz estaba muerto!

»
» 9 ,

4° La Corona de Espinas (Í5). Pusieron a Nues­
tro amabilísimo Salvador los soldados del pretorio de Pí­
lalos, insignias dé Key; manto de púrpura, cetro, corona, 
y ellos mismos fingiéronse sus vasallos y le rindieron ho­
menajes^ de rey. El diablo dice S. Juan Crisóstomo les 
inducía á este bacanal, en el que sus adeptos representa­
ban una escena de teatro, sin darse cuenta de ello. 
¡Mientras tanto, Jesucristo estaba de Key, y lo era!

14] P s .L X X l- 8
nnmÜ iP t trr?,ll6tlto <1° IW ó n  y reliquia ínslgno del Señor rcononla con

p r  n i ,, \ k'n,C3 primero de Cuaresma, ol qiio ni^uo ni Miércoles do ca­
ímos. Jil oficio divino con qno lo vouora es m i primor do poesía sagrad».



De las prendes con que así se burlaron, la enrona tuvo 
doble objeto, de irrisión y de dolor: ¡ la irrisión, esa espina 
qiuj pica ni alnin !; ¡ el dolor, esta vergüenza del cuerpo!
¡ Insólito suplicio y mas insólita ironía!: apenas hay uno 
que otro rarísimo ejemplar del mismo hecho en la Histo­
ria antigua (16).

Según los datos recogidos y opiniones muy caracte­
rizadas la corona lio debió ser un simple cerco de espinas 
en torno de las sienes y cráneo del Señor, sino un tejido 
de ellas que le circunvalaban toda la parte superior de la 
cabeza, una semi-esfera espinosa. Formáronla de un 
circulo de juncos marinos trensados, entre los cuales pren­
dieron ramales de una planta de largos espinos (zizyplius), 
con los cuales formaron, sirviéndole de fuste ó cuarenten 
el anillo de juncos, la semiesfera indicada; que así fué 
confeccionada la corona, lo insinúa la facilidad de hacerlo; 
pues si así no la formaban, no la habrían trenzado los sol­
dados sin lastimarse horriblemente las manos; y lo com­
prueban también los restos de ella que pnsamos á describir.

Desde el tiempo de S. Luis lley de Francia consta 
que esta isigne reliquia se conservó en París. Este Santo 
hizo construir para conservarla, la hermosísima Santa Ca­
pilla, joya de primer valor en la arquitectura gótica. 
Hoy so conserva la corona en el tesoro de la Catedral de 
Entre Dame de París. Es un círculo cuyo diámetro in­
terior mide 210 milímetros, formado de un haz de varios 
junquillos marinos, do un grosor de 15 milímetros, con 15 
ó 16 nudos del mismo mimbre, para tener unidos á los del 
coreo. • ,

En la ciudad de Pisa, en la iglesia llamada de la 
Espina, se conserva una rama de los espinos que, sembra­
dos en el cerco antedicho y encorvados hacia el centro, 
formaban la corona; la rama es de la planta llamada zizy- 
phus spina Christi, y mide 86 milímetros de largo; hoy 
ésta rama no conserva sino una espina integra, la cual mi­
de 20 milímetros de largo, pero tiene las huellas de

(1U) P ililo  In F ino . 6
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cinco espinas más, que le han sido arrancadas?.
La Catedral de Tréveris posee otro ramal bastante 

extenso, en él se ve la curbatiira de la corona y mantorno 
una gran espina en su base y tres ó cuatro menores en el 
cuerpo y extremidades.

En Tolosa se venera otra espina de 20 mlímetros
En el Seminario Mayor de Autun hay dos de estas 

espinas, una de 34, otra de 38 milímetros, y  en el Sagra­
rio del Vicariato de Koma, se conserva una como de 30 
milímetros.

Hay un motivo especialtsimo que debe en nosotros 
aumentar la veneración, el amor, el culto á la Corona do 
espinas. Cristo la conservó en su cabeza en la cruci­
fixión: ¡única prenda que llevó sobre sí el ruto que expiró! 
¡ Las aves tienen su nido y las zorras sus guaridas donde 
morir; el Hijo de hombre solo tuvo cerco de espinas don­
de reclinar su cabeza, cuando ésta cayó inerme sobre el 
pecho al espirar!

5? De las vestiduras de Cristo. Nuestro Señor J e ­
sucristo debió vestir, segíin el uso y costumbre de sil 
tiempo y lugar: exteriormeute, una túnica amplia que le 
descendía de los hombros y llegaba á los pies, ceñida en 
la cintura por nu cíngnlo tegido de lana ó de simple piel; 
interiormente vestía, demás de los paños femorales, una 
tnniquil.la simple, corta, sin más forma que los cortes para 
pasar por ella los brazos y el cuello. Llevaba además, 
un manto, consistente en una amplia tela cuadrada, y 
las sandalias para proteger las plantas al andar; proba­
blemente también Nuestro Señor para resguardar la ca­
beza contra la intemperie llevaría en sus viajes por el 
campo un turbante formado de simple tela. Quienes lo 
usaban solían dejarlo al estar en la casa ó en las ciudades.

En cumplimiento de la ley desnudaron á Cristo Se- 
uor nuestro para cruxifienrlo; y para que se cumpliesen 
las escrituras, dispuso la Providencia divina que los sol­
dados se sorteasen entre ellos los vestidos del Oruxiticado: 
esos eran su botín, el gaje de los verdugos: los despojos



de poco precio prevenidos por la le y romana (17).
Los soldados, según la práctica y uso romano, debie­

ron ser cuatro para cada victimado. Entre estos hubie­
ron de sortearse las vestidura- é luciéronlo echando pri­
mero la suerte para decidir a cual correspondía cada pie­
za menor del ropaje: sandalias, cíngulo, túnica interior y 
manto; hay quienes creen que éste pudieron dividírselo y 
que así lo harían. Hecharon de nuevo la suerte para 
ATer á quién tocaba la túnica exterior, que no la divi­
dieron por ser tegida de una sola pieza, sin costura algu­
na. Por altos designios de Dios, esa túnica inconsútil, 
probablemente tegida por las manos de la Santísima ma­
dre de Jesús, é imagen de la unidad de la Iglesia, pasó 
íntegra al poder de uno de los soldados de la cohorte.

Según autorizadas tradiciones, la hija de Carlomag- 
no, Irene, se la envió del Oriente á su padre el empera­
dor, éste la depositó en Argenteuil, ciudad pequeña de 
Francia, no lejana de París. La Iglesia de Tréveris 
(Alemania) conserva otra túnica, la tradición le reconoce 
análoga autenticidad. Las dimensiones prolijamente 
tomadas de la de Tréveris, dimensiones que por otra par­
te describen la forma del sagrado vestido, son las siguien­
tes: 1 metí* con 55 cnts. de largo por delante y 1 metro 
con 62 cnts. por atrás; de las extremidades del uno al 
otro bruzo tiene 1 metro 75 cnts.; la anchura varía: de­
bajo de las mangas apenas tiene 73 centímetros, y eu lo 
bajo 1 metro, 16 cnts.; las mangas son cortas, apenas tie­
nen medio pie de largo y un pie de ancho.

Lo probable es que la de Tréveris fue la exterior, y 
la interior, la otra. La forma de ésta es algo como am­
plia blusa que descendía basta los tovillos, las mangas 
anchas y cortas que apenas llegarían á la mitad del bra­
zo.

La de Argenteuil mide 1 metro, 45 cnts. de lar­
go y 1 nitro, 15 cnts. de ancho; es tegida empezando

(17) Digcst, 18 - 20.



por lo alto, y de uña especie de malla algo rala, sus hilos 
son de lana de algún animal y muy retorcidos al hilarlos: 
es de color de lana amarillenta, empretecida por el tiem­
po. . . .

La de Tréveris es de má« fino tegítlo, pero asimismo 
sin costuro, tiene pedazos suprimidos probablemente para 
llevarlos como reliquia; su color algo gris, parece ser de 
algodón.

No consta cual de estas dos fue la sorteada en el 
Calvario, ó si lo fueron ambas.

La túnica de múltiples colores fue la tierna prueba 
de deferencia que Jacob dió a su predilecto José: esa mis­
ma túnica fuá el cebo de la envidia y odio que sus herma­
nos tuvieron hasta perderlo. En Cristo, a la inversa: em­
pieza su inconsútil vestidura por ser el objeto de las dis­
putas de la venalidad judía y termina por ser la prenda 
simbólica de la unión de la Iglesia. ¡ A h! la mutua cari­
dad: ¡ nos la dio Orijto, como Jacob dio su túnica polími­
ta al preferido de sus hijos!

o
• 0

6- El Sanio Sudario (18). Los lienzos con que 
tan reverentemente amortajaron el cuerpo muerto del He- 
ñor debieron ser varios, como lo insinúa ln Escritura Son­
ta, y en conformidad de los usos orientales: el sudario ó 
sábana en que se envolvió el sagrado cuerpo, las bandas 
con que se lo ligó, las que sirvieron para contener los per­
fumes, y el capuz con que se cubrió y rodeó la cabeza, inr 
clusa la faz del divino muerto.

Aunque se conservan en distintas partes lienzos lla­
mados la sabana santa ó sudario; de dos liny mnyores 
probabilidades de autenticidad, y á estos lia honrado la 
Iglesia Santa con mayor esmero. Es el uno la Sábana 
Santa que se conserva en Tarín [Italia], mide 4 metros 
10 centímetros de largo por 1 metro 40 centímetros de

«1 « Co^ brnf° flc3tn Sto. Sudario, con oficio y  misa, el vientos ano signo ni Dotnaugo fio Cuaresma. * 1 °



anclio, es de lino muy lino, amurillado por el tiempo y 
con huellas marcadas de sangre, huellas que dibujan en 
•cierto modo el cuerpo sagrado del Señor; pues, pareco 
que este fue oolocado hacia la mitad del lienzo y doblada 
la otra mitad sobre la cabeza para cubrir con ella el cuer­
po por delante, queduudo el doblez de la media tela sobre 
la coronilla de la cabeza. De esta disposición resulta quo 
la una paite la tela .ha recibido las huellas de la parto 
posterior ó sea de espaldas, y la otra de la anterior ó sea 
de frente, del divino cadáver.

H¡l otro se considera como sudario en que sólo fue 
envuelta la cabeza de Jesús pura la sepultura. Está en 
Oudouln [Francia]; es una tela asimismo blanca amaro 
lienta, de 2 metros 81 centímetros de largo, por un metro 
13 centímetros de ancho, tiene orillos en sus bordes lon­
gitudinales. Nada diremos de los demás lienzos tenidos 
por los sudarios del Señor, mientras mayores indignacio­
nes y autoridades se pronuncien más claramente.

Esos lienzos quedaron recogidos por los Angeles, cui­
dadosamente doblados por elloa, á la cabecera del Sepul­
cro: iban á servir de prueba y de trofeo: ¡ primeros cor­
porales de la Victima del Calvario!; ¡ cuánta veneración 
merecen! ' IV^»'

• AT 4»* * vV &
7- La Columna de la flagelaron [19]. El primer 

suplicio corporal que se dió á Nuesfóp'o b°lld a ^ sís ii^  Re­
dentor fue la flagelación, el rutilado
por Horacio Se ejecutaba este ignominioso acto atando 
las manos del condenado á una columna, luego le bajaban 
las vestiduras de los hombros dejándole descubieitos pe­
cho y espaldas, ó le arrancaban, rasgándolas, las túnicas; 
una vez dispuesto así el condenado, los lictores aceica- 
ban á la debida distancia piedras grandes en que ponerse

C arnaval,



ellos de píe para dominar al cuerpo de ía victima.
Los azotes eran ramales de recio cuero doblados, en 

euyas extremidades usaban intercalar buesecillos, frag­
mentos de clavos ó rodajas metálicas, ó eran varas elás­
ticas de algunas plantas. Colocados uno ó más lictores 
convenientemente, descargaban robre el peclm, hombro» 
y espaldas del reo con ímpetu feroz. De Nuestro Señar­
se cree que fue azotado por seis de los más esforzados y 
diestros de los soldados.

Existe la columna en que fueron atadas las monos 
de Jesús, es una especie de base cilindrica de 70 cent, 
de alto y 45 de diámetro en la parte inferior, en lu supe­
rior hay huellas de haber tenido una argollo, contra la 
cual se ataban las manos del flagelado; dícese que en Je- 
rusalén, en la iglesia de los franciscanos, junto al ¡danto 
Sepulcro hay otra parte que probablemente fue el zócalo 
de la que está en Santa Práxedes de liorna; es de már­
mol oscuro, casi negro, con vetas blnncas.

¡Cristo flagelado!.___ .¡.Dios azotado por los
hom bres!____ La tierra empapada coala sangre de
Abel, dice la Santa Liturgia, clama al cielo; más alto 
gritará la Columna empapada con la sangre de Jesús ! 
Pero aquella pidió venganza ante el severo Juez, ésta 
calma las iras y bnsca paz y reconciliación para sus per­
seguidores 1 (20)

8? La Sagrada fa z  (21). Una respetabilísima tra­
dición nos ha trasmitido un tierno episodio de la Pasión

[20] "  Cruoro M ili i  Itllla
TcIIub ad astra clamilai: 
Clamas, Columna, ad sitiera, 
Jnucta Jcau sanguina.

Sed illa ad iram riudiccm 
Clamat severi Judiéis-, 
Jram/orvs, lu, Muminls 
l ’accmqitc quaerls sontibus

Himno do Vísporaa on ol Oficio dolo  Santu Columna. 
t211 Acoren do la Santa Faz nndn hn prominclndo nuil la Itrlosin: lin permitida 

au culto, poro sin dotcrmiunr nada acoren do la autouticidad do ta l 6 cunl rolhinio, 
El Emuio. Cardonal Antonolli, Socrotnrio do Estado 

í l n o d a n í ! , ! » ’ 0 14dofobroro do 18G1, recomendó ol tipo llnmndo do Edowa, 
Pnfrn.lSr V f a ,ú íulJair piedad y  mnor Lacia H. Señor Jesucristo. Varias

^  . fu? dnn{,-?,Iiara rcnd,r on,to á la Santa Faz; sus aprobaciones nono tan  aún enrúoter definitivo, y inonoB los tipos adoptados dol rostro dol SoDor.



<V1 Alvino Snlvndnr. A poco de ser ayudado Jesús á lle­
var la Oruz por Simún (lirineo, una piadosa mujer ahrió- 
m¡ puso entro la muchedumbre, rompió las tilas de la 
uohoitü que escoltaba al ajusticiado, y con el velo de au 
tocado, enjugó el rostro de Jesucristo que venía empapado 
de sangre y sudor, ensuciado por el polvo y otras inroun- 
disias del pretorio fia sagrada faz de Cristo quedó im­
presa milagrosamente en la toca de aquella intrépida mu­
jer y más impresa aún en su corazón, que debió conser­
var la efigie del Redentor vivísima mientras ella vivió.

El velo este de tela blanca se conserva en la Basíli­
ca Vaticana, sumamente deteriorado por el tiempo; espe­
cialmente la parte donde está el rostro, hállase tan oscu­
recida qne apenas, mediante esfuerzos, lentes y focos de 
luz, lia podido distinguirse las huellas del dibujo de las 
facciones.

Según datos antiquísimos y reproducciones tradicio­
nales de la divina faz, el rostro de Nuestro Señor es de! 
tipo llamado hierálico [voz griega que quiere decir, sa­
grado. religioso, sacerdotal]; faz cenceña ojival, alargada 
ligeramente; fisonomía melancólica, pero amable, grave 
y  majestuosa, pero atrayente; barba mediana y á lo na­
tural, terminada en punta, medio bifurcada; cabellos cas­
taños, oscuros, divididos sobre la frente y que caen con 
gracia y majestad á los lados y á las espaldas en porcio­
nes ondulantes; ojos negros de franca mirada y expresión 
dulce; cejas do arco perfecto; nariz alargada, fina; perfil 
de los labios delicado varonilmente; amplia, plana, é in­
maculada frente, abultada y comba en la parte superior, 
hacia la raíz del pelo; piel requemada por la intemperie, 
más morena que blanca; continente modesto bíu decai­
miento: nada hay en él demasiado atrayente, por extre­
mo de belleza; nada repulsivo, por exceso de austeridad 
ó rudeza de contornos. Fue divino, sin dejar de ser hu­
mano; asimilóse á todos los hombres, sin aparecer extra­
ordinario; contuvo á la divinidad sin dejarla destellarse 
en el exterior sino excepcionalmente.



«o o
¡ Ahí  ¡ la laz divina de Cristo f: rm im qrrerído Bote 

en sus inesciutables designios dejarnos un verdadero, ca- 
pónico retrato suyo en lo material. . .

! Su Evangelio, su Iglesia, la Eucaristía santa: allí es­
tán sus facciones morales, sus huellas !: empleémonos en 
conocer la fisonomía moral del Señor en estas sus obras; 
empecemos ya; clavemos la mirada de nuestra considera­
ción en estas imágenes del divino arquetipo de belleza

l  Hemos empezado ?; nos ílilta luz 1 ofúscase nuestra
vista i ___ ¡ Oh Jesús !, en quien fijan sus mirados los
Angeles [22], resplendor de la luz dei Padre, [23] cándi­
do y sonrosado, [24] derrámase la gracia por tus lab¡09, 
[25] todo hermoso y apetecible, elegido entre miles! . . .

¡ Qué maravilloso Ser es Jesucristo !: Hombre mez­
clado con Dios, como lo llamó Tertuliano [26]. ¡ Cómo
dudar que de su cue-po salía virtud de divinidad 1: [27J 
¡ lo enclavan á la Cruz para atormentarlo, y la Oruz queda 
hecha Virtud de Dios !(28); ¡ le llaman por irrisión Rey de 
los Judíos, y esa realeza se extiende ó todo pueblo !; ¡ cí- 
ñenle las sienes con espinas, y éstas so hacen más valiosas 
que las joyas!; ¡ entran bravios los clavos y la lanza pnra 
perforarlo, y salen de su cuerpo como dardos caldeados 
de amor!; ¡ bu pobre túnica hócese emblema de un ropaje 
que enaltece, abriga, salva á toda la humanidad I; ¡ la co­
lumna de sn flagelación conviértese en piedra muy más 
fecunda que la roca de Horeb, pues de ella brota el río 
de sangre que alegra la Ciudad de Dios ! (29). ¡ Cómo
dudar que de El sale divinidad al pensar lo que pasó con 
la toca de aquella Mujer de la calle de la amargura ?___

i Oh I Dios-hombre !, en quien habita corporalmente 
la divinidad ! (30): ¿ Qué haré yo para conocerte 1 . . .
I Oh Cristo-Verbo I, el más hermoso de los hijos de los

[22J I  Potr. 1-12 [23] H o lirI-13  [21] C nntV -10 [25] Ps. LXIV-3
[20] Tortol. Apol-2 [27] Loo. V I-10 (28) Rom. 1-10 [20] P». LX

V - 5 [30; Ooloss. I I  * D



hombres1 (31): ¡, donde te hallaré visible 1 ___
¡Qué ansias tengo, cristianos, por ver á Jesucristo'• 

;ya no me sufre el corazón tanto esperarlo!: ¡qué lejana
está la eternidad-----Aquí, aquí, en el mundo, en esta
carne, pronto, hoy:  ̂ quiero mirarlo!! . . .  quiero cono­
cerlo, para ver si asi le amo cuanto deseo amarle, cuanto 
debo amarle.

Pero no quiero verlo y conocerlo, amarlo y adorarlo 
yo solo; ¡ quiero que vosotros también tengáis esa dicha 1; 
quiero que todos le amemos; quiero que desde hoy lo co­
nozcamos: que desde hoy le amemos todos; ¡ todos, sin 
exepción 11! . . . .

¡ Ah !, hijos míos: Jesús me ha oído desde ese ta­
bernáculo lo que os estoy diciendo___ Ay! deveras: nos
ha oído El 1 ___ ¡ qué cerca ha estado! ! ____¡ Dios mío!
que cercano has estado de mí 1___ y ____¡ aún no te co­
nozco: ¡ Dios mío y Señor mío!___¡Te adoro en unión de
cuantos aspiramos á conocerte! ___ Hasta que pueda
verte, al menos te adoro!!___j, Cuándo te conoceré i ------

¡ Oh 1 Carísimos: aquí está Jesús; aquí en este Taber­
náculo! ___ ¡presente e s tá !____ Sus perfecíones invisi­
bles se nos hacen visibles por las obras que 151 ha he­
cho [32]. Podemos conocer á Cristo en sus obras: en su 
Iglesia, en sus Templos, en su Culto, en su Liturgia. ¡ Eu 
la Liturgia sí, mucho 1: la Liturgia de la Iglesia es algo co­
mo la fisonomía de Cristo: majestuosa, venerable, miste­
riosa; ¡ en la que habita la divinidad!

[31] I>8. LXIV-3. (32) Rom. I -20.
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I N D I C E  A L F A B E T I C O
DE LAS COSAS MAS NOTABLES EXPLICADAS 

EN ESTAS CONFERENCIAS

ALLELUYA: su uso y significado, 102,111.
A lta  : su adorno, 13. — en la reseña, 32. — su denudación el Jueves • 

Santo, 57. — el Viernes Santo, 83. — su lavatorio 00. — el día de la 
Resurrección 115.
Año: eclesiástico, su ciclo y configuración 120,125,
BANDERA, de la reseña 25, 31.
Bautismo: 3. — 101. — 117.
Bendición. t~ de los ramos, 13 — del fuego 103. — del cirio 100 . — del 

incienso, 105. — del agua bautismal, 101.
CALIZ: el del monumento, 54.
Canto: do la Pasión, 19,85. — délas lamentaciones 39. — del Pixuco- 

nium ó oxultet, lotí.
Calendo: se lo deja el Viernes Santo, 90.
Candelabro: tinngulnr, 30.
Cirio: pascual, 100. — 115. — triple del Sábado Santo, 104.
Clavos: los de la Crucifixión, 133.
Columna: de la flagelación, 141.
Corona: do espinas, 130.
Comunión: la del Jueves Santo 53. — do los mendigos 54, — do los ca­

tecúmenos, 102. — pascual, 117.
Cruz: Porqué so la cubro? 4. — 89. — el Domingo do Ramos, 18. — 

Arbol de la 42 — Triunfo de la — 32. Adoración de la — 87. 
— La verdadera — 129.

DEPRECACIONES: del Viernes Santo 80,
Domingo: el de Ramos, 9. — origen del — 122 y sigs.
Duelo de la Iglesia 3.
ENTRADA de Jesús á Jerusalón — 0.
Eucaristía. 47. — Su institución, 51, 80. — dignidad, 75 — su aspecto 

el Viernes Santo, 02. — Vense, Comunión.
FAZ: la sagrada de Jesucristo.
Fiesta, de las fiestas, 111. — Cardinal del año, 120.
Fuego: su bendición, 103.



GLORIA: in exelsis: dol Jueves Santo 52, — del Sábado Santo 102. 
HIMNO. El Vexiila ,27. — el final do Laudes, 42, — el do la Cnnsagra

ción de dieos, 70. _ 00
Historia — del Domingo do Hamos, 11. — de la reseña, - ■ del Jue­

ves Santo, 18. — de la Consagración de óleos, 00. — De la Pasión y 
muerto del Señor, 70. — Do la sepultura de Cristo, 95. — De .a litur­
gia del Sábado Santo, 08 — De la Pascua, 118. — De los lastra- 
montos do la Pasión, Couf. X., 127.

IGLESIA: esposa, 3 — reina 21. — madre, 51.
Improperios: 90.
Instrumentos do la Pasión: Coof. X. 127.
JESUCRISTO: su entrada ó Jerusnlón, 9. — su Cena, 47, 73, 77. — el 

samarítnno piadoso, 03. •— su Pasión y muerto, 79. — :su sepultura 
9G. — resurrección, 113. — faz de — 140

LANZA: la Santa de la Pasión, 133.
lamentaciones: de Jeremías, 38.
Laudes: vease.il/ni7incs. — los de la Semana Santa, 42.
lavatorio: de los altares, 00. — de los píes, 73.
Lignina Crttcis, véase Cruz. — 25. — 129.
Liturgia, importancia especial do la de Somana Santa, 2. — del Jueves 

Santo, 51. — Del Viernes Santo, 83 — De la Adoración do la Cruz, 
88. — Del Sábado Santo, 97. — Sus fundamentos en la Resurrec­
ción, 1 1 1 . — su coutro, 120.

Lúe: su extinción en las Tinieblas, 30 — 43. — significados del lumen 
Chirsti, 104 — la do la gracia, 110.

MISA: Del Domingo de Ramos, 19. — dol Jueves Snnto, 52. — Pricsanc- 
tificntorum 91, 93. — del Sábado Snnto — 108. — De Pascua 1 12 . —

Maitines: del Triduo sacro, Conl- IV. 35. — del Jueves Santo, 49 — Del 
Sábado Santo, 97.

Monumentos. — del Jueves Santo, 54
Muerte: la de Jesucristo, 82. — vencida por la Vida, 111. — id. la del 

pecado, 110
NOCHE: de Letrán, 10u.
ORACION: la do bendecir los Raines 15, — do Jeremías 41. — la

de Tinieblas, 45.
Osculo: no se üá el de paz  el Jueves Santo, 53.
Oleos. Santos, 05. — Como so consagran, 08 ot seq. — reverencia que 

merecen 73.—
PASCUA: la última de Cristo, 77. — de Resurrección, Conf. IX, 109. — la 

judía, 113. — modo de fijarla, 121. — en el Cielo, 123 
Parasceves: 78.
Pasión de Jesucristo. — su conmemoración, objeto de la Semana Santa, 

2. su canto, 19. — 85. — Causó su exaltación, 95, — sus relacio­
nes coa la resurrección, 109. — Instrumentos de la — Conf. X, 127. 

Pecado: causa de la Pasión, 45, 91, 94 — muerto del alma, 110. 
Postración: eu la Reseña, 28. — el Viernes Santo, 84.
Procesión — de Ramos, 10. — la del Jueves Santo, 57. — la del Viernes



Santo, 00. —do los catecñmeuos tu  T,etrá», 101.
«AMOS: el Domingo de — Confer II, 9, —
Jlcscña:— Conf. 111, 20. Descripción do la— 23. — significado de la—30. 
Itcsurrección: Couf. IX, 100.— de la carne, 113 — del alma, 118.
Huido: en las Tinieblas, 45.
SACRIFICIO: su unifieneióu, 53 — 6u suspensión, 5$. — 92. 
Sacramentos: Día de los —, 05 — Pascuales, 117.
Salmos: los de Tiuieblas, 38. id. 40 id. 41.— el miserere, 44.
Sepulcro: el do Jueves Santo, véase Monumentos— el de Cristo, 07, 

114.
Sudario: el Santo, 140.
TINIEBLAS: oficio de — Conf. IV — 97.
Titulo: de la Cruz, 31.— 135.
Túnica: la Santa do Nuestro Señor, 58.— 138 
VEXILLA: (himno), 27 — ó Reseña. Conf. III — 20.
Vida: la Resurrección tiesta de la — 111. — la de Cristo y  la Pascua, 

124.
Visita: á ios monumentos 50.
Vísperas: del Miércoles Sauto, 23 — del Sábado Santo, 103 — IOS.
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